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  Capítulo Primero


   


  ASÍ MUEREN LOS GRANUJAS


   


  Margaret se mordió los labios hasta hacerse sangre para estrangular en su garganta el grito angustioso que pugnaba por salir al exterior; sabía que si gritaba, Archibal Story, que no estaba muy lejos, acudiría en su auxilio y la tragedia no tendría remedio.


  Pero tenía que evitar el abrazo salvaje y codicioso de Horace Fuller, quien la había sorprendido junto al cobertizo donde iba a dar de comer a las gallinas y trataba de arrastrarla hacia la parte trasera, al tiempo que intentaba aferrar su cuello para que no gritase. La lucha era salvaje, la joven sabía sobradamente quién era el menor de los hermanos Fuller—aunque poco tenía que echarse en cara con el resto de la familia—, y estaba segura de que si flaqueaba, aquel malvado llevaría adelante su empeño de mancillar su honestidad, sin pensar en los resultados posteriores.


  Y Margaret luchaba y sacaba fuerzas de flaqueza, rehuyendo las embestidas y los tirones de él. Ninguno hablaba, pero en sus ojos se leía claramente el pensamiento de cada cual.


  Pero, pese a ser una mujer fuerte y valerosa, sus fuerzas se iban agotando y sentía llegar con espanto el momento en que su vigor cediese y el villano lograse anularla dejándola a su brutal albedrío.


  En un esfuerzo supremo logró atenazar el brazo de él y clavarle los dientes con furia. Horace emitió un gruñido salvaje y el instinto le obligó a soltar su presa por un momento, para llevar su mano derecha al lugar de la mordedura, donde habían quedado clavados los dientes de la muchacha y la sangre formaba un óvalo de puntos sangrientos.


  Pero aquel movimiento de retroceso de Horace fue como un relámpago. Más furioso aún que estaba a, causa de la brutal resistencia de la muchacha, bramó:


  —¡Mala bestia, te voy a…!


  No acabó la frase. Margaret, que estaba convencida de que si no tomaba una decisión trágica estaría perdida, no vaciló un momento. Hacía tiempo que presentía algún ataque de los hermanos Fuller, en particular de Horace, y para tratar de ponerlos a raya si llegaba el caso, siempre llevaba en el bolsillo del delantal o la bata que usaba para andar por el interior de su hacienda, el «Colt» que durante años había usado su padre.


  Y esta vez, sin vacilar un instante, jugándose el todo por el todo, había aprovechado el momento en que Horace la había dejado suelta, para introducir la mano en el bolsillo y aferrar el revólver haciéndole brillar al sol de la mañana.


  Horace se dio cuenta del peligro cuando vio el arma en la mano de la muchacha y saltó, pretendiendo arrebatárselo o desviarlo, pero quizá este movimiento fue el que motivó que Margaret apretase el gatillo y la bala, disparada a menos de una yarda del cuerpo      del rufián, fue a clavarse en su estómago.


  La seca detonación del revólver y el alarido de dolor y agonía se confundieron. Horace se llevó las manos al estómago con un gesto de infinita desesperación y vaciló, mientras en sus ojos dilatados y vidriados por el espectro de la muerte, brillaba una llamarada de odio que se apagó apenas iniciada. Luego, terminó por caer a tierra y, encogido, se agitó durante unos momentos para terminar por quedar rígido.


  Margaret, pálida y demudada, le contemplaba sin acertar a reaccionar. Le parecía mentira que hubiese tenido la decisión de disparar, aunque fuese sobre un malvado como aquel que había pretendido impunemente hacerla desgraciada para toda su vida.


  Y con su bonita cabellera revuelto y pegada en parte a la frente y la cara a causa del sudor, sus ropas medio destrozadas y acusando en los brazos las señales moradas de la brutal presión del muerto, permanecía inmóvil cómo una estatua, sin poder apartar la extraviada mirada del rostro contraído de Horace y sin darse cuenta siquiera de cuanto le rodeaba.


  Hasta que, súbitamente, tras doblar la esquina de la fachada principal del rancho, apareció a todo correr un hombre empuñando un «Colt» con fiereza.


  El aparecido era Archibal Story, el capataz del pequeño rancho, el cual incidentalmente se encontraba en aquellos momentos en la hacienda, recosiendo en el galpón del menaje algunos efectos que debían ser llevados al guarnicionero para su arreglo.


  La presencia de Archibal en aquellos momentos en la hacienda y no en Jos pastos donde normalmente debía estar, era algo que Horace desconocía, pues al asaltar la hacienda con propósitos siniestros respecto a su dueña, la creía desamparada. Pero Margaret sí lo sabía y, conociendo a Archibal y teniendo en cuenta muchas circunstancias que los hacían enemigos irreconciliables, había tenido miedo de pedir socorro. Podía con ello poner en peligro la vida de su fiel servidor y antes se hubiese dejado matar que hacerlo.


  Archibal era un joven de unos treinta años. Su estatura era de las más elevadas entre los hombres que ella conocía en la región. Era ancho de hombros, estrecho de cintura, con las piernas largas y poderosas, los brazos como barras de hierro y su rostro moreno, casi cetrino, a causa del zarpazo del sol, poseía un atractivo especial que le hacía granjearse la simpatía de la gente apenas trataba a una persona un par de veces.


  De varias zancadas, Archibal llegó al lugar de la tragedia y, al descubrir a la muchacha rígida, como alucinada, con el revólver aún en la mano y a Horace caído de una forma grotesca dándole la espalda, clamó:


  —¡Ama...! ¡Por todos los santos! ¿Qué ha sucedido?


  Ella pareció reaccionar al oír la voz del capataz y, señalando el caído cuerpo de Horace, replicó con voz ronca:


  —¡Le he matado, Archibal, le he matado!


  El capataz, que ya había rebasado al muerto para acercarse a la joven, y tomar el revólver, que temblaba en su mano, reconoció al caído y bramó:


  —¿Por qué?


  —¡Oh...! Trató de atropellarme, me creyó sola y creí que no podría librarme de su presión brutal. Le mordí en un brazo y, al soltarme, tiré del revólver que siempre llevo en el bolsillo y pretendí asustarle con él; pero saltó sobre mí para arrebatármelo y, al saltar..., no sé... apreté el gatillo y..., ¡le maté!


  —Bueno, es lo que se merecía este reptil; pero, ¿por qué no gritó en cuanto le vio? Yo estaba al otro lado del rancho.


  —Ya lo sabía, pero no quise que usted pudiese correr un serio peligro sin necesidad. Si me hubiera oído llamarle se habría puesto en guardia y acaso le hubiese sorprendido antes de tener tiempo de intervenir. ¿Es que no conocemos todos a Horace y a su repugnante prole de hermanos?


  —Claro que les conocemos y usted más que nadie, pues ha tenido ocasión de sufrir en sus carnes los zarpazos de esas fieras. Siento no haber sido yo quien me lo llevase por delante, pues estaba seguro de que esto tendría que haber sucedido en cualquier momento y si no con éste con cualquiera de los de su prole.


  Margaret, que parecía irse serenando, exclamó:


  —¿Y ahora, qué va a suceder, Archibal? Me meterán presa, me acusarán de asesina y... ¿qué será de mí?


  El brioso capataz, tomando una resolución, dijo:


  —Nadie la procesará ni la meterán en la cárcel, porque usted no ha matado a Horace.


  —¿Cómo que yo no...?


  —No; a Horace le he matado yo.


  —¡No, eso no! Tan mala es una cosa como la otra y no lo consentiré. No quiero que usted se exponga a...


  —Escúcheme, ama. Usted no puede declararse autora de la muerte de este reptil por muchas razones.


  »Una, porque siendo usted una mujer, esa gente moverá todo lo que pueda mover para hacer que la condenen y que su hacienda quede abandonada a merced de los apetitos de esos buitres; otra, porque aunque las cosas se diesen muy bien y fuese usted absuelta, el hecho de haber sido usted quien mató a Horace, haría que la cólera, la maldad y todos los malos sentimientos se volcasen sobre usted, hasta conseguir anularla de una manera o de otra; y tercero, porque el tiempo que estuviese presa, suponiendo que saliese libre, esto quedaría desamparado y sin nadie que legalmente, tuviese derecho y poder para velar por ello.


  »Pero si yo me declaro autor de la muerte de Horace, tendré a mi favor muchos factores. Uno, que ya he sido amenazado de muerte por ellos; otro, que si le maté, fue en defensa propia, cuando acudí a evitar que usted fuese atropellada villanamente; y tercero, que yo tengo amigos en el poblado que harían muy difícil un amaño para condenarme sólo para dar gusto a esa manada de reptiles.


  —Pero... ¿cómo puede demostrar que le mató en defensa propia?


  —Muy sencillo. Déjeme hacer.


  Se acercó al muerto, tiró del revólver que tenía en la cintura y, mirando en torno, disparó el arma contra la pared del rancho, por el lugar por donde él hubiese acudido en auxilio de ella al pedirle socorro. Luego, dejó el arma junto al cadáver y, sacando su propio revólver, disparó al aire y lejos para que la bala se perdiese en la hierba.


  Después se unió a Margaret, diciendo:


  —Escuche bien lo que tiene que declarar cuando venga el sheriff.


  »Usted estaba dando de comer a las gallinas cuando Horace asaltó el rancho y la tomó por sorpresa, tratando de abusar de usted creyéndola sola. Usted, al verse sorprendida, se defendió heroicamente, como lo demuestran esas señales que tiene en los brazos y esa ropa destrozada y pidió auxilio tras morderle para que la soltase.


  »Yo, que estaba en el galpón, acudí en su auxilio y Horace, al verse sorprendido por mi presencia, disparó contra mí clavando la bala de su revólver ahí mismo, donde ha quedado en la pared. Yo entonces, en defensa propia, disparé contra él con más acierto y la bala, le traspasó el estómago.


  »Todo esto, como verá, es muy sencillo. Ahí está el revólver descargado de Horace, la bala en la pared y mi revólver descargado una sola vez. El proyectil es el que le extraerán del estómago cuando le hagan la autopsia.


  —Pero esa bala no corresponde a su revólver.


  —Mi arma es un «Colt» como el que usted ha disparado.


  —Sí, pero un experto acaso pueda demostrar que ese proyectil no salió por el cañón de su revólver.


  —Voy a admitir que así sea. Tome mi revólver y deme el que usted ha usado. Creo que ya no cabrá duda de que fue por el cañón de esta arma, por donde salió la bala que ha matado a Horace. Mi revólver lo guarda usted y ya haremos el cambio más adelante, cuando todo quede concluido.


  Pero Margaret no se daba por convencida con las argucias de Archibal para dejar demostrado que había sido él quien matara a Horace. Su honradez y lealtad no la permitían aceptar que otro cargase con las culpas suyas, aunque estas culpas estuviesen justificadas.


  —No, Archibal—dijo con acento conmovido—, le agradezco con toda mi alma sus buenas intenciones, pero no puedo consentir que sea usted quien se exponga por mí. Con razón o sin ella, maté a ese hombre y soy yo quien debe sufrir las consecuencias.


  —¡No sea usted tan puritana, por el amor de Dios! —clamó el capataz—. Si no acepta usted lo que la propongo, la juro que en cuanto la encierren, me dedico a buscar uno por uno a los hermanos Fuller y no cejaré hasta que vea al último con las tripas fuera, o alguno de ellos tenga más suerte que yo y que me lleve por delante.


  —¡No, eso no! —gritó la joven alocada al oír las afirmaciones de Archibal—. Sería monstruoso y...


  —Sería lo que fuese, pero juro que lo haré así. Déjeme llevar este asunto a mi manera, que yo la aseguro que será lo mejor para todos. Es usted una mujer sin nadie que la guarde las espaldas y los Fuller se cebarían en usted. Deje que cambien la trayectoria de su odio hacia mí, que me tienen más respeto y saben que soy un hueso duro de roer.


  —Pero, ¿no comprende que si se declara autor de la muerte de su hermano se conjugarán contra usted?


  —Ya lo sé, pero si usted se declara la autora, para evitar que sacien su rabia en usted me adelantaré a los acontecimientos y acaso sea peor. No es lo mismo esperar una ocasión para enfrentarse con un hombre sin concederle ventaja alguna, que tener que buscar desesperadamente a varios para adelantarse a ellos antes de permitirles tomar la iniciativa.


  »Si su hermano viviese, yo no habría intervenido en este asunto, a menos que las circunstancias me hubiesen obligado a ello. Sam era todo un hombre para haber velado por usted sin ayuda de nadie. Pero Sam murió a manos de esa jauría, aunque no se haya podido demostrar, y alguien tiene que suplirle en esa misión. Yo no puedo olvidar que Sam y yo fuimos muy amigos y que él me trajo a su rancho y me confió el mando del equipo. Muy modesto, es cierto, pues modesta es la hacienda, pero para mí como si se hubiese tratado del rancho más grande de toda Arizona.


  »Y como me debía a su amistad y como tengo clavada la espina de su muerte sin vengar aún, es por lo que haré cuanto esté en mi mano para protegerle y defender su hacienda. Déjeme hacer, se lo suplico, y todo marchará mejor que si me da de lado y carga usted con un peso que le será muy difícil sacudírselo de encima.


  Margaret, aturdida, repuso:


  —No sé qué hacer, Archibal, me repugna que...


  —No hablemos más. Guarde mi revólver o, mejor aún, acabe de recargarlo y téngalo siempre a mano por si vuelve a necesitarlo, y déjeme proceder. Usted limítese a decir que es cierto cuanto yo declare y ya verá como esto se resuelve de la mejor manera. Quizá me tengan detenido unos días hasta que se celebre el juicio, pero yo saldré pronto y usted no tendrá que sufrir las iras de esos tipos, como las sufriría si la supiesen la autora de la muerte de Horace.


  —¿Cree usted que por eso no tratarán de hacerme todo el daño posible? A fin de cuentas, usted «le mató» por mi causa.


  —Le «maté» por causa de él que no es igual. Usted no fue a incitarle, sino que fue él quien vino a allanar su rancho y a tratar de mancillarle. Ande, serénese y retírese... Yo voy a presentarme al sheriff para que venga a recoger el cadáver y no es un espectáculo agradable para sus ojos estar contemplando esta carroña.


  La tomo cariñosamente del brazo y la obligó a penetrar en el rancho. Luego que la dejó, endureció el rostro y, antes de dirigirse al poblado, se adentró en los pastos en busca, de la media docena de peones que formaban el equipo.


  Reuniéndoles, les dijo:


  —Muchachos, acabo de matar a Horace Fuller. Le sorprendí cuando intentaba atropellar al ama y le clavé un proyectil en el estómago. Voy a presentarme al sheriff y lo más seguro es que me detenga hasta que las cosas se aclaren. Yo os ruego que en mi ausencia veléis por esto y por el ama como si fuese vuestra propia hermana y, por si acaso sucediese algo imprevisto, ruego que uno de vosotros se quede de guardia en el rancho y vigile, por si cuando se sepa la muerte de Horace alguno de sus hermanos pretendiese venir a hacer responsable al ama de su muerte. Confío en que sabréis comportaros como verdaderos hombres.


  Los seis juraron fieramente defender el rancho y a su dueña con uñas y dientes y uno de ellos se destacó para montar guardia delante del edificio.


  Archibal, más tranquilo después de aquellas medidas, regresó con el peón a la hacienda, preparó su caballo y dejó al vaquero montando guardia junto al cadáver. Cuando el acometedor capataz se presentó en las oficinas del sheriff, éste, extrañado de verle allí, preguntó:


  —¿Qué te trae por esta casa, Story?


  —Vengo a rogarle que me acompañe al rancho de mi ama para que se haga cargo del cadáver de Horace Fuller.


  —¿Eh? —clamó el sheriff al oírle—. ¿Quién le ha matado?


  —Yo. Asaltó el rancho sorprendiendo a mi ama cuando daba de comer a sus gallinas y pretendió abusar de ella. A sus gritos, acudí en su auxilio y Horace me recibió a tiros. No le dejé disparar más que una vez, porque antes de que apretase el gatillo por dos veces, le había clavado un proyectil en el estómago.


  »Cuando realice usted una inspección ocular, encontrará la bala que él me disparó clavada en la pared del rancho y su revólver falto de un proyectil. El mío está aquí y, como verá, le falta otro. Cuando le extraigan del cuerpo el que yo disparé, podrá comprobar que salió por la boca de este «Colt».


  El sheriff, tenso, movió la cabeza con desaliento y dijo:


  —Mal asunto, muchacho. Un día hubo guerra y sangre entre los Fuller y los Clinton y otra vez esa guerra se recrudece y fatalmente te ves mezclado en ella. Malos enemigos te has echado, Archibal.


  —Ya lo eran desde que mataron a Sam, mi patrón.


  —Nadie pudo probarlo, Archibal.


  —Ya lo sé. Cuando las cosas se hacen premeditadamente, se pueden buscar coartadas difíciles de deshacer, pero en el ánimo de todos está que sólo los Fuller tenían motivos para matarle, aunque lo hicieran cobardemente sin dar la cara, como él lo hizo cuando mató al padre de los Fuller. Sam tuvo agallas para poner a prueba sus bravatas y obligarle a pelear sin ventaja delante de todos. Cayó porque más que un luchador, era un hablador que se amparaba en su prole y esto no se lo perdonaron a Sam, tomándole las vueltas hasta que le cazaron miserablemente. Ahora no contentos con aquello, ese bestia de Horace pretendía saciar su venganza y algo más en mi ama y trató de abusar de ella. Alguien tenía que defenderla y pelear por ella y a mí me tocó esa suerte.


  —¿Llamas suerte a eso?


  —Quizá no lo sea, pero puedo llamarle placer. Cuando menos, he mandado al infierno a uno de los que formaron el complot para asesinar a Sam.


  —Pero quedan tres más, ¿no te parecen muchos?


  —Eso depende de muchas cosas. Si fuesen tan valientes como pregonan, lucharía con ellos uno a uno, pero tengo la seguridad de que rehuirán eso. Necesitan maniobrar en manada para asegurarse el éxito.


  —Bien, como es inútil hablar del futuro, vamos a ceñirnos al presente. Iré contigo al rancho para que, sobre el terreno, comprobar los hechos y después... Dios dirá.


  Y se puso en pie dispuesto a acompañar a Archibal.


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  UN SHERIFF DEMASIADO ÁSPERO


   


  Cuando llegaron al rancho, el cadáver de Horace seguía en el mismo sitio donde había caído. Un charco de sangre, que se iba volviendo de un rojo negruzco, se estaba secando a su lado.


  El sheriff le examinó y luego tomó el revólver, abriéndole, para comprobar que había sido descargado.


  —Allí está la bala clavada en la pared—indicó Story—, con la punta del cuchillo podrá usted extraerla.


  El sheriff procedió a arrancarla y se la guardó junto con el revólver. Luego, examinó el cadáver que, aparte de los destrozos sufridos en su atuendo durante la lucha, presentaba erosiones en el rostro y la huella de la dentellada, que Margaret había dejado impresa en su brazo.


  —¿Dónde está Margaret? Aunque me figuro lo poco grato que le resultará hablar de esto, tengo que interrogarla.


  —Yo la llamaré. La supliqué que descansase mientras yo iba en busca de usted.


  Penetró en el rancho. Margaret se encontraba en una salita amueblada sencillamente, pero con gusto. La joven, sentada en una silla, tenía la cabeza sujeta entre sus manos.


  Archibal, en voz baja, dijo:


  —Haga el favor de salir. El sheriff quiere hablar con usted, pero, por favor, no olvide lo que la dije. Está comprobando la verdad de mi declaración.


  Ella, haciendo un terrible esfuerzo, salió a la puerta. No se había quitado aún sus destrozadas ropas y acusaba las huellas de la terrible defensa.


  El sheriff abarcó el panorama de un solo vistazo y dijo:


  —Siento molestarla, Margaret, pues me figuro su estado de ánimo, pero no tengo más remedio. Como Archibal me ha referido lo principal, no la angustiaré mucho. Ya veo que tuvo usted que librar una feroz batalla para defenderse de ese tipo y suerte para usted que estaba su capataz próximo.


  »Ahora, dígame, ¿cómo pudo sorprenderla Horace?


  —No lo sé, pero debió saltar la cerca por algún sitio que me fue imposible verle a tiempo y, cuando me di cuenta, me había atenazado por la espalda.


  —¿De ordinario está usted sola en el rancho?


  —Sí. Como usted sabe, sólo tengo media docena de peones y no puedo distraer ninguno para que pierda el tiempo vigilando esto, aparte de que nunca creí que me pudiesen atacar de esa manera. Hoy por suerte, Archibal había venido en busca de algunas cosas que había que mandar al guarnicionero y se encontraba en el galpón.


  —Comprendido. Horace debió vigilar sus movimientos y creyendo que siempre estaría usted sola, escogió este mal momento para su hazaña. La Providencia también suele tomar parte en los planes mejor trazados.


  »Y como he visto lo que tenía que ver y no necesito más pruebas, me llevaré el cadáver de ese tipo y, sintiéndolo mucho, debo detener a Archibal. Espero que todo se resuelva pronto y bien, pero la solución la tendrá que dar un Jurado.


  »Sin embargo, me permito aconsejarla que tenga siempre alguien cerca de usted por si acaso. Nadie puede predecir las reacciones de los Fuller si tienen en cuenta que, aunque de manera indirecta, usted ha sido ]a causa de la muerte de Horace.


  —¿Yo? ¿Es que le fui a buscar?


  —Claro que razonadamente la culpa fue de él, pero usted resultó el incentivo y como existen resentimientos entre ambas familias, la rabia ofusca muchas veces la razón.


  —¿Es que encima habré de sufrir algún acoso grave de esa chusma?


  —Confío en que no y ya me cuidaré yo de hacer advertencias serias, aunque no sé hasta qué punto serán atendidas. Hay personas muy difíciles de manejar y harto escurridizas, con las que siempre hay que estar muy alerta. Mucho me temo que los Fuller serán siempre como la cizaña en el campo y, aunque parte de esta cizaña ha desaparecido, la que queda puede resultar más peligrosa aún.


  »En fin, la dejo y la deseo que se reponga pronto del mal rato. ¿Vamos, Archibal?


  —Estoy a sus órdenes, sheriff.


  La joven, que hacía esfuerzos increíbles para permanecer serena y, sobre todo, para no explotar y decir la verdad al sheriff, preguntó angustiada:


  —¿Qué va a pasar ahora, sheriff?


  —¿Respecto a qué?


  —Me refiero a... Archibal.


  —Pues que de momento será mi huésped hasta que se vea la causa.


  —Pero yo no puedo consentir que él sin ser culpable...


  Archibal, temiendo que la joven no pudiese aguantar más y revelase la verdad, tiró del brazo del sheriff, diciendo:


  —Vámonos. A mi ama le angustia tanto mi situación y la falta de mi persona en los pastos, que la creo capaz de asegurar que fue ella quien mató a Horace para que yo quedase en libertad.


  —Me costaría trabajo creerlo—aseguró el sheriff.—Anda, ayúdame a cargar el cadáver en mi caballo y yo montaré en el tuyo. Quiero dejar esa carroña fuera de lugar, antes de que se corra la voz y acudan como fieras a verme los hermanos del muerto.


  Entre ambos atravesaron el cadáver de Fuller en la montura del sheriff y luego, saltaron a la silla del caballo de Archibal. Cuando arrancaban, Margaret, dominada por la desesperación, quiso correr tras ellos, gritando:


  —¡No, no, sheriff, párese; yo...!


  Pero el capataz había clavado las espuelas en los ijares de su caballo y el animal, dando un respingo, había tirado violentamente de la brida del que le seguía, para emprender un galope que les alejase cuanto antes de la atribulada muchacha. El sheriff, ante el ímpetu de Archibal, rezongó:


  —Más calma, muchacho, que por poco nos dejamos el cadáver en el camino.


  Pero como ya se habían alejado lo suficiente para que Margaret pudiese alcanzarles, refrenó el trote del caballo. Cuando entraron en el poblado, no pudieron evitar que, durante el recorrido hasta las oficinas, bastantes vecinos al verlos pasar, se fijasen en la fúnebre carga y reconocieran al muerto.


  Esto provocó una gran conmoción. Todos conocían sobradamente a la familia Fuller, y sabían de su temperamento salvaje y agresivo. El hecho de que uno de los hermanos hubiese muerto parecía presagiar vientos de tempestad en el poblado.


  Y como también Archibal fue reconocido, todos se preguntaron si habría sido él el matador, cosa que a nadie extrañaba, pues, le sabían muy adicto a la familia Clinton, con la que ya los Fuller, habían tenido roces sangrientos.


  Lo único que les desorientaba era ver caminar al capataz junto al sheriff sin que fuese esposado.


  El sheriff, al darse cuenta de la expectación provocada, comentó con mal humor:


  —Mal asunto este. Me temo que no necesitaré comunicar a los Fuller la muerte de su hermano, porque la noticia va a correr como un reguero de pólvora y no tardará en llegar a oídos de alguno. Tendré que tomar serias medidas para evitar sorpresas.


  Se detuvieron ante las oficinas y el sheriff se apresuró a llevar el cadáver a la corraliza, hasta que los hermanos del muerto dispusiesen de él una vez que el médico lo examinase. Luego, hizo pasar a Archibal a su despacho, cerrando la puerta para que nadie pudiese penetrar sin su permiso.


  Ya en el despacho, el sheriff depositó el revólver del muerto y la bala arrancada de la pared sobre su mesa donde había quedado el arma del capataz.


  Pero al fijar la mirada en él, lo tomó en sus manos.


  —¿Cuántas muertes tienes sobre tu conciencia, Archibal?


  —Ninguna hasta ahora, sheriff. Esta es la primera vez. Por lo demás, aunque algunas veces me vi mezclado en peleas, al final no pasó de producirse algún herido.


  —Si esta es la primera, no me irás a decir que te has dado mucha prisa en grabar una muesca en tu revólver para recordar que mataste a tu primer hombre.


  —Claro que no.


  —Y sin embargo, aquí en la culata hay una muesca grabada, que, desde luego, no es reciente. ¿Cómo te explicas eso?


  Archibal quedó suspenso ante el descubrimiento del sheriff. No se había fijado en el detalle.


  —No sé. Cuando compré el revólver...


  —Un momento, Archibal. Este revólver no es tuyo.


  —¿Cómo que no?


  —No, muchacho, y lo que más me encorajina es que alguien pretenda engañarme aunque sea con buena voluntad.


  »Como verás, aquí en el mango, además de la muesca, hay una señal. La señal es de haber tenido incrustada una inicial y, aunque muy borrosa, yo juraría que perteneció a la letra J. Si no me funciona mal la memoria, el padre de Margaret se llamaba James.


  —¿Y qué?


  —Que cuanto más me fijo en él, más me aseguro de que este revólver perteneció al padre de tu ama.


  —Ponga usted que así fue. Mi ama no necesitaba revólver como nosotros y un día me lamenté de lo viejo que estaba mi «Colt», me lo ofreció por si me servía. Como estaba en buen uso, lo acepté.


  —Tienes mucha imaginación para salir al paso de ciertas situaciones comprometidas, pero yo tengo los colmillos muy retorcidos a causa de los años y no me trago ciertas historias así como así. Estoy pensando en algo que has dicho antes y me pregunto si no será más cierto que quien mató a Horace fue Margaret con el revólver de su padre y tú, para evitar que pueda ser encerrada y procesada, te has erigido en paladín de su causa, asumiendo para ti la culpa de esa muerte.


  —Me parece que usted tampoco anda mal de fantasía. El asunto está claro para mí y de haber sido ella, estaría aún más claro, pues habría obrado en defensa de su honor... Por lo tanto, poco tendría que hacer la Justicia en contra suya.


  —Ciertamente, pero la cosa variaría mucho de haber sido ella y no tú quien mató a Horace.


  —¿En qué sentido?


  —Me refiero a los Fuller. No la perdonarían la muerte de su hermano y su vida podría estar en inminente peligro. ¿Es esto lo que pretendes evitar?


  —Puede usted pensar como quiera, sheriff, pero no hay más verdad que una: yo maté a Horace repeliendo su agresión cuando acudía en defensa de mi ama y las pruebas son claras. ¿Qué más quiere que le diga?


  —Nada. Te conozco y sé lo cabezota que eres. Por lo tanto, vamos a dejar la cosa como tú la presentas. Después de todo, le matara quien le matara, Horace no va a resucitar y en cualquier caso, la acción estaba justificada. Únicamente y, como hombre, no como sheriff, te felicito, porque cuando existe tanto granuja en el mundo, es digno de alabanza que un hombre decente salga en defensa de una mujer desvalida, e incluso esté dispuesto a correr un grave riesgo por salvarla.


  —Muy bonito su discurso. Debe usted patentar ese pensamiento tan humano y clavárselo escrito al pecho, para que la gente lo lea y los granujas se pongan de rodillas pidiendo perdón de sus culpas.


  El sheriff no tuvo tiempo de contestar, porque en aquel momento sonaron duros y briosos golpes impacientes en la puerta.


  —Me apuesto un dólar contra un mosquito, a que quien llama son los Fuller y, como ya voy a tener bastante tarea con soportarlos, no quiero que las cosas adquieran un matiz demasiado violento; por lo tanto, sígueme para dejarte seguro en una jaula y después poder entendérmelas, con ellos.


  Archibal no opuso resistencia y el sheriff le condujo a una de las jaulas, encerrándole con llave.


  Mientras ejecutaba esta faena, los golpes seguían recios y más contundentes en la puerta y el sheriff, furioso, abrió de golpe, rugiendo:


  —La próxima vez, para llamar a mi puerta hay que hacerlo con la mano y no con las herraduras. ¿Está claro?


  Lo dijo mordiendo las palabras al enfrentarse con Mark, William y Nathaniel Fuller, los tres hermanos del muerto.


  Pese a la dureza y agresividad de los tres hermanos, el tono agrio y amenazador del sheriff les impuso un poco dejándoles suspensos, hasta que Mark, el mayor, se rehízo, replicando:


  —Siempre tiene usted la puerta de sus oficinas abierta, ¿por qué hoy no?


  —Por diversas razones y la más clara es porque me ha dado la gana hacerlo así. El que quiera verme que llame y el que no, que me deje en paz.


  —No supondrá que la cosa es como para olvidarse de usted.


  —Supongo que no. Pero pasad. Las cosas oficiales no acostumbro a tratarlas en la vía pública.


  Los hizo pasar al despacho. La entrevista amenazaba con adquirir aires de tormenta y el sheriff se estaba cubriendo con su pararrayos particular, para no dejarse pisar el terreno.


  Mark, que contenía a duras penas su cólera, bramó:


  —Espero que me dé una explicación que nos satisfaga sobre el silencio que ha guardado respecto a la muerte de nuestro hermano. Entiendo que era usted el llamado a damos cuenta y no tener necesidad de recoger la noticia en la vía pública donde usted no quiere tratar sus asuntos.


  —Yo no soy el rayo como lo es el rumor de la gente. Ha bastado que me viesen llegar con el cadáver, para lanzar la noticia a los cuatro vientos y no me han dado tiempo para avisaros. He llegado apenas hace un cuarto de hora y no creo que nadie tenga motivos para censurarme la tardanza en comunicar la noticia.


  —Bien, creo que estamos perdiendo un tiempo precioso discutiendo detalles que no solucionan nada. Venimos a saber quién mató a Horace, cómo, dónde y dónde está su cadáver.


  —El cadáver está en la corraliza a la espera de que me deis tiempo a avisar al médico. Cuando éste le examine, llamaré al funerario para que se haga cargo de él y lo ponga a vuestra disposición.


  »Respecto al matador, os diré que el autor ha sido Archibal, el capataz del rancho de Margaret Clinton, y que le mató en defensa propia, cuando acudía en auxilio de su ama, que había sido sorprendida por vuestro hermano y estaba luchando con ella con ánimo de atropellarla. Margaret pidió auxilio y cuando Archibal acudía en socorro de ella, vuestro hermano disparó contra él sin acertarle. Archibal replicó de la misma manera y le clavó una bala en el estómago, que le produjo la muerte de manera fulminante.


  Aunque los tres hermanos estaban convencidos de que el matador había sido el osado capataz, pues el rumor público así lo había intuido, no pudieron contener su cólera y el mayor de ellos, que era el que llevaba la voz cantante, bramó:


  —Conque Archibal, ¿eh? Y en defensa propia, ¿no es así? Me parece que es usted muy ingenuo o muy tonto si se lo ha creído así.


  —Ni ingenuo, ni tonto, ni imbécil para soportar impertinencias de nadie. Cuando yo aseguro una cosa es por haberlo comprobado antes de asegurarla.


  »Cuando veáis el cadáver de vuestro hermano, comprobaréis como Margaret, en defensa de su honor, luchó con él salvajemente y además de producirle arañazos por todas partes le clavó los dientes en un brazo para desprenderse de él.


  »Y como yo he visto a la muchacha desgreñada, con la ropa hecha jirones y los brazos amoratados de la fiera presión que ejerció tu hermano sobre ella para reducirla, creo que es bastante testimonio para admitir que así fue.


  —Una bonita comedia para justificar el asesinato.


  —¿Comedia? ¿Acaso sois tan cerriles que pretendéis justificar la repugnante acción de Horace? ¿Quién le dio permiso para asaltar el rancho y sorprender a Margaret cuando estaba dando de comer a las gallinas? No creo que a vuestro hermano se le hubiese perdido nada donde no era persona grata, ni iréis a decirme que estaba invitado a ir a besar y a algo más a Margaret.


  »Y como la muchacha se defendió y gritó, Archibal, que se encontraba en un galpón preparando algunos objetos que tenía que llevar al guarnicionero, acudió en auxilio de su ama, y Horace, al darse cuenta de que no estaba sola como él había creído, trató de eliminar a Archibal acogiéndole a tiros. Erró el disparo y recibió lo que se merecía por vil y canalla.


  —¡Sheriff! Ni con estrella ni sin ella le permito...


  —Muérdete la lengua porque con estrella y sin estrella, no me vas a intimidar. El hombre que asalta una propiedad extraña con ánimo de perder a una infeliz muchacha creyéndola desamparada, es un vil y un canalla. Aquí está el revólver de tu hermano y aquí la bala que disparó contra Archibal. Se clavó en la pared del rancho a pocos centímetros de su cabeza y aquí tengo el revólver de Archibal con el que disparó contra Horace. Estas son las pruebas contundentes que poseo del suceso y de sus causas. Si después de esto creéis que vuestro hermano era un angelito que había ido al rancho con la piadosa intención de ayudar a Margaret a dar de comer a las gallinas, decidlo.


  —Sería inútil tratar de justificar ante usted lo que mi hermano pudo hacer. Usted nos odia desde que se le metió en la cabeza que nosotros habíamos matado al hermano de Margaret y todo lo que sea ir en contra nuestra, le parece de perlas.


  —Lo que yo pudiese creer respecto al misterioso o misteriosos autores de la muerte de Sam, es algo particular que nada tenía que ver con mi cargo. Como sheriff, tuve que aceptar las coartadas, aunque no se sabía de nadie que tuviese interés en matar a Sam. En cuanto a odiaros, no creo que vuestros méritos sean como para levantar un nuevo altar en la iglesia y colocaros en grupo.


  »En esta ocasión, me atengo a las pruebas y como, no siempre se pueden repetir las malas acciones sin que alguna vez quiebre el intento, por esta, Horace ha recibido su merecido. Quizá sea un aviso que otros deban tener en cuenta, por si tropiezan en la misma piedra, ya que el hombre es el único animal que tropieza dos veces en una misma.


  —Si eso es un aviso para nosotros, resérveselo, que no le hemos pedido consejo. Ahora lo que necesitamos saber es qué ha hecho usted respecto a Archibal y dónde está.


  —¿Tengo que daros cuenta a vosotros?


  —Si siendo sus hermanos no cree un deber damos cuenta de la actitud que ha tomado con el asesino, no sé a quién pensará dárselas.


  —Al juez que es quien debe instruir el proceso. Y en cuanto al calificativo de asesino, en tanto un Jurado no dictamine, no admito que así sea.


  »Y os diré más. En conciencia, debí dejarle en libertad una vez comprobados los hechos. El hombre que acude en defensa de una mujer ultrajada y además es recibido a tiros, si mata en defensa propia, no debiera ser procesado y sí puesto en libertad. Pero como sé que tenéis mucho veneno en el cuerpo, para que no me podáis acusar de parcial le he encerrado y encerrado estará hasta que un Jurado le juzgue y le ponga en libertad.


  —¿En libertad? No creo que Jurado alguno se atreva a hacerlo.


  —¿Por qué? ¿Acaso porque os proponéis amedrentarlos con amenazas? Pues tened presente una cosa: Si el Jurado cometiese la vileza de declararle culpable, sólo por presión y amenazas vuestras, remitiré el informe a la capital, haré una exposición de los hechos y pediré que allí un Jurado neutral libre de coacciones, sea el que le juzgue en definitiva.


  —Muy bien. El Jurado podrá ponerle en libertad, pero eso no le librará de que nosotros le pidamos cuenta de la muerte de nuestro hermano.


  —¿Como se las pedisteis a Sam por la muerte de vuestro padre?


  —Nos está usted insultando. La estrella no le da derecho a acusamos de su muerte, puesto que se pudo demostrar que no estábamos aquí cuando le mataron.


  —Lo que no se pudo demostrar es que estuvieseis aquí, que no es lo mismo. Pero ese es un asunto pasado, aunque tenga relación con el presente. El hecho es que vuestro odio a la familia Clinton no se acabó cuando desapareció Sam y, de una forma o de otra, estáis tratando de llevarlo demasiado lejos, cebándoos en una infeliz mujer que ha perdido en poco tiempo la protección de su padre y de su hermano. Esto es canallesco y en tanto yo sea sheriff y pueda hacer algo en su favor, no consentiré que nadie la atropelle de esa manera.


  »Y aunque despreciáis consejos míos, os daré uno muy saludable. De aquí en adelante, esa mujer es intangible... Si alguien pretende hacerla daño, fabricándose coartadas o sin ellas, tendrá que tomarme en cuenta a mí, pues esta vez no habrá pretextos para achacar a otros una animosidad contra ella que nadie siente. Si a Horace le han matado, la culpa no fue de ella sino de vuestro hermano, que se portó como un granuja y si ella no tuvo la culpa, no consentiré que nadie tome represalias contra ella. Esto que se os meta en la cabeza porque lo digo muy en serio.


  »Y como os conozco bien y sé de qué pie cojeáis, aún os haré una advertencia más. Tengo todo en orden para que si a mí me hiciese desaparecer alguien de una manera violenta y misteriosa, seáis acusados de haber sido vosotros los que me habréis enviado al infierno. Esto no me resucitará, pero dará margen para que vosotros y yo nos encontremos, dispuestos a seguir discutiendo como se pueda discutir allí.


  »Y no me miréis de esa manera, porque es inútil. Si estáis tentados de disparar sobre mí, intentadlo, pero fijaos que tengo la mano apoyada en el revólver que usó vuestro hermano y que al primer movimiento agresivo que hagáis, alguno seguirá el camino de Horace. Creo que os he dicho cuanto tenía que deciros. El cadáver lo podréis recoger dentro de un par de horas en la funeraria y hacer con él lo que os venga en gana y en cuanto al rancho de Margaret, borrad en vuestra imaginación que existe. Primero, por las razones que os he dado y, segundo, porque a partir de ahora, nunca más ella estará sola y a merced de las brutalidades y los odios de nadie.


  »Estoy harto de vosotros, de vuestras fanfarronadas, de vuestras vejaciones con la gente y del imperio de terror que tratáis de imponer a quien no os es grato o no se doblega a vuestros caprichos. Para mí, el mayor placer sería poder echaros mano alguna vez en algo que mereciese el honor de una corbata de cáñamo, pues sería el primero en tirar de ella y después, despojarme de la estrella con la conciencia tranquila de haber cumplido el último deber que me impone el cargo.


  »Ha llegado el momento de hablaros así antes de que las cosas se agraven. Cuando me hice cargo de la estrella, juré hacerla honor y velar por el cumplimiento de la Ley, aun a costa de mi propia vida y seré fiel al juramento. Si esto no os acomoda, hay un remedio: abandonar el poblado y buscar otro donde el hombre que rija los destinos de este cargo sea más blando o más miedoso que yo.


  Tras aquellas enérgicas palabras y amenazadoras promesas, se puso en pie sin dejar de empuñar el revólver , y, señalando con el brazo, indicó:


  —Esa es la puerta, muchachos. Salid a la calzada y refrescad un poco vuestras cabezas inflamadas, que buena falta os hace, y cuando me veáis por la calle, será muy conveniente que rehuyáis el contacto conmigo, a menos que tengáis un motivo serio para ello. Estoy advertido sobre lo que puede suceder y si ignoráis el detalle, os diré que tengo conquistados más de una docena de premios como uno de los mejores tiradores que hubo en la región, de quince años a esta parte. Como me gusta estar en forma, practico todos los días el ejercicio del revólver porque lo estimo la garantía de mi vida. Y si queréis una demostración, os la haré. Vedla:


  Se separo de la mesa tomando el revólver del muerto y luego dijo:


  —Voy a tomar esta arma por el cañón, pero al cinto tengo el mío. Os doy la oportunidad de llevar la mano al costado antes que yo, pero lo que no respondo es de que logréis despegarla de él. ¿Queréis hacer la prueba?


  Su gesto era desafiante, su seguridad absoluta y los tres Fuller quedaron dudando, tenían casi la certeza de que aun admitiendo que el sheriff fuese más veloz que ellos sacando el arma, no podría adelantarse a los tres y algunos tendrían tiempo de llevarle por delante; pero la incógnita era quién o quiénes caerían además que el sheriff y esto les contuvo.


  Mark, rojo de cólera, bramó:


  —Está usted lanzando demasiadas amenazas y bravatas amparado en esa estrella, pues lo hace sabiendo que en el caso de que nos adelantásemos a usted, la gente diría que le habíamos asesinado entre los tres. De esa manera se puede desafiar a la gente.


  »Pero quién sabe si algún día nuestra paciencia se agota y, con estrella o sin estrella, le obliguemos a enfrentarse con alguno de nosotros.


  —¿Nada más que con alguno? No sabéis el placer que experimentaré ese día. Y como no dudo que vuestra valentía os llevará a intentarlo a la luz del día, cara a cara y con el testimonio de la gente, estaré a vuestra disposición en todo momento.


  El trío vaciló y Mark hizo una pregunta:


  —¿Podemos ver a nuestro hermano?


  —En cuanto el médico le examine y le extraiga la bala para aportarla al juicio. Antes no.


  —Es nuestro hermano y tenemos derecho a verle.


  —Nadie os lo niega, pero en este momento está bajo mi custodia y no puede ser. Cuanto más retardéis mis gestiones, más tardaréis en poder verle.


  —Está bien. Algún día se acordará usted de todo lo que nos ha dicho hoy.


  —Tengo buena memoria y no olvido nada, Mark. Os recomiendo que tampoco vosotros lo olvidéis.


  Los tres granujas salieron a la calzada rebosantes de odio. Aquel tipo duro como el granito, era una seria amenaza para ellos y de una manera o de otra tendrían que eliminarle.


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  CON LA LEY DEL OESTE


   


  Margaret había quedado en su modesto rancho, sumida en la más honda desesperación. No era el recuerdo del peligro corrido el que le atribulaba, era pensar en las consecuencias que para su generoso protector podía tener su noble rasgo de cargar con la muerte de Horace, para librarla no sólo del encierro y del proceso, sino de las represalias del resto de los hermanos del muerto.


  Y la joven, en la soledad de la estancia, volvía la vista atrás y recordaba hechos y vicisitudes sufridas, sobre todo de un año a aquella parte.


  Hacía algo más de un año que su padre había muerto dejándoles a ella y a su hermano Sam aquel modesto rancho que había conseguido poner en pie a fuerza de privaciones y de disgustos.


  El terreno para instalarlo se lo había arrendado el Ayuntamiento por carecer entonces del dinero suficiente para su adquisición. Él había logrado reunir lo necesario para levantar el pequeño edificio y para adquirir reses, que con el tiempo se fuesen multiplicando y le rindiesen la utilidad necesaria para comprar el terreno, ya que siendo sólo un arrendador, se exponía a que un día, alguien sintiese la tentación de comprarlo y echase por tierra todas sus ilusiones, haciéndole perder cuanto había enterrado allí.


  El Ayuntamiento le había advertido que el arriendo sólo se lo podía hacer por décadas, toda vez que si alguien sentía deseos de comprarlo, el Ayuntamiento, necesitado de dinero, se vería obligado a venderlo al final del arriendo.


  Toda la concesión que le hacían, era darle el derecho a la opción.


  Durante las dos primeras décadas, el padre de Margaret, ayudado por su hijo Sam, habían trabajado de firme escatimando hasta los centavos para ahorrar lo suficiente y poder adquirir en propiedad el terreno, antes de que alguien sintiese la tentación de comprarlo.


  Hasta que un día, por una cuestión trivial, Clinton tuvo un altercado con Paul Fuller, el cual se creía el amo del poblado, amparado en la agresividad de sus hijos, que habían heredado su sangre llena de pólvora y su mala idea para quien osaba llevarles la contraria o ponerse frente a ellos.


  Y Paul no encontró mejor forma de vengarse de su contrario, que pedir al Ayuntamiento que le vendiese el terreno que Clinton ocupaba con su pequeño rancho. El alcalde se apresuró a informar a Clinton de la petición de su contrario y fue tal la impresión que recibió que sufrió una embolia. Pese a los cuidados del médico, no pudo remontar los efectos de la grave enfermedad y falleció.


  Esto ponía a ambos hermanos en una situación angustiosa. No sólo perdían a su padre, sino que estaban a punto de perder su hacienda, ya que carecían de la totalidad del dinero en que la tierra estaba tasada.


  La única ventaja que tenían—pobre ventaja en verdad—era que, al firmar el contrato, se había señalado un precio a la tierra que no se podría rebasar. Cuatro mil dólares era la tasa y Paul podía ofrecer aquella cantidad sin subasta. Si Clinton aportaba el dinero señalado, él se quedaría con la tierra.


  Faltaban dos meses para que venciese el arriendo y Clinton sólo contaba con dos mil quinientos dólares. Por mucho que quisiera ahorrar en tan breve espacio de tiempo, no podría llegar ni a los tres mil y Paul se quedaría con el terreno y le desahuciaría de él.


  Esto había encolerizado al joven Sam hasta el paroxismo. La oferta de Paul sólo era una oferta de venganza y soberbia, pues no era terrateniente, ni ganadero ni nada que tuviese relación con el suelo. Explotaban una taberna garito y según apariencias comerciaban con caballos, pues poseían una especie de rancho donde había algunos equinos, no muchos, aunque en diversas ocasiones llegaban algunas partidas de ellos adquiridos en sus correrías por diversas partes del territorio.


  Sam, angustiado, veía llegar el trágico momento del vencimiento del arriendo y no sabía hacia dónde mirar para que le prestasen una misericordiosa ayuda. Había algunos vecinos bien acomodados, que, conociéndoles y sabiendo su solvencia, podían haberles prestado el dinero que faltaba, pero no confiaba en poder conmoverles, más que nada, porque no querían enfrentarse con los Fuller si prestaban el dinero y con el préstamo chafaban los vengativos proyectos de Paul.


  Pero, providencialmente, surgió un episodio tonto, que de modo indirecto había de favorecer a Sam.


  Un bien acomodado colono tuvo un día un serio altercado con Mark y William. Estos, de regreso de un poblado próximo donde habían estado bebiendo más de la cuenta, para regresar a su hogar decidieron prescindir de un rodeo que había que dar en torno a los sembrados del colono y a galope tendido, cruzaron por mitad de los sembrados, pisoteando las espigas por donde patearon los alocados equinos. El colono, indignado, fue en busca de Paul para darle cuenta de la hazaña de sus hijos y pedirle que le indemnizase de los daños y perjuicios sufridos.


  El soberbio Paul se limitó a decir que si no quería que le pisoteasen sus tierras, las vallase de espino, pues mientras estuviesen sin protección, cualquiera tenía derecho a cruzar por ellas.


  El colono sabía que ponerse enfrente de aquellos cinco energúmenos, era exponerse a perder y no ganar nada, pero ansiando vengarse de ellos, adoptó una decisión. Era del dominio público que Paul estaba dispuesto a quedarse con los pastos de los Clinton y que éstos no contaban con dinero suficiente. Entonces, se presentó en el rancho de Sam y le preguntó:


  —¿Qué dinero le falta a usted para asegurar la propiedad de su rancho?


  —Mil quinientos dólares, señor Brown.


  —Bien. Aquí los tiene usted. Cómprelo en su momento y resérvese el nombre de quien le ha prestado el dinero.


  —Yo le quedo muy agradecido a ese rasgo, pero, ¿en qué condiciones? Yo no soy hombre que me agrade quedar mal y si me comprometo a una cosa, es para cumplirla. Dígame las condiciones y si estoy en situación de aceptarlas, las aceptaré, quedándole agradecido para toda la vida.


  —No hay condiciones ni siquiera réditos. Fírmeme un documento en el que reconoce deberme esa cantidad y a fijar de común acuerdo la forma de devolución. No soy usurero y menos con quien se ve en situación apurada. Solo trato de devolverle a ese fanfarrón de Fuller la mala faena que me hicieron sus hijos y el perjuicio que me causaron. Me ha tratado despectivamente y como no es cosa de andar a tiros con los cinco, busco la manera de vengarme de ellos, al tiempo que le hago un favor a usted.


  Sam, agradecido, firmó el recibo y recibió los mil quinientos dólares y se dispuso a pedir le fuese adjudicada la tierra en propiedad. El dinero había llegado a sus manos casi con el tiempo justo para evitar la catástrofe.


  Cuando se presentó en el Ayuntamiento a entregar el valor de la tierra y exigir el contrato de propiedad, el alcalde, un tanto asombrado, preguntó:


  —¿Como ha conseguido usted reunir lo que le faltaba, Sam?


  —¿Importa eso para que me entreguen la escritura?


  —No por cierto y le diré que me alegro que lo haya resuelto. Pero mucho me temo que el antagonismo que se produjo entre su padre y Fuller, se encrespe aún más cuando Paul se entere de que le ha birlado usted la venganza. Está tan seguro de que le echará de su rancho que ya anda haciendo gestiones para ofrecer el terreno a otro.


  —Lo que piense Fuller me tiene completamente sin cuidado y, si se le indigesta el fracaso, que se purgue y vomite el veneno que lleva dentro.


   


  * * *


   


  Los trámites para la cesión fueron breves y en dos días todo quedó solucionado y Sam seguro en la tierra que tantos sudores había costado a su padre poner a flote.


  Paul no había tenido conocimiento de la transacción. El alcalde estimó que no tenía por qué darle cuenta de los asuntos de la Corporación y se mantuvo en un discreto silencio, hasta que un día, próxima la fecha de caducidad del arriendo, se presentó en el Ayuntamiento a visitar al alcalde.


  —Vengo a advertirle—dijo—que mantengo la oferta sobre los pastos de Clinton y que espero que no se haya presentado nadie a tratar de adquirirlos también.


  —No, no se ha presentado nadie, pero aunque se hubiese presentado, habría sido lo mismo. Hace ocho días que Sam se presentó con los cuatro mil dólares y fue firmada la escritura de venta. El terreno es ya propiedad suya para toda la vida.


  Paul se tornó violáceo al recibir la noticia. Estaba tan seguro de que Sam no lograría el dinero que no se había molestado en realizar averiguaciones.


  —No es posible. Sé que hace un par de semanas Sam andaba tratando de encontrar el dinero que le faltaba... ¿Quién se lo ha prestado?


  —Ni lo sé, ni me he preocupado en preguntarle. Al Ayuntamiento sólo le importaba que alguien pagase la cantidad estipulada y como él tenía derecho de opción, a él le fue adjudicado.


  —Esa es una sucia faena que alguien me ha hecho y me la van a pagar. Él y quien le prestó el dinero se han declarado enemigos míos y el que me declara a mí la guerra no sabe con quién se tiene que enfrentar.


  —Muy bien, pero ese asunto es cosa de ustedes.


  —Claro que lo es y, algún día no muy lejano se tendrán noticias de mi réplica.


  Furioso abandonó el Ayuntamiento, y más tarde, se reunió con sus hijos, a quienes les dio cuenta de la jugada que le habían hecho. Alguien había prestado el dinero a Sam y necesitaban descubrir quién había sido.


  La familia entera se dedicó a despotricar tanto en contra de Sam como contra quien le prestara el dinero, confiando que a fuerza de insultos el prestatario abandonase el anónimo y diese señales de vida; pero el colono, cachazudo, se encogía de hombros y no se daba por aludido. Para él bastaba con saber a Paul presa de la más alta rabia y ésta era su mejor venganza.


  Y como Sam, fiel a su promesa, no había hablado con nadie respecto a la ayuda del colono, nadie sabía quién había osado desafiar de aquella manera las iras del soberbio Fuller.


  Pero éste, sin aplacar su cólera, seguía lanzando denuestos y amenazas contra Sam. No le dejaría vivir tranquilo y se cobraría la faena que le había hecho.


  Pero Paul había calibrado mal los arrestos del joven ranchero. Este tenía clavada en el alma la muerte de su padre por culpa de aquel tipo venenoso y no era hombre que encajase amenazas tontas. Para amenazarle a él había que dar la cara y no limitarse a amenazar donde él no estuviese presente.


  Pero un día Paul, que había bebido demasiado, se permitió decir en público que donde se encontrase a Sam le iba a dar un escarmiento. Le tildó de fanfarrón y cobarde, que se escondía por no dar la cara.


  Y esto colmó la paciencia del ranchero.


  No por miedo, pues no lo tenía, aparte de que odiaba a Paul con toda su alma, sino por prudencia, pues no podía olvidar que si su mala suerte le jugaba una pasada trágica dejaría a Margaret desamparada, había rehuido todo lo posible deambular por el poblado; pero de esto a encajar que le llamase cobarde, había un abismo.


  Y decidido a poner fin a tal situación, una tarde se presentó en el poblado dispuesto a buscar a Paul y desafiarle a demostrar su valentía, no por la espalda, sino cara a cara, sin ventaja para nadie y ante testigos que no permitiesen el juego sucio por ninguna de ambas partes.


  Corría el peligro de tropezar no sólo con Paul, sino con alguno de sus hijos, pero era tal la rabia que le dominaba que decidió jugar de una vez y para siempre la carta que el Destino le tuviese reservada.


  Paul se encontraba en su taberna, pero solo. Sus hijos estaban ausentes y esto era una ventaja para Sam.


  Cuando éste penetró en el establecimiento en el que había más de dos docenas de clientes, Paul perdió el color e hizo un movimiento ránido para llevar la mano al revólver, pero Sam, más veloz, le presentó el suyo antes de que tuviese tiempo de extraer el arma y con un acento frío y cortante, advirtió:


  —No mueva la mano si no quiere que le deje seco a tiros antes de que pueda tirar del «Colt».


  »Vengo a matarle o a que me mate usted si es más diestro y tiene más suerte, pero noblemente y sin ventajas para ninguno de los dos; como deben pelear los hombres cuando presumen de valientes y lo son de verdad.


  »Pero antes quiero decirle algunas cosas.


  »Es usted un gusano vil y rastrero, que sólo tiene veneno en la lengua y en el alma.


  »Usted fue el culpable de la muerte de mi padre, al pretender hacerle víctima de una jugada canallesca, pues usted es de los que sólo saben obrar a traición y sin nobleza, porque en su pecho no caben otros sentimientos. No conforme con eso pretendió hacer extensiva su ruin venganza hasta mi hermana y hasta mí, queriendo comprar nuestros pastos que para nada le interesaban, sólo por vernos en la mina y, cuando le fracasó el intento, no encontró otro desahogo que insultarme a espaldas mías y a amenazarme tomando por cobardía mi prudencia de no querer provocar lances trágicos.


  »Pero, como la paciencia humana tiene un límite, la mía se ha terminado y vengo a ponerme a su disposición para que demuestre que es capaz de cumplir sus amenazas matándome, si es tan diestro y veloz que lo consigue. Por tanto, delante de todos estos testigos, le reto a que salga a la calzada, nos coloquemos ambos a una distancia prudencial donde no alcancen los revólveres y, después, buscarnos y resolver este pleito como lo resuelven los hombres de coraje y no los fanfarrones que sólo tienen lengua para presumir.


  »Si no acepta usted el duelo, le escupiré a la cara delante de todos y con ello se habrán terminado sus fanfarronadas.


  »Ahora, espero su respuesta para saber cómo debo sobrar con usted.


  Paul se había puesto lívido de ira ante las duras frases del ranchero. No era cobarde, pero la decisión y sangre fría de Sam le habían cohibido bastante.


  Sin embargo, la provocación había sido tan brutal y directa que ningún hombre que presumiese de serlo podía rehuirla con ningún pretexto. Sam hubiese cumplido su amenaza de escupirle a la cara y por semejante humillación no podía pasar.


  Y lo malo para él era que estaba solo. Ninguno de sus hijos podía acudir en su ayuda y tenía que pechar con las consecuencias de aquel duelo.


  Mascando las palabras, bramó:


  —Ningún hombre me ha lanzado los insultos que tú me has lanzado y de no haber madrugado con el revólver, ya te habría hecho tragar a balazos tus palabras.


  —Mi revólver sólo ha tratado de contenerle para obligarle a pelear noblemente. De haber querido y de ser como usted, a estas horas estaría ya muerto.


  »Pero prefiero correr el riesgo de ser yo quien caiga, para que nadie tenga que llamarme asesino, ni procesarme por su muerte. Si caigo, enhoramala para mí, pero si cae usted, habrá sido un duelo legal con arreglo a nuestro código y nadie podrá exigirme cuentas.


  —Si cayese yo, te las exigirán los que están detrás de mí.


  —Les plantaré cara como se la planto a usted, a menos que se comporten tan villanamente como usted.


  »Y como tengo muchas cosas que hacer, ruego a dos hombres, de buena voluntad que se hagan cargo de nuestras armas y nos acompañen al lugar donde hemos de situamos. Allí nos devolverán los revólveres y que la suerte o la Providencia dicte su fallo.


  —Dos clientes se destacaron y cada uno se arrimó a uno de los contendientes requiriendo sus armas. Ambos las entregaron y por parejas salieron a la calzada.


  La tarde era hermosa, lucía un sol espléndido y la calzada estaba muy animada.


  Pero apenas se corrió la noticia de que en ella se iba a celebrar un duelo y que los contendientes eran Paul Fuller y Sam Clinton, la gente se apresuró a iniciar la desbandada y en menos de tres minutos la calle quedó tan solitaria como si en el poblado sólo existiesen los dos duelistas y sus padrinos.


  Estos se los llevaron a gran distancia para que ninguno pudiese hacer uso del arma antes de tiempo y, cumplida esta misión, se apresuraron a refugiarse en la taberna, para no exponerse a verse metidos en la trayectoria de las balas.


  Sam, frío, dominador, conteniendo sus nervios pese a la indignación que sentía, se clavó en el polvo de la calzada con las piernas abiertas y el brazo caído empuñando el arma. Dejaba a su contrario la iniciativa de avanzar si así lo estimaba oportuno.


  Paul, con los ojos inyectados en sangre por la rabia que le dominaba, quedó un momento tenso sin decidirse; pero al observar que su enemigo permanecía quieto, la rabia le impulsó a ser él quien avanzase. Le parecía mejor esto, ya que sí su rival se convertía voluntariamente en un blanco inmóvil, fijar la puntería sobre él sería más sencillo.


  Sam no le perdía de vista y, como se había fijado un punto determinado en la tierra, sus ojos no se apartaban de él. Una pequeña piedra que brillaba al sol le marcaba, según su juicio, el punto exacto en que cualquiera de ambos entraría en el alcance de una bala y no estaba dispuesto a dejar alcanzar a su enemigo una yarda más dentro de aquellos límites mortales.


  Paul llegó casi a pisar la piedra y se detuvo indeciso; también, él trataba de calcular la distancia antes de decidirse a disparar el arma.


  Pero le pareció que aún necesitaría dar dos pasos más para estar en situación de tiro. El hecho de que su enemigo no hubiese hecho movimiento alguno para disparar o ponerse en guardia, le dijo que estaba en lo cierto.


  Y avanzó dos pasos más para inmediatamente levantar el brazo y disparar.


  No pudo hacerlo por voluntad propia. Su rival se había adelantado unas fracciones de segundo y, cuando apretaba el gatillo, lo hacía por una contracción involuntaria, pues acababa de recibir en pleno pecho el fuego abrasador de un proyectil.


  La mano de Paul se contrajo disparando por un impulso mecánico y soltó el arma para llevarse ambas manos al pecho con desesperación. Luego, tras vacilar unos segundos, se desplomó sobre el polvo de la calzada, arrojando un enorme chorro de sangre por la herida.


  Sam permaneció un momento alerta, con el brazo laso y el arma empuñada hasta ver caer a su contrario. Entonces, lentamente, echó a andar cuando ya varios grupos de impacientes vecinos se habían lanzado a la calzada y corrían en auxilio del caído.


  Pero pronto se convencieron de que nada se podía hacer por él. La bala certera le había alcanzado en el corazón matándole de modo fulminante.


  Por un momento, los curiosos quedaron mudos e impresionados, mientras Sam, sereno y frío, se encaró con el que le había servido de testigo y dijo:


  —Ustedes lo han presenciado todo y espero que su testimonio sea el verdadero. Nos hemos enfrentado legalmente y legalmente he sido más afortunado.


  El aludido, con tono sombrío, repuso:


  —En efecto, Sam, ha sido usted el más afortunado en este momento, pero no se haga ilusiones. De aquí en adelante tendrá usted a los cuatro Fuller tras su sombra, dispuestos a destrozarle como si fuesen una manada de lobos hambrientos.


  —No lo desdeño, y procuraré estar siempre alerta. ¡Quién sabe si en lugar de caer yo, no caerá también alguno, de la camada! Eso sólo el Destino puede decirlo.


  Fríamente se encaminó en busca de su caballo para volver al rancho. Los testigos se encargarían de darle cuenta al sheriff de todo lo sucedido, y si el sheriff quería alguna declaración de él, que se presentase en el rancho a interrogarle.



  


   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  ASESINATO A TRAICIÓN


   


  Apenas Sam regresó al rancho, fue en busca de Archibal, a quien le dijo:


  —¡Acabo de matar a Paul Fuller!


  —¡Sangre de Satanás, Sam! ¿Qué has hecho?


  —Lo que cualquier otro hombre con dignidad hubiese hecho en mi lugar. Estaba harto de oír que andaba pregonando que me iban a quitar de en medio y que era un cobarde que tenía miedo a darles la cara, y para demostrarle a él y a todos, lo contrario, he ido en su busca y le he cerrado para siempre esa boca de áspid que tenía.


  —Pero... le has matado... ¿Cómo?


  —De la manera más digna que un hombre puede matar a otro. Le he retado a salir a la calle a medirse conmigo, en un duelo legal, sin ventajas para nadie, y no tuvo, más remedio que aceptar. Tuve más suerte o fui más veloz que él, y cuando disparaba el primer tiro, recibió una bala en el pecho que le mandó al infierno. Ni el sheriff ni nadie puede molestarme para nada,, porque he rendido culto a la Ley del Oeste.


  —Pero... los hijos de Paul...


  —No deben estar en el poblado, porque no vi a ninguno, ni ninguno compareció al concluirse el duelo. Cumplí con mi deber, y no me pesa.


  »Pero ahora queda la segunda parte, Archibal. Paul ha muerto, y ha muerto sin que nadie tenga nada que censurarme; pero quedan los cuatro Fuller, que no me perdonarán la muerte de su padre y tratarán de buscarme las vueltas para deshacerse de mí.


  »No les tengo miedo uno por uno, pero sí a que apelen a la traición y me puedan balear cuando menos pueda esperarlo. Si no tuviese a mi espalda la misión de velar por mi hermana, que ahora sólo me tiene a mí en el mundo, no me importarían nada los Fuller. En lugar de darles la ventaja de que me busquen a mí cuando a ellos les interese, sería yo el que saldría a buscarlos. Pero Margaret me ata de pies y manos, y tengo que velar por mi vida, que es tanto como velar por ella y por nuestra modesta hacienda.


  »Yo te voy a pedir que vigiles cuanto te sea posible, por si tratan de tenderme alguna emboscada y, sobre todo, por si tratasen de sacarme de mi decisión, atacando a Margaret. Sería lo único que me movería a despreciar cualquier peligro y a matarme con mi sombra.


  Archibal había sido muy amigo de Sam en vida del padre de éste. El joven trabajaba en un rancho de la demarcación, pero cuando bajaba al poblado, casi siempre se reunía con Sam, y se habían compenetrado bien.


  Al morir el padre de Sam, éste buscó a Archibal y le propuso entrar en el equipo del rancho como capataz, Al faltar el cabeza de familia, Sam debería ocuparse del negocio y necesitaba a alguien que le supliese al frente del pequeño equipo.


  Archibal aceptó, encantado. Valía más ser capataz de aquel rancho, aunque fuese pequeño, que peón en otro de más categoría, aparte de que, debido a la amistad que reinaba entre él y el dueño, se encontraría más cómodo y más a gusto que en cualquier otra parte.


  Y no le pesó haber aceptado porque, aparte de haber congeniado bien con Sam, pronto se captó la simpatía de Margaret, y la actuación de Archibal en el rancho fue más que la de un simple capataz, la de un miembro más de la familia.


  Archibal odiaba a los Fuller, como los odiaba casi todo el mundo en el poblado y más aún desde que supo que ellos habían sido la causa de la muerte de Clinton.


  Por ello, cuando Sam le dio cuenta de lo que acababa de hacer, le dijo sencillamente:


  —Ya sabes que esa gente nunca fueron santos de mi devoción y que siento por ellos una profunda antipatía. Me alegra que al menos uno haya pagado ya sus fanfarronadas, y sabes que cuentas conmigo para cuanto sea preciso. Si lo quieres así, vamos los dos en busca de los cuatro sapos que quedan y nos jugamos a una sola baza quién ha de quedar y quién se ha de ir al infierno.


  —No, Archibal, eso no. Este asunto, es sólo mío y no tengo por qué complicarte a ti ni a nadie. Si puedo, me lo resolveré yo solo, y lo único que te pido es ayuda para vigilar y evitar cualquier sorpresa.


  —De acuerdo, siempre que me prometas no salir de aquí, si no es en mi compañía. Solo, serías una buena presa para esa gentuza; acompañado, se mirarían más antes de intentar alguna de las suyas.


  —Te prometo salir de aquí lo meaos posible, y si la necesidad me obliga a hacerlo, vendrás conmigo. Sé que te expondré a algo desagradable, pero sé también que si no acepto tu ofrecimiento, te incomodarás conmigo y no querrás saber nada de mí en ese sentido. Sentiré que te veas atado a mi carro y, a lo peor, te hundas en el mismo bache; pero queda aceptado.


  —No te preocupes. Si ellos son cuatro, nosotros somos dos que valemos el doble. Si desean comprobarlo, que nos pongan a prueba.


  Cuando Margaret se enteró de la hazaña de su hermano, puso el grito en el cielo. No quería atender a razones, cerraba los ojos a la realidad para no admitir que su hermano, por pundonor, se había visto obligado a hacer lo que había hecho, ella sólo veía el peligro que iba a correr Sam y la amenaza trágica que pesaría de allí en adelante sobre ambos.


  Sam, contra su voluntad, se recluyó en el rancho, del que no salía para no brindar una ocasión a sus enemigos de eliminarle, y era Archibal el que le suplía y realizaba todas las gestiones que eran necesarias fuera de la hacienda.


  Cuando bajaba al poblado, tenía que hacer grandes esfuerzos para no cometer alguna imprudencia como la cometida por Sam. De un modo u otro, siempre era informado de las amenazas que los Fuller habían lanzado contra Sam. Juraban y perjuraban que algún día le pasarían la factura de aquella muerte.


  Archibal, incapaz de morderse la lengua, había dejado a su vez mensajes para que llegasen a oídos de los cuatro hermanos. Si alguien osaba tender una celada a su patrón, que se mirase mucho cómo lo hacía, porque tendrían que contar con él también.


  Una de las veces que el joven capataz había bajado al poblado a cumplir una misión encomendada por Sam, se encontró a un amigo y éste le invitó a beber un whisky. Entraron en una taberna y cuando se hallaban frente a la barra bebiendo amigablemente, alguien tocó en el hombro, por detrás, a Archibal. Este se volvió veloz y se enfrentó con Mark, el mayor de los Fuller. Archibal, fríamente, sin soltar el vaso de la mano, preguntó:


  —¿Qué diablos quieres, Mark? Otra vez, si necesitas decirme algo, haz el favor de llamarme por mi nombre. Me repugnan ciertos contactos.


  —Quiero hacerte solamente una advertencia. Ni yo ni mis hermanos tenemos nada contra ti, a pesar de que estés al servicio de ese cerdo de Sam; pero si te obstinas en ponerte frente a nosotros por ayudarle a él, sentiremos mucho tener que incluirte en la lista de las personas que no son de nuestro agrado.


  —Muy bien. Yo os tengo en mi lista a los cuatro hace mucho tiempo, de modo que estamos en paz. En cuanto al consejo, guárdatelo y procura no hacerme cosquillas, porque me ponen muy nervioso. Ayudo a quien me parece, y cuando alguien me amenaza como tú, contesto así...


  Con un veloz movimiento de mano, lanzó el vaso contra la cabeza de Mark, abriendo una regular brecha en la frente del fanfarrón; la sangre brotó en chorro, deslizándose por su rostro y tapándole los ojos.


  Pese a esto, Mark intentó sacar el revólver, pero Archibal, fuera de sí, le asió la mano brutalmente y se la retorció, obligándole a soltar el arma.


  Luego, sin poder dominar su cólera, le aplicó un tremendo puñetazo en el mentón, que le derribó todo lo largo que era, y cuando le consideró vencido y humillado bramó:


  —Esto para que presumas delante de los hombres. Puedes decirle a tus hermanitos que así contesto yo a las bravatas que me lanzan.


  El amigo tiró de él y le sacó de la taberna, obligándole a montar a caballo y galopar hasta el rancho. Temía que apareciesen los demás hermanos de Mark y entre los tres pudiesen darle un disgusto.


  Cuando regresó al rancho y dio cuenta a Sam de lo sucedido, el ranchero repuso:


  —Has hecho mal, Archibal, porque ahora te has convertido en un enemigo tan odioso como yo para esa gente.


  —Ya lo era, y si no lo sabían, bueno es que sepan que no estás solo. Tendrán que contar con los dos y creo que presumen más de lo que son capaces.


  —Noblemente, desde luego que no son capaces de mucho. Casi siempre, todos los que presumen de matones, lo hacen para imponer un poco con la lengua lo que no son capaces de imponer con las armas; pero, en cambio, sí son maestros en la traición. Ya no sé si has de ser tú quien vigile por mí o yo por ti.


  —Vigilaremos a medias y así nos repartiremos el trabajo.


  Tras aquel incidente, siguió un largo período de calma. Parecía como si con la muerte de Paul y la lección de hombría que Archibal había dado al mayor de los Fuller, los ánimos de éstos se habían templado un poco y la prudencia les aconsejaba no extremar los acontecimientos, por si el final no les era tan propicio como ellos proyectaban.


  Hasta que una tarde, al anochecer, cuando se acabó la faena en los pastos, Archibal echó de menos la presencia de Sam. Este, que estaba preparando un pequeño hatajo que le habían comprado para surtir de carne a unos poblados de las inmediaciones, había dado orden a Archibal que apartase una docena de astados, mientras él acosaba a una pareja que se había internado por una zona boscosa que nunca se había molestado en mandar desbrozar, porque, en realidad, el número de reses que poseían tenía espacio suficiente sin necesitar más zonas libres.


  Esta parte boscosa estaba justamente al final de los pastos, donde la alambrada de espino acotaba, la tierra que les pertenecía. Detrás del espino se alzaba un ribazo también cubierto de maleza y el ribazo descendía por la parte posterior hacia un terreno áspero e inculto, que a nadie le había interesado, pues no era apto ni para sembrar, ni menos para haber extendido los pastos por él.


  Archibal, extrañado de la prolongada ausencia de Sam, empezó a sentirse nervioso y, requiriendo la ayuda de uno de los peones, dijo:


  —Vamos en busca del patrón. No me agrada su tardanza en regresar y temo que haya podido sufrir algún percance, si al meterse entre el boscaje le ha sorprendido alguno de los toros.


  Archibal y el peón, nerviosos, se lanzaron a registrar aquel hosco terreno y cuando llegaron a los límites de la propiedad junto al valladar de espino, descubrieron el cuerpo de Sam, tumbado boca abajo, sobre la tierra, y su caballo al lado.


  Creyendo que había sido corneado por alguno de los huidizos toros, se arrojaron sobre él buscando el lugar de la herida y, con enorme asombro, el capataz descubrió que tenía una herida en la espalda, pero no producida por el asta de una res, sino por una bala que le habían disparado no sabían desde dónde.


  Sam estaba muerto. La herida debió recibirla quizá una hora antes como máximo, pues el cuerpo aún estaba caliente y sin presentar la menor rigidez.


  —¡Trompetas del infierno! —bramó Archibal, consternado—. ¿Quién ha podido introducirse en los pastos para cometer esta canallada?


  El peón miró el ribazo que tenían enfrente, al otro lado del espino, y apuntó:


  —¿Para qué tenían que penetrar si desde allí, ocultos en la maleza, se ha podido disparar cómodamente?


  Archibal, al oír esto, saltó como un muelle, se despojó de la chaqueta y, colocándola sobre el espino para no herirse con él, saltó al lado contrario y, rabioso hasta el paroxismo, empezó a trepar por el ribazo, tomando la precaución de desenfundar el «Colt».


  Cuando subió a la cima y miró hacia abajo y en torno, no descubrió a nadie. El ribazo, así como aquel abrupto paraje, estaban desiertos.


  Febril, rebuscó entré la hojarasca en el lugar fronterizo al que había caído Sam, y al cabo de varios minutos descubrió la cápsula vacía de un proyectil. Por el tamaño, se trataba de uno perteneciente a un «Colt» 45; pero los «Colt» de aquel calibre eran innumerables entre la gente.


  Decepcionado regresó junto al cadáver. Ya nada podía hacer por su gran amigo y casi se culpaba de su muerte por haber descuidado su vigilancia, aunque nunca pudieron sospechar ninguno de los dos que Sam fuese atacado dentro de su propiedad.


  Pero ya la cosa no tenía remedio y era preciso informar a Margaret del asesinato de su hermano. Ella lo había estado temiendo minuto a minuto, y sus temores, se habían visto trágicamente confirmados.


  Ahora la joven quedaba sola, sin protección de nadie y a él le correspondía ser quien velase por ella cumpliendo la promesa que hiciera al muerto.


  Pero él no era nadie, un simple empleado del rancho con más o menos categoría, pero sin autoridad alguna para imponer su criterio en evitación de mayores males. Hizo trasladar el cadáver donde esperaban los demás peones, y la consternación de éstos fue tremenda al saber la funesta noticia. Aquello no podía ser más que obra de los Fuller, aunque no hubiese testigos presenciales que pudiesen acusarles.


  Sólo había la funda de un cartucho y esto no servía para acusar a nadie.


  Trasladaron el cadáver al rancho y la consternación y el dolor de Margaret no fueron para ser descritos. La muchacha se mesaba el cabello con desesperación y abrazaba el ensangrentado cuerpo de su hermano, sin que hubiese fuerza humana que le separase de él.


  Por fin, la pudieron arrancar del lado del cadáver y la joven, con voz estrangulada, exclamó:


  —¿Cómo ha podido ser esto, Archibal, cómo ha podido ser?


  —No lo sé, ama; y, si quiere cúlpeme a mí de ella. Sam se separó de nosotros dentro de los pastos para azuzar dos reses que se habían ido al fondo, entre las breñas, mientras separábamos un pequeño hatajo para la venta. Como tardara en reunirse con nosotros, fuimos a ver qué le había pasado, y le encontramos muerto de un tiro por la espalda. Estaba dentro de la propiedad.


  —¿Cómo han podido entrar sin ser vistos?


  —Creo que no tuvieron necesidad de entrar, ama, le acecharon desde el ribazo fronterizo al espino y, cuando le tuvieron a tiro, dispararon, desapareciendo. Registré el ribazo y encontré la vaina del proyectil, pero nada más.


  —¡Dios mío!... ¿Qué va a ser de mí ahora?


  —Nadie lo sabe, ama, pero yo le prometí a Sam velar por usted, si él era víctima de alguna traición, y mi palabra es palabra.


  —¿Para qué? ¿Para que usted también corra la misma suerte que Sam? ¡Oh, no, no lo consentiré!


  —Lo consienta o no, nadie me hará no cumplir el juramento que hice. La defenderé dentro o fuera del rancho, pero no volveré la cara cobardemente. No hay otro asesinó en quien pensar que los Fuller, y éstos tendrán que pagar su canallada.


  —¿Cómo los podrán acusar?


  —No lo sé, pero lo intentaremos, y si no hay manera de castigarles por este crimen, le juro que los haré caer a balazos donde los encuentre, sin reparar en los medios.


  —¡No, Archibal, por lo que más quiera, por mí, si es que siente el deseo de ayudarme, no se comprometa tanto que pierda también esa protección que me brinda! Me quedaría más desamparada aún y a merced de las represalias de esos monstruos.


  —Está bien, le prometo mostrarme prudente, pero no cobarde. Los asesinos tienen que ser castigados y lo serán de una forma u otra.


  »Ahora voy al poblado en busca del sheriff para darle cuenta de lo sucedido y avisar al enterrador para que envíe el ataúd.


  —No vaya solo, Archibal, pueden estarle acechando también.


  —No lo creo. De momento no les interesa ir tan lejos, porque se denunciarían ellos mismos. Al contrario; es posible que estén intentando algo para justificar que no han sido ellos los asesinos.


  El equipo, menos un peón que había quedado en los pastos, esperaba sombrío en el vano y cuando Archibal apareció para decirles que iba al poblado a dar cuenta al sheriff del crimen, uno de ellos se adelantó diciendo:


  —Capataz, hemos decidido bajar todos y buscar a los Fuller donde estén, para acabar con ellos. O ahora, o nunca, ponemos fin a sus canalladas.


  Archibal quedó un momento tenso y, luego, animado por un irresistible deseo de venganza, exclamó:


  —Creo que tenéis razón, muchachos. A grandes males, grandes remedios. ¡Vamos!


  Los seis, a caballo, se dirigieron a galope al poblado y, penetrando en él como una tromba, se dirigieron a la taberna que había sido del padre de los Fuller y que regentaba un empleado, pues ninguno de los hermanos quería ser esclavo del negocio.


  Aún no había una gran animación en el establecimiento. Los Fuller contaban con una clientela reducida, que abarcaba solamente a los más viciosos y los que menos escrúpulos sentían para alternar en un local que pertenecía a quienes más se odiaba en el poblado.


  Archibal y sus peones se apearon bruscamente de los caballos y, revólver en mano, penetraron en el local.


  No encontraron en él a ninguno de los Fuller y su aparición de forma tan agresiva, sobrecogió al personal y a los clientes.


  —¿Dónde están esos asquerosos matones, asesinos, que presumen de valientes y sólo saben atacar y matar a traición? —exclamó Archibal.


  El encargado, sobrecogido, repuso:


  —Si se refiere a los dueños, aquí no están. Ayer dijeron que marchaban a hacerse cargo de una partida de caballos que han comprado, y hoy no les hemos visto.


  —¿A dónde dijeron que iban?


  —No señalaron lugar.


  —¿No? Pues yo voy a decir a dónde han ido: a apostarse en un ribazo frente a los pastos de nuestro patrón, esperando la oportunidad de descubrirle en ellos para asesinarle de un balazo por la espalda. Tengo aquí la vaina del proyectil que le dispararon.


  »Y ahora, fuera de aquí todo el mundo, ¿me oyen?, todo el mundo. ¡Al que no obedezca le dejaremos tendido a balazos!


  La actitud de Archibal era tan fiera, tan amenazadora, que aterrados, clientes y empleados se apresuraron a salir a la calle atropelladamente, mientras Archibal, con los ojos inyectados en sangre, ordenaba:


  —¡Destrozad todo esto hasta que no queden más que las paredes!


  Los peones no se hicieron repetir la orden. Aferrando las banquetas por las patas, empezaron una terrible obra de destrucción, que en pocos minutos dejó el establecimiento como si lo hubiese arrasado un tremendo terremoto.


  El estruendo que produjeron, los gritos de la gente que corría asustada, llegaron hasta los dominios del sheriff, el cual se apresuró a hacer acto de presencia en el arrasado establecimiento.


  —¡Quietos! —bramó desde la puerta, esgrimiendo el revólver—. Quietos o me lío a tiros con todos vosotros.


  Los peones obedecieron la orden y el sheriff, avanzando se encaró con el capataz, para preguntar:


  —¿Quieres decirme qué significa esto, Archibal?


  —¿Esto? Significa que hace una hora, los Fuller han asesinado, por la espalda y a traición, a mi patrón.


  El sheriff quedó tenso al oír la acusación.


  —¿Qué dices?


  —Lo que oye, y como los canallas que han cometido tan vil acción han obrado en la sombra, hemos, venido en su busca para castigarlos. Dicen que se marcharon ayer no saben a dónde, en busca de una partida de caballos... ¡Mentira! Lo han dicho para justificarse y que no puedan ser castigados como merecen; pero, ¡por Dios que van a pagar el crimen!


  —Basta, Archibal. Se harán las gestiones pendientes para aclarar el suceso, pero prohíbo que nadie se tome la justicia por su mano.


  —¿Quién la va a aplicar, si han sido tan hábiles que se han buscado alguna coartada difícil de deshacer? Sam, era un gran hombre, no tenía enemigos y sólo esos escorpiones venenosos sentían deseos de suprimirle, pero no lealmente como él suprimió a su padre, sino empleando medios retorcidos, porque le tenían miedo y ninguno se atrevió a plantarle cara. No, sheriff, la muerte de Sam es un hecho consumado... Pues bien, esta pequeña venganza también lo es y, de haber encontrado a esos canallas en el poblado, los habríamos barrido a tiros como un tornado barre una nube de mosquitos.


  —He dicho que basta, Archibal. Comprendo tu rabia y tu dolor, pero la justicia está para algo y yo la represento. Haz salir a tus hombres de aquí y vamos al rancho a inspeccionar, sobre el terreno, lo ocurrido.


  —No. Antes tiene usted que cerciorarse si están en el poblado los Fuller y obligarles a justificar sus movimientos esta tarde. A Sam ya no le resucita nadie y puede esperar su visita. Si no lo hace usted, lo haremos nosotros, pase lo que pase.


  El sheriff comprendió que no podría calmar los ánimos de aquellos hombres, fieles y exaltados, y repuso:


  —Está bien. Vamos a casa de los Fuller. Pero oídme bien:, soy yo quien debe actuar y no vosotros. Si es necesario arrestarlos, lo haré, y si se resisten, entonces recabaré vuestra ayuda.


  Los cuatro hermanos poseían una villa muy llamativa casi en las afueras del poblado. Estaba en el centro de un vano y la rodeaba un tupido jardín, cercado con un muro de rojo ladrillo, rematado por un trozo de verja. El sheriff tiró de la campanilla y poco después apareció una de las dos criadas que los Fuller tenían a su servicio.


  La criada, asustada, miró al sheriff y preguntó:


  —¿Qué deseaba usted, sheriff


  —Quiero ver a tus amos.


  —Imposible. Marcharon ayer por la tarde.


  —¿A dónde?


  —Por lo que oí, iban a Maricopa a recoger unos caballos que habían comprado. Dijeron que estarían ausentes dos o tres días.


  —¿No estarán escondidos en la casa? Le advierto que si lo están, la encerraré por encubrirlos.


  —Pueden ustedes entrar y registrar hasta el tejado. Les aseguro que digo la verdad.


  —Bien, ya lo comprobaremos. Vamos, muchachos, aquí ya no tenemos nada que hacer, por ahora.


  Archibal tuvo que resignarse y el grupo emprendió el camino del rancho.


   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  UNA COARTADA PERFECTA


   


  El sheriff se personó en el rancho, donde procedió a examinar el cadáver de Sam y la herida que había recibido en la espalda. El proyectil había quedado alojado en el cuerpo del infeliz colono y a simple vista se podía apreciar que la herida la recibió de arriba abajo, lo que se ajustaba a la teoría de que habían disparado sobre él desde lo alto del ribazo.


  Poco más tenía que examinar, pues la noche se echaba encima y no habría luz para registrar el terreno, pero como se trataba de un lugar muy áspero y duro, seguramente, no se encontrarían huellas que permitiesen seguir un rastro.


  De todas formas, al amanecer efectuaría una inspección, aunque no confiaba en descubrir nada práctico. Estaba tan convencido como los demás de que sólo los retorcidos hermanos Fuller habían sido los autores de tan cobarde hazaña, pero conociéndolos, también estaba seguro de que la coartada que presentarían cuando les interrogase, la habrían amasado con todo detalle para hacer imposible su destrucción.


  Aquella noche y por la mañana temprano, desfilaron muchos vecinos del poblado por el rancho, para testimoniar a Margaret su sentido pésame. Uno de los visitantes fue, precisamente, el colono que les había prestado los mil quinientos dólares para adquirir el terreno. El colono trató de consolar a la joven y, al despedirse, le dijo:


  —Margaret, ya nada se puede hacer por su hermano, pues la vida no está en nuestras manos devolvérsela a nadie. Pero por usted, sí se puede hacer algo en algún sentido. Por mi parte, quiero decirle una cosa: olvide que les presté aquel poco dinero, pues el recibo acabo de romperlo y esto le evitará una preocupación. Por lo demás, si en algún momento sufriese algún apuro más de dinero, no dude en acudir a mí y veremos de resolverlo.


  La muchacha le dio las gracias con los ojos inundados de lágrimas, y el colono se retiró a su cabaña.


  Los peones se turnaron aquella noche entre el cuidado de los pastos y velar el cadáver, y por la mañana, a las diez, se procedió al entierro.


  Mucha gente había acudido al rancho para, desde allí, acompañar el cadáver, y el resto del vecindario esperaba en las calles o se había anticipado a presentarse en el cementerio.


  Margaret no quiso separarse de su hermano hasta el último momento y, pese a los esfuerzos de Archibal, acompañó el cadáver hasta el cementerio.


  El cuerpo fue depositado en una humilde fosa y, cuando el ataúd iba a ser cubierto de tierra, Archibal, irguiéndose fieramente, bramó con voz de trueno:


  —¡Adiós, Sam, buen amigo, adiós hasta la eternidad! Te vas en plena juventud, segada tu vida por una, mano traidora, pero yo te digo que aquí dejas a un amigo de verdad que no se resigna con tu muerte alevosa. ¡Como me llamo Archibal, te juro que haré cuantos esfuerzos estén en mi mano para castigar a los asesinos!


  El juramento, proferido con rabia y dolor, impresionó a los asistentes al acto. Todos le conocían bien y le sabían un hombre duro y valiente, y aquel juramento debería ser tenido en cuenta por los autores del crimen. El sheriff, que había asistido al sepelio, se acercó a Archibal y le dijo:


  —Muchacho, comprendo tu indignación y la comparto, pero es mi obligación rogarte que no te precipites y dejes que la justicia actúe como corresponde. En el ánimo de todos está el pensar que los asesinos fueron unos, pero eso hay que demostrarlo. Piensa que, sin una demostración que los acuse, cualquier represalia grave que pudieses tomar, te situaría también en el plano de ser un asesino, y sería una lástima. No olvides, por otra parte, que la única persona que puede velar de alguna manera por Margaret, eres tú, y que si das un paso en falso y caes en las redes de la justicia, la dejarás indefensa para lo que pueda suceder en el futuro.


  —No olvido nada, sheriff, pero ese asesinato no puede quedar impune. Afile sus armas y demuestre usted quiénes fueron los criminales. Si lo hace, yo permaneceré al margen, pero si no lo logra, me reservo el derecho de actuar como mejor crea.


  La manifestación de duelo se disolvió y Margaret, acompañada de Archibal y sus peones, regresó al rancho.


  Tres días más tarde, los cuatro hermanos Fuller regresaban ostensiblemente al poblado, conduciendo una punta de caballos consistente en dos docenas de bonitos ejemplares.


  En el momento en que el sheriff tuvo noticias de su llegada, no esperó ni un solo minuto y salió a su encuentro cuando estaban encerrando los caballos en uno de los galpones que poseían para guardar el ganado. El sheriff, muy serio, preguntó:


  —¿De dónde venís?


  —De Maricopa.


  —¿Cuándo marchasteis a ese poblado?


  —El lunes por la tarde.


  —Bien, encerrad los caballos y haced el favor de acompañarme a mis oficinas. Necesito hablar con vosotros.


  Mark, poniendo cara de extrañeza, preguntó:


  —¿Es una invitación particular, o es el sheriff el que pretende ordenamos que vayamos a su despacho?


  —Con tal de que me acompañéis, tomadlo como queráis.


  —No es contestación, sheriff. Si es una orden como sheriff, tendremos que acatarla, pero usando del derecho de exigir que se nos diga el motivo.


  —Es una orden y el motivo lo sabréis allí.


  —Bien, como tenemos mucho que hacer y no podemos perder el tiempo en discusiones, iremos; pero procure ser breve y no nos trastorne nuestro trabajo.


  El sheriff se encogió de hombros. La brevedad o amplitud del tiempo que los tendría retenidos, era algo que dependía de ellos mismos.


  Cuando llegaron a las oficinas, el sheriff les ordenó sentarse, y dijo:


  —Según declaráis, salisteis de aquí el lunes por la tardé en dirección a Maricopa... ¿Los cuatro?


  —Los cuatro. Teníamos que hacemos cargo de esa manada que usted ha visto, y no podíamos desentendernos ninguno de ella.


  —¿Quién os ha vendido los caballos?


  —Un traficante llamado Bick Schary.


  —¿Vive en Maricopa?


  —Sí.


  —¿A qué hora llegasteis al poblado?


  —Algo después de las once de la noche.


  —¿Dónde os hospedasteis?


  —En una posada llamada «El Gallo Rojo».


  —¿Los cuatro?


  Mark pareció vacilar un momento y luego repuso bruscamente:


  —Está usted haciendo muchas preguntas muy raras, sin antes decirnos el motivo. Me niego a contestar, si no nos lo explica.


  —Cuando acabes de contestar a mis preguntas os lo explicaré. Te he preguntado si os hospedasteis los cuatro en dicha posada.


  —No, porque uno tenía que ir a echar un vistazo al ganado en compañía de Schary, y fui yo con él.


  —No me irás a decir que dormiste en el campo...


  —No. Dormí en la cabaña de nuestro amigo el traficante.


  —¿Podéis justificar que ninguno de vosotros faltó del poblado a partir de las cuatro de la tarde del martes?


  —Claro que lo podemos probar. En la posada darán fe de que mis hermanos estuvieron allí desde la noche del lunes a la mañana de hoy. Y en cuanto a mí, el traficante que nos ha vendido los caballos puede atestiguar que estuve con él la noche del lunes y el martes hasta la hora de la cena, en que nos reunimos con él a cenar.


  El sheriff se quedó un momento pensativo y, luego, dijo:


  —Perdonadme un momento mientras escribo unas líneas. En seguida soy con vosotros y os explicaré el motivo de tanta pregunta.


  Velozmente, redactó un telegrama para el Sheriff de Maricopa, en el que decía:


   


  «Ruego que con toda urgencia compruebe si en la posada «El Gallo Rojo» han dormido desde la noche del lunes a la de ayer jueves, tres viajeros llamados Willian, Nathaniel y Horace Fuller, y si no han faltado de ahí el martes. Visite también a un traficante vecino de ésa, llamado Bick Schary, y tómele declaración jurada sobre el tiempo que ha estado en su compañía desde el lunes por la noche a la mañana del miércoles, Mark Fuller, Suplico rápida gestión y contestación urgente.»


   


  Con el texto en la mano, se asomó al exterior de sus oficinas y al primero que pasó por delante, se lo entregó, rogándole que lo llevase velozmente a Telégrafos y ordenase al telegrafista que lo cursara con urgencia. Luego volvió junto a los cuatro hermanos.


  —Bueno, muchachos, ahora voy a saciar vuestra curiosidad, y celebraré por vosotros que cuantos datos me habéis dado de vuestro viaje y vuestra estancia en Maricopa, se puedan comprobar sin ningún género de duda.


  »Os he hecho estas preguntas porque los únicos enemigos que Sam Clinton tenía en el poblado erais vosotros, y Sam fue asesinado vilmente el martes sobre las seis de la tarde. Como comprenderéis, mi obligación es interrogar a los que tenían algún motivo para querer mal a Sam y comprobar si tengo motivos suficientes para fijarme en ellos o desecharlos como presuntos culpables.


  —¿De forma que han matado a Sam? Si le digo que lo siento, mentiría, pues nos han evitado un trabajo, pero de eso a tolerar que se fije usted precisamente en nosotros, porque existiese una pugna con él, no lo toleramos.


  —Lo que vosotros toleréis me tiene sin cuidado. Yo busco a los asesinos y tengo que fijarme en los que tenían motivos, para cometer el crimen. Si sois inocentes o habéis sido tan hábiles que lo tenéis todo preparado para saliros por la tangente, eso se verá a su tiempo.


  —¿También eso?


  —No nos engañemos, Mark. Si Sam hubiese sido un hombre peleador, con enemigos posibles, mis sospechas se hubiesen diluido entre muchos, y vosotros hubieseis formado parte de los sospechosos como unos más; pero dado lo que mediaba entre vosotros, tengo que fijarme en los Fuller simplemente. Después..., no sé.


  »Pero sí os diré que resulta muy sospechoso que, precisamente, el lunes por la tarde desaparecieseis de aquí y el martes Sam fuese asesinado. Parece como si todo estuviese bien meditado para tirar la piedra y esconder la mano. Por eso mismo pretendo comprobar, minuto a minuto, vuestros pasos desde el lunes al miércoles.


  —Muy bien. Como la cosa es demasiado grave para tomarla a broma, por una vez vamos a ser los primeros en desear que sus dudas se aclaren, aunque nos moleste que se haya fijado en nosotros, precisamente. Le hemos dado toda clase de detalles y creo que no le costará trabajo comprobar lo que desea.


  —Estoy seguro de que, mal que me pese, vuestra declaración se ajustará a lo que has declarado.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Nada más que lo que he dicho. Se comprobará que tus hermanos han estado en la posada el lunes y el martes, y tu amigo el traficante atestiguará que no te separaste de él en todo el día del martes. Esta será vuestra perfecta coartada y Sam habrá muerto por una mano misteriosa, sin que nunca se descubra a quién pertenecía esa mano.


  Mark se puso en pie, iracundo:


  —Vámonos, hermanos. No puedo permanecer impasible oyendo los insultos que este hombre nos lanza, amparado en su estrella. Que compruebe lo que quiera y si encuentra algún fallo en mi declaración, que proceda como estime oportuno.


  Pero el sheriff, fieramente, ordenó:


  —Quietos ahí los cuatro. Estoy convencido de que todo se presentará como lo habéis declarado, pero precisamente por si existiese algún fallo, he tomado mis medidas. Acabo de cursar un telegrama al sheriff de Maricopa para que compruebe si vuestra declaración es exacta en todos sus puntos y le exijo contestación urgente. Por tanto, mientras no reciba contestación, vosotros seréis mis huéspedes por unas horas. No quiero daros ventaja, para que si algo tuvieseis que ver con la muerte de Sam, pudieseis adelantaros a mí y tapar alguna grieta que hubieseis dejado al descubierto.


  Mark, descompuesto, se puso en pie, bramando:


  —No será verdad que sin justificación nos tenga usted aquí recluidos. No estamos dispuestos a consentir semejante afrenta.


  —Bien, os doy a escoger. O permanecéis aquí voluntariamente, en tanto recibo la respuesta del sheriff de Maricopa, o como presuntos asesinos de Sam, os detengo a resultas de lo que proceda.


  —Inténtelo y nos querellaremos contra usted.


  —Eso es algo que me tiene sin cuidado. Como sheriff, procedo según mi criterio y, si llega el caso, daré cuenta a la autoridad superior del motivo que me ha movido a deteneros preventivamente. Habrá proceso, tendréis que comparecer ante un Jurado, y si os pone en libertad por falta de pruebas, yo me atendré a las consecuencias., Pero contad con que si llegamos tan lejos, no me conformaré con la contestación del sheriff, porque en defensa de mi actuación indagaré hasta quedarme sin fuerzas. Podéis escoger.


  Mark, tras un momento de vacilación, repuso:


  —Es usted odioso y merecería recibir el premio a su testarudez. Puedo asegurarle que saldríamos limpios de toda culpa y usted sufriría las consecuencias, pero como necesitamos de nuestro tiempo para ocupamos de nuestros asuntos, preferimos esperar aquí unas horas a aguantar vanos días de detención, aunque después fuese usted quien tuviese que sufrir las consecuencias.


  —De acuerdo entonces. Podéis sentaros tranquilamente y fumar unos cigarrillos para que el tiempo se os haga más corto. Yo sé que cuando uno busca la verdad, se hace odioso a quien tiene sobre sí una sombra de culpa, pero es mi obligación y la cumplo pase lo que pase. Mi deber es buscar la verdad y la busco donde creo que puedo tenerla más cerca.


  —Puede usted hacer lo que quiera. Algún día llegará la hora de devolverle agravios y humillaciones. Como es inútil discutir con usted, pues las cosas podrían llegar demasiado lejos, mejor es que se olvide de que estamos aquí.


  —Haré como que no os veo, pero no os perderé de vista.


  Fue una espera larga, monótona, opresiva. Los cuatro hermanos bramaban de furor y consultaban sus relojes, observando como el tiempo transcurría sin poder moverse de allí, hasta que, ya de noche, llegó la ansiada contestación:


  El sheriff tomó el telegrama y lo leyó con desilusión. El texto decía:


   


  «Verificada rápidamente comprobación, en libro de posada figuran los nombres citados.


  «Llegaron lunes noche. En cuanto al llamado Mark, según Bick Schary, estuvo con éste desde su llegada hasta la tarde del martes y durmió en su cabaña. Diga si precisa más información.»


   


  El sheriff arrojó el telegrama sobre la mesa y dijo:


  —Podéis marcharos, ya no os necesito.


  Mark, con acento triunfal, comentó:


  —¿Se ha convencido usted ya de su testarudez y de su imbecilidad, acusándonos sólo porque entre Sam y nosotros existían resentimientos?


  —¡No! Legalmente vosotros ganáis, pues la coartada es perfecta y, con arreglo a la ley, tengo que aceptar que sois unos angelitos con alas, incapaces de hacer daño a una mosca; pero en mi fuero interno mi conciencia os señala con el dedo. Nadie más que vosotros deseaban la muerte de Sam, y le habíais amenazado de muerte.


  —Se dicen muchas cosas cuando uno está enojado, pero muchas veces no se hacen.


  —Otras, en cambio, se hacen y... se cuida uno de evitar que le culpen a uno. Si yo fuese un agente federal quizá no me conformase con esto, pero como soy un modesto sheriff de un mísero poblado, mi jurisdicción empieza y termina aquí. Esta es la suerte de algunos.


  Mark, deseando perder de vista al agrio sheriff, hizo un gesto a sus hermanos y éstos, lanzando miradas de odio al sheriff, abandonaron las oficinas.


  El sheriff, entretanto, después de volver a leer el telegrama, lo arrugó colérico y lo hizo pedazos.


  Luego montó a caballo y, a pesar de ser de noche, emprendió el camino del rancho de Margaret, para dar cuenta a Archibal de las gestiones que había realizado y de lo infructuoso de éstas.


  El capataz, sombrío, repuso:


  —No me extraña, sheriff. Pondría las manos en el fuego para asegurar que todo lo tenían premeditado y contaban con que usted se fijaría en ellos, ya que no había otros presuntos culpables.


  »Pero éste es un asunto que no ha hecho más que empezar. Esta baza la ganan los Fuller, pero no creo que las puedan ganar todas.


  —Bien. Sin embargo, quiero hacerte una observación. No juegues con fuego, no sea que te quemes las manos sin utilidad alguna. Podría suceder que en tu indignación dieses un traspié y fueses tú la víctima en lugar de ser otro. La ley es rígida y no sabe de matices; no olvides esto, ni olvides que Margaret sólo tiene como salvaguardia tu protección y la de esos peones a su servicio. Velad por ella y dejad correr el tiempo; quién sabe si amparados en lo bien que han preparado esta vez su coartada, dan un paso en falso y se escurren. Mi mayor placer sería que así sucediese, pues tiraría de la cuerda con tal saña que creo que en lugar de ahorcarles les segaría la cabeza con el cáñamo.


  —Seguiré su consejo, sheriff, por las razones que aduce, pero si en alguna ocasión puedo enfrentarme con alguno de ellos, como se enfrentó Sam con el padre de esos escorpiones, le juro que no la desaprovecharé.


  »Al menos, uno caería y pagaría el crimen, aunque el que cayese no fuese el autor material de la muerte de Sam.


  —De acuerdo. Mientras todo se desarrolle dentro del código del Oeste, nada tendrías que temer; pero, aunque no lo merezcan, sólo así se puede enviar a alguno al infierno.


  Y el sheriff, rabioso por el fracaso, se despidió de Archibal para volver a sus oficinas.




  


   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  EL SHERIFF DA UN CONSEJO


   


  Todos estos trágicos incidentes y algunos más de menor cuantía, desarrollados a raíz de aquel intento de demostración de asesinato, que los Fuller supieron soslayar hábilmente, los recordaba la atribulada joven como si los estuviese viviendo en aquel momento.


  También recordaba cómo sus enemigos habían intentado cargar a su cuenta los destrozos causados por sus peones en la taberna de su padre. Habían asediado al sheriff para que éste la obligase a pagar las reparaciones. Pero el sheriff había puesto de manifiesto que Margaret no tenía nada que ver en aquel asunto y que si entendían que alguien debía pagarlos, se lo reclamasen a Archibal y a sus peones.


  Fueron inútiles las presiones que los cuatro hermanos intentaron ejercer sobre el sheriff. Este se cruzó de brazos como única represalia al fracaso sufrido para demostrar la culpabilidad de los Fuller y se limitó a decir que había enviado una comunicación a los causantes de la «razzia» llevada a cabo en la taberna, notificándoles que debían abonar los destrozos. Si los abonaban o no, era cosa de ellos.


  Pero ninguno de los hermanos se atrevió a presentarse en el rancho a reclamar el pago. Sabían el recibimiento que iban a tener y, pese a cuanto presumían, tenían miedo a las consecuencias.


  Pero, sin duda, la vil acción que Horace intentó llevar a cabo atropellándola de aquella manera cobarde, debía ser la factura que habían intentado pasarla a cambio del perjuicio sufrido; mala factura para ellos, aunque nadie sabía aún las consecuencias que para Margaret y sus defensores podían tener.


  Pero lo que más angustiaba a la joven era la situación peligrosa en que Archibal se había colocado solamente por librarla a ella de mayores males. En un poblado donde la gente tuviese más valentía para no dejarse sojuzgar por tipos tan retorcidos como los Fuller, cabía suponer que un Jurado pondría en libertad a su capataz, como la hubiesen puesto a ella dadas las circunstancias que mediaban en la muerte de Horace, pero allí donde aquellos matones tenían metidos en un puño a la casi totalidad de los vecinos, temía, no sin razón, que el Jurado, para librarse de las amenazas y represalias de los cuatro hermanos, no se atreviese a declarar inocente a Archibal, y si le condenaban, ¿podía ella decentemente aceptar aquella condena, cuando su valedor no había intervenido para nada en la muerte de aquel granuja?


  Cuanto más lo pensaba más se arrepentía de haberse mostrado débil, consintiendo que él cargase con las culpas y se prometía enmendar el yerro. Cuando tratasen de juzgarlo, no consentiría tal sacrificio y se declararía la única culpable, pasase lo que pasase.


  Al día siguiente de quedar detenido Archibal, la joven decidió ir a visitarle a las oficinas del sheriff. Pero el peón que vigilaba el rancho, al verla dispuesta a salir, le cortó el paso, preguntándole:


  —¿A dónde va usted, ama?


  —Al poblado. Quiero ver a Archibal.


  —Bien, si ese es su deseo, irá usted, pero no sola. Tiene que ir en compañía de alguno de nosotros.


  —No creo que me suceda nada.


  —Por si acaso. Tengo orden del capataz de no permitirla salir de aquí si no va acompañada y cumpliré la orden. Más vale prever que lamentar.


  Margaret se resignó, y repuso:


  —Está bien. Acompáñeme.


  —Antes, permítame que llame a un compañero para que vigile el rancho. Si lo dejásemos solo, podían aprovechar su ausencia para cometer alguna barbaridad.


  Margaret se estremeció. No le faltaba más que, en un descuido, prendiesen fuego al rancho o buscasen la manera de lanzar un ataque contra las reses.


  El peón se apresuró a buscar a un compañero para que se quedase en su puesto y ayudó a Margaret a preparar su caballo.


  La muchacha montaba muy bien y no había que cuidar de ella cuando se erguía en la silla.


  Su paso por las calles del poblado fue una manifestación muda de simpatía hacia ella. El motivo que había provocado la muerte de Horace, había sido como un revulsivo para muchos vecinos y, en particular las mujeres, más intrépidas y menos miedosas, no se recataban en saludarla de modo expresivo.


  Cuando llegaron a las oficinas, el peón se quedó vigilando fuera, mientras la joven entraba en el edificio. El sheriff, al verla se envaró, pues no le gustaba que en aquellos momentos de acidez, la muchacha se exhibiese por el poblado como una provocación.


  —¿Por qué abandonó usted el rancho y qué quiere aquí? —preguntó con tono recriminatorio.


  —Por dos poderosas razones, sheriff. Una, porque necesito hablar con usted y otra, porque quiero ver a Archibal.


  —Bien, usted dirá por dónde empezamos.


  —Por hablar con usted.


  —Pues siéntese y dígame lo que desea.


  Ella se quedó un momento tensa y preguntó:


  —¿Qué cree usted que le va a suceder a Archibal?


  —Que será juzgado como autor de la muerte de Horace.


  —Ya lo sé, pero... el fallo... ¿cuál cree que será?


  —Si el Jurado lo forman personas decentes y no tienen miedo a ciertas presiones, el veredicto no puede ser más que uno: ponerle en libertad.


  —Pero si así no sucediese...


  —Entonces no puedo adivinar cuál sería el veredicto.


  —Pues como ese temor es el que me asalta desde que murió Horace y mi capataz se declaró culpable de su muerte, he venido a evitar que eso pueda suceder, no consintiendo que un inocente pueda verse en peligro por ser demasiado leal y pretender redimirme a mí de esa pena.


  »Y como quien mató a Horace fui yo y no él, vengo a declararlo y a pedir que le pongan en libertad y sea yo la que en su momento pueda correr el riesgo de la condena.


  El sheriff la miró expresivamente y repuso:


  —¿Se trata ahora de que usted quiere salvar a Archibal cargando con su responsabilidad?


  —No, sheriff; se trata de poner la verdad en su punto... Cuando Archibal quiso acudir en mi auxilio fue cuando oyó la detonación del revólver con que yo disparé contra Horace y éste ya había caído herido de muerte.


  —¿Está usted segura? Entonces, ¿por qué al revólver de Horace le faltaba una bala que apareció clavada en la pared del rancho y el revólver de Archibal también está falto de un proyectil?


  —Fue obra de Archibal para cargar con la culpa y librarme a mí de ella. Tomó el revólver del muerto, lo disparó contra la pared, donde clavó la bala, y después, disparó su revólver al aire y lejos, para justificar todo.


  —¡Hum...! Todo no, pues si la bala de la pared salió del revólver de Horace y él disparo otra de su propio revólver, ¿de dónde salió la que Horace tenía clavada en el estómago?


  —Del revólver de mi padre, que es con el que yo disparé. El de Archibal lo tengo yo, pues lo cambió por el mío cuando le dije que algún experto podía comprobar que dicha bala no había sido disparada con su «Colt».


  —Bien, Margaret, le he hecho a usted esas preguntas porque quería saber cómo se las había ingeniado su capataz para preparar todo tan lógico, que apareciese él como culpable. Por lo demás, desde el primer momento estaba convencido de que había sido usted y no él quien disparara sobre Fuller.


  —¿Cómo pudo adivinarlo?


  —Por el revólver. Tiene una muesca grabada y, aunque borrosa, está en el mango la huella de una letra que estuvo grabada en él. La huella acusa la inicial del nombre de su padre y así se lo hice ver.


  »Como Archibal no había matado nunca a nadie, supuse que la muesca la había grabado su hermano Sam, después de la muerte de Paul y así se lo expuse. Pero él rechazó el razonamiento y me dijo que podía pensar lo que quisiera, pero que el autor de la muerte de Horace era él. Justificó la posesión del revólver diciendo que usted se lo había ofrecido debido a que el suyo se hallaba en un estado lamentable.


  —Así sucedió, sheriff, y ahora no tendrá usted duda alguna de que quien disparó contra Fuller fui yo y pondrá en libertad a Archibal encerrándome en su puesto.


  —Lo siento, pero no puedo hacerlo. Archibal se ha declarado el autor de esa muerte y legalmente no hay otro acusado más que él.


  —Pero si yo rectifico, esa versión...


  —Sólo conseguiría que en tanto se estableciese la verdad, y sería difícil, si él sigue acusándose de ser el autor de esa muerte, tuviese que encerrar a los dos y seguirles el proceso conjuntamente, hasta que el Jurado dictaminase lo que estimase más veraz. Total, que no haría usted favor alguno a su capataz y en cambio usted se perjudicaría notablemente.


  —Pero...


  —Escúcheme, Margaret. Deje correr el agua por el cauce que ha elegido. Archibal es un hombre maravilloso, que sabe lo que se hace y yo estoy a su lado. Está convencido de que no habrá Jurado que le condene y aunque sea a costa de pasar unos días encerrado, se siente muy conforme, porque está seguro de que dejándola a usted al margen del suceso, la libra de muchos peligros que seguramente la amenazarían. De no haberlo comprendido así, yo hubiese apretado las clavijas a ese buen mozo hasta obligarle a declarar la verdad. Pero, como no falto a mi deber dejando libre al matador, por eso no he hecho malabarismos para cambiar un culpable por otro. Si él afirma que mató a Horace, no soy yo quién para obligarle a que cambie de parecer.


  —Pero usted ha dicho que según quien forme el Jurado pueden absolverle o condenarle...


  —Es cierto, pero también he hecho una seria advertencia a los Fuller respecto a ese particular. Les he hecho saber que si tratan de amedrentar a los miembros del Jurado para que condenen a Archibal, trasladaré los autos a la capital con un informe en el que les acusaré de haber coaccionado al Jurado y haré que sea allí donde se vea de nuevo la causa. En la capital no podrán asustar a nadie y el asunto está tan claro que será puesto en libertad inmediatamente.


  »Si esto sucede, habrá que perder unos días y Archibal seguirá descansando en mi compañía, pero al final volverá a su puesto como si nada hubiera sucedido.


  —Pero... en cuanto esté en libertad, descargarán todo su odio contra él.


  —Tratarán de descargarlo, pero no será muy fácil si no quieren exponerse a un serio disgusto.


  »Por otra parte, he advertido muy seriamente a los Fuller que les haré responsables de cualquier atentado que se cometa contra usted. Esto les hará ver que deben andar con pies de plomo si intentan de nuevo causarla algún contratiempo. Me odian pero me temen, porque saben que estoy con el palo levantado deseando poder descargarlo sobre alguno y tendrían que ingeniárselas muy bien para poder burlarse de mí nuevamente.


  —Tenga cuidado con ellos. Algún día puede ocurrir que sea a usted a quien le busquen las vueltas, pues si usted desapareciese como sheriff, se considerarían con las manos libres para actuar.


  —No lo desdeño y tanto es así que se lo he refregado por el morro, pero también les he dicho que tengo las cosas arregladas para que sean acusados de mi muerte, si esto llegase a ocurrir. El miedo guarda la viña y no es lo mismo llevarse por delante a un sheriff que a un simple particular.


  »Y ahora que hemos aclarado este asunto, vuelvo a rogarla que no complique las cosas y deje que la pelota ruede por la pendiente que lleva. Cualquier solución será mejor que la que usted pretende imponer.


  —No me resigno a ello, sheriff... Temo por Archibal.


  —Por él tendría que temer siempre, aunque se acusase usted de haber sido la autora de la muerte de Horace. Los Fuller saben que es el más peligroso valladar que les separa de usted y tratarán de salvarlo de alguna manera. Pero ese valladar tiene muchas, espinas y pueden dejarse el pellejo entre ellas.


  »Ahora, si sigue usted deseando hablar con Archibal, puedo ponerla en contacto con él, pero si sirve mi consejo, déjelo para más adelante. En el momento que le dijese que ha venido decidida a declararse culpable, le pondría más nervioso y sería contraproducente. Ahora está tranquilo, pero si temiese que usted declarara la verdad, sólo con pensar que puede correr serios peligros sin que él pueda estar a su lado para evitárselos, le desquiciaría los nervios. Compréndalo así y acepte las cosas como están para no ponerlas peor.


  Margaret quedóse pensativa. El motivo principal que la había llevado a dar tal paso era convencer a su capataz de que la dejase decir, la verdad, pero ante los razonamientos y las advertencias del sheriff, ya no sabía qué hacer.


  Sin embargo, pese a todo, había algo oculto que la impulsaba a ver a Archibal, a estar a su lado, a gozarse con su presencia y a armarse de valor con las palabras que él sabía dirigirla. Archibal se había convertido en la única fuerza motriz que movía sus pasos y sólo con pensar que le pudiesen condenar y alejarle de su lado, sentía una angustia terrible que no podía dominar. Por fin, repuso:


  —Aunque me causa mucha repugnancia y, él lo sabe, voy a aceptar su consejo y a dejar que las cosas sigan su curso como usted me pide, pero no respondo de que mi silencio pueda ser eterno. Si Archibal saliese condenado, entonces no habría fuerza humana que atase mi lengua y proclamaría la verdad a los cuatro vientos, aunque esos malvados me destrozasen a tiros.


  —De acuerdo, pero, entretanto, siga con la boca cerrada y todo, marchará mejor.


  —Se lo prometo y no hablaré nada de esto, pero quiero verle. Parecería una ingratitud en mí que luego de lo que está intentando en mi favor, yo permaneciese encerrada en mi rancho despreocupándome de él.


  —Estamos de acuerdo y en ese sentido me parece muy digna su actitud. Sígame.


  La joven, muy emocionada, siguió al sheriff por el pasillo hasta llegar a la jaula donde Archibal permanecía encerrado. El capataz estaba sentado en una banqueta que el sheriff le había facilitado y entretenía su aburrimiento leyendo un libro, que también le facilitara el hombre de la estrella.


  Al sentir pasos, apartó la vista del libro y miró hacia el pasillo. Al descubrir la enlutada silueta de Margaret, sintió un extraño estremecimiento en todo su cuerpo y se puso en pie violentamente.


  —¡Ama! —exclamó—. ¿Qué hace usted aquí?


  —He venido a verle, Archibal, a interesarme por su estado y a saber si necesita algo.


  —Muchas gracias por su visita, pero me encuentro muy bien. El sheriff me trata como a un amigo; por las noches me saca de aquí y me permite dormir .en un petate en un cuarto aparte y cualquier cosa que necesito me la facilita. Si no me deja fuera de la jaula durante el día es por temor a que entre alguien por sorpresa y le acuse de tratarme de un modo que no corresponde a un preso.


  —Me alegro que así sea, pero, ¿va a durar esto mucho?


  —Creo que no, ama. El juez, a petición del sheriff, está activando las cosas para que el juicio se celebre lo antes posible y confiamos en que todo se resuelva en esta misma semana.


  —Lo ansío y lo temo, Archibal.


  —No tema que todo se arreglará. ¿Cómo andan las cosas por el rancho?


  —Hasta ahora, bien. Los muchachos se portan admirablemente y están con cien ojos velando por mí.


  —No me dirá que a pesar de eso le han dejado a usted venir sola.


  —No. Jonathan se opuso y ha venido conmigo. Está esperándome en la puerta.


  —Eso me tranquiliza, porque es un chico valiente. De todos modos, la suplico que no vuelva a cometer imprudencias. Piense que los Fuller están al rojo vivo por la muerte de su hermano y podrían perder los estribos y cometer alguna salvajada Ya sé que se preocupa mucho por mí y no hace falta que haga estas demostraciones. En cuanto a necesitar, sólo alguna ropa para mudarme. Que cualquiera de ellos venga un rato y me la traiga.


  Ella, tras., un momento de vacilación, preguntó:


  —Archibal, ¿qué hará usted si el Jurado le absuelve?


  —No me voy a poner a bailar de alegría, les daré las gracias y nada más.


  —No me refiero a eso. ¿Volverá al rancho?


  —¡Diablo...! ¿A dónde voy a ir si no?


  —Podría marchar a algún otro sitio para ponerse fuera del alcance de esos escorpiones.


  —¿Y ha pensado usted en que yo sería capaz de cometer semejante cobardía?


  »No me iría por todo el oro del mundo, porque sería tanto como dejarla a merced de esa gente. Y aparte esto, porque me tildarían de cobarde y por eso no paso yo. Muy al contrario, me quedaré como cebo, si así me toman, y ni yo puedo olvidar, ni nadie tampoco, que delante del cadáver de su hermano juré que los asesinos serían castigados. Lo que la Justicia escrita no puede hacer lo hará la justicia particular y el Código para aplicarla lo tengo yo en mi mano.


  —Eso será jugar con su vida una partida muy desigual.


  —Nadie sabe nunca cuando las cosas se igualan o no... No olvido que son tres, pero yo estoy avisado y no me sorprenderán. Márchese tranquila y no se preocupe por lo que no se sabe aún qué va a suceder.


  Margaret tuvo que despedirse del bravo capataz sin que el ánimo de éste hubiese flaqueado un momento. Cuando abandonaron el despacho y la muchacha se dispuso a regresar al rancho, animada de un extraño presentimiento, dijo:


  —Sheriff, ¿ha pensado usted en algo, que, aunque descabellado pudiera suceder?


  —¿A qué se refiere?


  —¿Qué sucedería si durante la noche, mientras usted duerme, o en el caso más desesperado, en pleno día, los Fuller asaltasen sus oficinas y le sorprendiesen; anulándole de una manera o de otra? Archibal ahí encerrado y sin armas, sería fácil víctima de esa gente, aunque después se viesen obligados a huir para eludir el castigo...


  El sheriff se tensionó al oírla, pero tras un momento de vacilación, repuso:


  —No creo en semejante disparate, pero tampoco puedo desdeñar que en una reacción desesperada tal cosa pudiese suceder.


  »Y en previsión de ello, a partir de este momento voy a dejar la jaula abierta y voy a entregar a Archibal su revólver. Si a mí me sucediese lo peor y creyesen que tras eliminarme podían asesinarle a mansalva por encontrarse indefenso, sufrirían la más trágica de las sorpresas, porque Archibal sería mi vengador en lugar de ser una víctima más.


  »Me alegro que me haya abierto los ojos ante esa posibilidad, pues tratándose de los Fuller, todo se puede esperar y el cariño que me tienen es como para sacarme los ojos con la punta de un cuchillo y hacerse unos colgantes para sus cadenas con ellos.


  »Y a cambio de la sugerencia, yo le hago otra. Duerma con el revólver de Archibal a la cabecera de su cama y no se fíe usted del vuelo de una mosca. No importa que algún peón suyo se quede velando por las noches. Podrían suprimirle por sorpresa y darla el disgusto.


  —No me confiaré, se lo prometo. Cerraré bien la puerta por dentro, así como las ventanas, y no podrían forzar ninguna sin provocar la alarma. Si llegase ese caso, le aseguro que dispararía sobre quien intentase el asalto con la misma seguridad de pulso que disparé contra Horace.


  El sheriff acompañé a Margaret hasta la puerta donde el peón vigilaba la calle con insistencia.


  Tras montar a caballo, emprendieron el camine del rancho y el sheriff regresó a su despacho, rezongando:


  —Es una gran muchacha y él un gran hombre. Creo que no habrá que hacer muchos esfuerzos para terminar por echar a ambos en brazos uno del otro.



   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  JUICIO CONTRA ARCHIBAL


   


  El juez del poblado, acuciado por el sheriff, tomó muy en serio activar la vista del proceso y, trabajando a marchas forzadas, reunió todos los informes precisos para actuar.


  Tomó declaración a Archibal, más tarde a Margaret, la cual, aunque con repugnancia, se vio forzada a seguir las directrices impuestas por su capataz y relató el caso como aquel lo había declarado, señalando el lugar donde se había clavado la «imaginaria» bala del revólver de Horace. Como no había testigos del suceso, no pudo exigir más declaraciones.


  Examinó las armas y los proyectiles y los recabó para sí como pruebas testificales.


  Una vez reunidos todos los informes, se le planteaba lo más difícil, que era la composición del Jurado. Necesitaba cinco hombres de buena voluntad y que con plena buena fe juzgasen el caso, y tras meditar mucho, los fue seleccionando.


  Uno, por casualidad, fue el colono que prestara el dinero a Sam, otro un granjero establecido a dos millas del poblado, el tercero, un jefe de equipo de unos sembrados próximos y los otros, dos el dueño del almacén y un mozo de un corral de caballos y vehículos.


  Cursadas las citaciones, señaló la vista de la causa para un lunes por la mañana. Como la expectación era enorme y todos los vecinos querían asistir a ella, pese a ser día de trabajo, hubo que habilitar un gran barracón destinado a almacenar jábegas y cajones, propiedad de un traficante en cereales.


  Se requirieron bancos, banquetas y sillas para los asistentes a la vista y al fondo se levantó un pequeño estrado donde se sentaría el juez, el secretario y detrás el Jurado.


  Delante, se había construido una especie de jaula con gruesos listones, donde comparecería el acusado acompañado del sheriff.


  La vista se había señalado para las diez de la mañana, pero a las ocho, antes de que nadie pensase en acudir al barracón, el sheriff había llevado a Archibal, dejándole bajo la vigilancia de dos vecinos de confianza. Hasta el momento de empezar la sesión, él tenía algunas cosas importantes que hacer.


  Y la más importante era situarse en la puerta y no permitir que los hermanos Fuller entrasen en el local portando armas. Temía de ellos lo peor y no estaba dispuesto a cometer cualquier imprudencia que costase la vida al acusado.


  Y en efecto, cuando se abrió la puerta y empezaron a llegar los más impacientes espectadores, aparecieron, los tres hermanos, todo enlutados y con un gesto agrio que denotaba en ellos la preocupación por lo que pudiese suceder en la vista.


  El sheriff, obstruyendo la entrada con su no muy delgado esqueleto, les cerró el paso, diciendo:


  —Un momento, muchachos. Como no quiero que se puedan producir accesos de nervios, he decidido que ninguno entréis con armas en la sala. Por tanto, si queréis entrar, pues tenéis derecho a ello, me entregaréis el revólver y me permitiréis que me convenza de que aparte del que lleváis a la cintura, no tenéis algún otro oculto entre las ropas.


  Mark, vibrando de indignación, clamó:


  —Oiga, sheriff, no extreme las cosas. Nunca nadie nos ha exigido que nos despojemos del revólver y no vamos a consentir que esta vez...


  —No perdáis el tiempo discutiendo, muchachos, pues será inútil. No os habrán obligado a dejar las armas en un garito, en una taberna, o donde haya sido, pero aquí hay que obedecer lo que yo ordeno.. Sois parte interesada en el proceso y lo mismo que el acusado carece de toda defensa, vosotros no sois más ni menos que él.


  »Sería para mí una enorme responsabilidad si en algún momento, las cosas no marchasen bien para vuestros deseos y, cegados por la rabia, intentaseis cometer alguna barbaridad muy propia de vuestro temperamento; así es que, o me entregáis las armas hasta que el juicio termine, o no os dejaré entrar, a menos que intentéis hacerlo suprimiéndome a mí a tiros. Escoged,, pues ya han dado las diez y el juicio debe dar comienzo.


  Los tres hermanos, echando lumbre por los ojos, vacilaron, pero al fin, sabiendo que no les permitirían entrar si no obedecían, entregaron los «Colt» y tuvieron que pasar por la humillación de que el sheriff les cachease a conciencia.


  —Se acordará usted de esta injuria que nos hace—bramó Mark.


  —Me acordaré de esto y de muchas cosas más, porque tengo una memoria de elefante. Podéis entrar, pero os recomiendo que os sentéis a bastante distancia del acusado. Quiero advertir que haré uso del revólver sin contemplación alguna; si alguien intentase provocar el desorden y la agresión.


  Los tres hermanos penetraron en el barracón y se situaron a un lado, a bastante distancia de Archibal. Al entrar, echaron un profundo vistazo al estrado donde ya estaba sentado el juez, con el secretario. Tras él había tres miembros del Jurado, el colono, el granjero y el jefe de equipo de los sembrados, pero aún no habían hecho acto de presencia el almacenista y el mozo del corral de caballos.


  Poco después de entrar los tres hermanos, apareció en el barracón Margaret, acompañada de tres de sus peones. La joven estaba pálida, como desfallecida, y casi necesitaba la ayuda de sus hombres para sostenerse en pie.


  Hubo un murmullo de simpatía al hacer su entrada y varios se apresuraron a ofrecerle un asiento. Ella lo aceptó con una triste sonrisa y los peones quedaron en pie a su lado, vigilando celosamente.


  Los tres hermanos la miraron con rabia. Sentían hacia ella un odio mortal, que hubiesen saciado sin piedad de poder hacerlo impunemente.


  Habían transcurrido más de veinte minutos de la hora señalada para el juicio y éste no parecía que fuese a dar comienzo. El juez hablaba en voz baja con el secretario y la gente empezaba a dar señales de impaciencia, hasta que el juez, poniéndose en pie, dijo:


  —Señores, hace unos momentos hemos recibido dos notas firmadas por el señor Taylor, el almacenista, y el señor Rubinstein, mozo del corral de caballos, notificándome que por haberse sentido indispuestos a última hora, no pueden acudir a ocupar sus puestos en el Jurado. Como para celebrar el juicio es indispensable que lo formen el número de componentes señalados, tendré que suspender el juicio, a menos que entre los presentes se ofrezcan dos a sustituirlos.


  Un silencio impresionante reinó en el barracón ante la invitación del juez. Ya era molesto tener que actuar por designación, pero parecía provocativo hacerlo por ofrecimiento espontáneo.


  El juez esperó algún tiempo a que alguien se pusiese en pie para ofrecerse y como esto no sucedía, exclamó:


  —Veo que nadie quiere aceptar la invitación, lo que me obliga a...


  Una mujer se puso en pie airadamente y exclamó:


  —Hay muchos cobardes en esta reunión y se está demostrando. Señor juez, ¿existe algún impedimento para que las mujeres formemos parte del Jurado?


  —Ninguno, señora. La Ley se ha hecho por igual para todos los ciudadanos y tanto da que sea un hombre que una mujer la que ocupe ese puesto.


  —En ese caso, me ofrezco a ocupar una vacante y espero que haya alguna otra que quiera imitarme.


  Súbitamente, se pusieron en pie media docena. El gesto de su compañera les había electrizado y, dando de lado el miedo que infundían los Fuller, no vacilaron en correr el riesgo de ponerse al lado de Margaret.


  El juez señaló con el dedo a la más próxima y dijo:


  —Ustedes dos pueden subir al estrado. El señor secretario las tomará juramento de fidelidad a la verdad y a la causa de la Justicia y en seguida empezará el juicio.


  Los tres hermanos rechinaron los dientes de furia. Habían tratado de amedrentar a los miembros del Jurado para retrasar la vista de la causa y aquellas dos valientes mujeres les habían chafado el plan.


  Pero ellas, soberbias y desafiantes, juraron ante una Biblia atenerse a la verdad para dictar el fallo y el juez se dispuso a calificar los hechos.


  Poco tenía que decir. A falta de testigos que hubiesen prolongado la sesión, relató los hechos tal y como habían sido explicados por Archibal y Margaret y mostró los revólveres y las cápsulas que se ajustaban a las armas que tenía, sobre la mesa.


  Luego, hizo levantar a Archibal y le pidió, le dijese si tenía algo que alegar a favor o en contra del relato que acababa de hacer. El .capataz, sereno, repuso:


  —Estoy de acuerdo con las palabras del señor juez. Yo maté a Horace Fuller, no sólo porque intentó atropellar a la dueña del rancho, sino porqué cuando acudí en su auxilio, disparó sobre mí estando a punto de alcanzarme.


  —Está bien. Esto se ajusta a lo que sabemos del suceso y como no hay testigos del drama, nadie puede alegar más pruebas a favor o en contra. Sin embargo, es mi deber preguntar si hay alguien que tenga algo que aportar al sumarió.


  Súbitamente, Margaret se puso en pie. Incapaz de seguir prestándose al juego dramático iniciado por Archibal, quiso en el último minuto librar a su capataz de una posible condena y abrió la boca para decir algo, pero los nervios la traicionaron y antes de poder hablar, se desplomó. De no estar atentos sus peones a todos sus movimientos, hubiese caído a tierra como un peñasco.


  Hubo un revuelo enorme en el barracón. Archibal, nervioso, intentó saltar por encima de la jaula que le separaba del público, pero el sheriff le aferró por un brazo diciendo:


  —Quieto, Archibal, no ha sido nada. Se ha desmayado y creo que es lo mejor que ha podido suceder.


  La sacaron del barracón, en el que hacía un calor excesivo, para ser atendida fuera y la calma se restableció.


  El juez volvió a hacer la pregunta. Nadie contestó a ella, pues los hermanos Fuller sabían que la causa de su hermano no tenía defensa posible y que lo mejor que podían hacer era permanecer mudos.


  En vista del silencio prolongado, el juez añadió:


  —Visto para sentencia. El Jurado puede retirarse a deliberar y sólo me permito decirle que juzgue en conciencia y sin apasionamiento alguno.


  Los cinco miembros del Jurado se levantaron y se retiraron a un rincón del cobertizo a cambiar impresiones. Entretanto, un murmullo de comentarios se inició en la sala y algunas mujeres la abandonaron para salir al exterior a enterarse de lo que le había sucedido a Margaret.


  Diez minutos más tarde, un sonoro campanillazo advirtió al público que se iba a dar a conocer el fallo.


  El juez, con un papel que uno de los miembros del Jurado acababa de entregarle, se afianzó los lentes sobre el bien pronunciado caballete de su aguda nariz y dijo:


  —He aquí el fallo del Jurado, señores:


   


  «Esté Jurado, tras estudiar, como es su obligación todos los detalles del suceso sometido a su criterio, estima:


  »Primero: que el llamado Horace Fuller, asaltó el rancho de Margaret Clinton con propósitos poco nobles sorprendiéndola descuidada y tratando de ultrajarla, cosa que ella trató de evitar defendiéndose fieramente.


  »Segundo: que a sus gritos, su capataz Archibal Story que se encontraba en un galpón próximo, acudió presuroso y que, al aparecer, Horace disparó contra él errando el disparo, cuyo proyectil se clavó en la pared del rancho a pocos centímetros de su cabeza.


  »Tercero: que Archibal, en defensa propia y en defensa del honor de la dueña del rancho, contestó a la agresión disparando sobre Horace y causándole la muerte.


  »Cuarto: que dadas las circunstancias, que rodean el suceso, este Jurado estima que Archibal Story obró en perfecta justicia y en defensa propia, por lo cual el fallo de este Jurado es de completa absolución para el procesado.»


   


  Parte del público, en particular las mujeres, aplaudieron a rabiar y, en medio del tumulto, el juez declaró terminada la vista.


  Archibal, nervioso, por lo que le hubiese, podido suceder a Margaret, intentó abandonar el lugar donde había estado sentado. Se consideraba libre y no tenía por qué seguir sujeto a la autoridad del sheriff.


  Pero éste le retuvo por un brazo, diciendo:


  —Un momento, Archibal, todavía no puedes disponer de tu persona.


  —¿Por qué no?


  —Porqué faltan algunos trámites de última hora. Tienes que venir conmigo a mis oficinas.


  —Pero...


  —He dicho que tienes que venir conmigo y basta.


  Archibal rechinó los dientes, pero se contuvo.


  El sheriff paseó la mirada por el barracón buscando los tres hermanos Fuller, pero éstos ya habían abandonado el local.


  El juez se acercó a felicitar a Archibal y el sheriff habló con él unos minutos en voz baja. El juez asintió y abandonó la sala saliendo al exterior.


  Fuera se encontraban los Fuller y el juez, haciéndoles una seña, ordenó:


  —Hagan el favor de entrar. El sheriff me ha entregado sus revólveres para que se los devuelva.


  Los tres vacilaron, pero rápidamente penetraron en el barracón siguiendo al juez.


  Entretanto, el sheriff, tomando del brazo a Archibal indicó:


  —¡Vamos, date prisa!


  Ambos abandonaron el barracón y, abriéndose paso entre el grupo de curiosos, se dirigieron rápidamente a las oficinas, mientras el juez, parsimonioso, perdía el tiempo antes de devolver las armas a los Fuller.


  Cuando éstos las recobraron y volvieron a salir, ya el sheriff y Archibal habían desaparecido de allí.


  Los tres como lobos apretaron el paso y se encaminaron al lugar donde estaban instaladas las oficinas, repartiéndose a lo largo de la calle, pero tomando posiciones estratégicas.


  Cuando el sheriff y el capataz llegaron al despacho, el segundo preguntó:


  —¿Quiere usted decirme qué trámites faltan por cubrir, si el Jurado acaba de devolverme, la libertad?


  —Sólo uno, Archibal. En el cobertizo encontrarás tu caballo, sal por la puerta de la corraliza y desaparece de aquí rápidamente. Tengo la sospecha de que los Fuller han tomado posiciones en las inmediaciones de mis oficinas para esperar tu salida. No quiero jaleos ni que te compliques la vida tan pronto. Si has de pelear, que sea en situación más ventajosa. ¡Ah! Y no te preocupes por tu ama. Tus peones se la han llevado al rancho.


  El capataz comprendió el motivo que había impulsado al sheriff a no dejarle libre en el barracón y sonrió:


  —Es usted un zorro viejo y se lo agradezco. Cumpliré su orden y me dirigiré al rancho directamente.


  Tomo su caballo, saltó a la silla y por la parte trasera abandonó el edificio.


  El sheriff, desde la puerta dé la corraliza vigiló su salida por si era sorprendido, pero cuando le vio desaparecer entre varias callejas sin que nada sucediese, sonrió irónico y volvió a su despacho.


  Allí, en un trozo de papel escribió algo, que más tarde ató con un trozo de bramante a los hierros de la jaula donde había estado detenido Archibal y salió a la calle dejando la puerta entornada.


  Luego, avanzó calle arriba, hasta que a la puerta de una taberna descubrió a Mark; el cual había tratado de ocultarse, aunque en vano.


  El sheriff le saludó, preguntando:


  —¿Os devolvieron las armas?


  —¿Es que no ve usted el revólver en su sitio?


  —Eso no dice nada; podías tener uno de repuesto. ¿Dónde andan tus hermanitos?


  —¿Interesa mucho eso?


  —No, pero me sois tan simpáticos que no puedo vivir sin saber algo de vosotros. A lo mejor, los encuentro vigilando por algún sitio no muy lejos de mis oficinas. ¿Esperáis algo?


  —Estamos esperando a ver si llueve.


  —Eso sería bueno para el campo, aunque por las trazas tardará un par de meses en llover.


  —No tenemos prisa.


  —Me alegro, pero por si acaso estáis esperando la salida de Archibal, os diré que va a tardar unos días en salir, si no tantos como tardará en llover, sí unos pocos. El Jurado le absolvió de la muerte de vuestro hermano, pero yo le he condenado a pagar cincuenta dólares por haber hecho uso del revólver. Las alteraciones de orden público con armas de fuego, las taso en esa cantidad... Os lo advierto por si estáis deseosos de hacer uso de la ferretería.


  Tras aquella broma, que encorajinó aún más a Mark, dio media vuelta alejándose calle arriba, para más tarde desaparecer por una calleja:


  Apenas desapareció de la aguda mirada de Mark, retrocedió rápido por entre las callejas para alcanzar de nuevo sus oficinas, esta vez por la parte trasera y, una vez en la corraliza, se escondió en el cobertizo, donde guardaba el caballo y, flemático, se dispuso a esperar. Estaba seguro de que los Fuller se habían situado en los alrededores de sus oficinas a la espera de la salida de Archibal para provocarle y obligarle a aceptar un desafío, en el que la ventaja estaría de parte de los tres hermanos.


  Para desvanecer estas esperanzas, era por lo que había dicho que Archibal no saldría en tanto no pagase la multa. Quizá no creyeran que esto era cierto y sí sospecharían que lo que pretendía, era retenerle en sus oficinas, hasta que juzgase el momento propicio de ponerle en libertad sin peligro alguno.


  Pero como cebo, había dejado la puerta entornada y había fingido marchar dejando abandonadas sus oficinas. Si sus sospechas eran ciertas, los Fuller tal vez se decidiesen a aprovechar su ausencia para convencerse de que su enemigo continuaba preso.


  Y quizá por conocer a fondo la mentalidad de los Fuller, no se equivocó. Apenas Mark le vio desaparecer a lo lejos, abandonó la taberna y marchó veloz en busca de sus hermanos.


  —¿Qué sucede? —preguntó William al verle tan excitado.


  —Nada. No os molestéis en esperar, porque será en vano. El sheriff, temiendo que esperásemos a ese cerdo a la salida, lo tiene retenido esperando una ocasión propicia para darle la libertad. Me ha gastado la chanza de asegurar que está aún preso por no pagar una multa de cincuenta dólares que le ha impuesto por usar el revólver provocando desorden. Ha sido un pretexto para justificar la retención.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Nathaniel.


  —Si por mí fuese, lo que haría sería asaltar las oficinas, ahora que no está el sheriff en ellas y despachar a ese buharro. Luego, emprenderíamos la huida y ya arreglaríamos las cosas para volver. Mientras ese tipo esté de sheriff, no podremos hacerlo, pero si un día regresamos de improviso y le sorprendemos, podremos eliminarle sin peligro. Fuera de él y de Archibal, no hay nadie en el poblado que se sienta con agallas para hacernos frente.


  —¿Y por qué no intentarlo? Seremos unos cobardes si no vengamos la muerte de nuestro hermano.


  —Pues por mí ya estamos andando.


  Los tres, distanciados entre sí, avanzaron hasta alcanzar las proximidades del edificio y Mark se adelantó a otear el horizonte y a buscar el lugar más propicio para poder penetrar en las oficinas antes de que regresase el sheriff.



  


   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UNA TRAMPA PELIGROSA


   


  Mark pasó rozando la puerta de entrada y, al hacerlo, la tanteó con la mano. Al empujar, notó que se entreabría y, deteniéndose en seco, hizo un gesto expresivo a sus hermanos, que caminaban detrás y empujándola penetró rápido, entornándola de nuevo.


  William le imitó poco después, repitiendo la maniobra y en último término, Nathaniel hizo lo mismo.


  Los tres se quedaron tensos en el pasillo escuchando con ansia. Mark había tirado de revólver dispuesto a hacer uso de él si eran sorprendidos, pues el hecho de asaltar las oficinas, daría derecho al sheriff a usar el revólver contra ellos con toda impunidad.


  De puntillas avanzaron, hasta el despacho, que se encontraba vacío y Mark, más tranquilo, dijo:


  —No ha tenido tiempo de volver y, de haberlo hecho, le hubiésemos visto. William, cierra la puerta por si regresa que no nos sorprenda. Al menor asomo de peligro, huiremos por la corraliza.


  William obedeció y, ya más tranquilos, echaron un vistazo a las habitaciones antes de dirigirse a las jaulas. Tenían que asegurarse de que no corrían peligro antes de prestar su atención al capataz.


  Cuando se convencieron de que estaban solos, Mark avanzó por el pasillo donde se alineaban las tres jaulas, buscando la que debía encerrar a Archibal. En sus crueles ojos ardía una luz de odio tan infinito que de haber encontrado a su enemigo solo y sin defensa, hubiese saciado en él su rabia de la manera más salvaje que se le hubiese ocurrido.


  Pero su desencanto y su cólera fueron terribles al comprobar que las tres jaulas estaban vacías.


  —¡Maldición! —bramó Mark—. Ese tipo se ha burlado de nosotros y ahora me explico por qué abandonó las oficinas y dejó la puerta entornada. Debió, soltar a Archibal mientras nosotros recogíamos los revólveres y se está riendo de nosotros.


  William, que acababa de descubrir el papel que el sheriff había atado en los hierros de la última jaula, se lo entregó a su hermano, bramando:


  —Y que lo digas, Mark. Toma y lee esto.


  El mayor de los Fuller tomó el papel y leyó:


   


  «Bien venidos a esta vuestra casa, muchachos. Estaba seguro de que no desaprovecharíais la ocasión de hacerme esta visita y os doy las gracias. Como veréis, el pájaro voló, pero queda la jaula, que os brindo para que la ocupéis con toda justicia. Un día u otro alguno terminaréis por ser huéspedes de ella.»


   


  Mark, mordiendo las palabras, bramó:


  —¡Maldita víbora venenosa...! Esto es inaguantable y no podemos pasar por ello.


  —¿Qué podemos hacer? —preguntó Nathaniel—. La Ley y la fuerza están con él.


  —La Ley estará con él, pero la fuerza... ¿es que la nuestra no significa nada? Nos estamos dejando acogotar por él y cada día nos toma más a chacota... ¿No creéis que ha llegado el momento de demostrarle que está equivocado?


  »Un día u otro tendremos que chocar con él trágicamente y creo que lo estamos demorando mucho.


  William intervino:


  —Si aprovechásemos la ocasión y empezásemos prendiendo fuego a este maldito edificio, ¿qué pasaría?


  Una voz fría y cortante repuso a su espalda:


  —Pasaría que alguno se quemaría el hocico y no le agradaría.


  Los tres se revolvieron raudos llevando la mano al costado, pero el brusco movimiento quedó cortado al sorprender al sheriff en la entrada del pasillo, mostrando en cada mano un impresionante «Colt».


  —Mejor es que no os rasquéis el costado, pues es un ademán muy feo delante de personas, aparte de que corréis el riesgo de no poder despegar más la mano. Como veréis, domino el pasillo y tengo dos bonitos revólveres en la mano. Como soy ambidextro, tanto me da disparar con una como con otra.


  »Y ahora, os diré que aunque siempre os creí muy faltos de imaginación, nunca supuse que fueseis tan tontos y estúpidos como sois.


  »Voy a admitir que creyeseis que no había soltado a Archibal por temor a que le estuvieseis esperando con la cobardía que es habitual en vosotros, pero por lo que no paso es porque me creyeseis tan estúpido que teniéndole encerrado y sabiendo el peligro que podía correr, me iba a marchar tranquilamente y a dejaros la puerta abierta para que entraseis a cometer el más vil de los asesinatos.


  »Esto rebasa ya los límites de la tontería y como las tonterías se pagan, vais a pagar esta aunque no de la manera que merecéis.


  »Para mí sería muy sencillo liarme a tiros con vosotros y justificar mi acción acusándoos de haber asaltado mis oficinas, pero como no soy un asesino como vosotros, por una sola vez voy a castigaros de otra manera, bien entendido que la próxima seré todo lo severo que yo suelo ser cuando pierdo la paciencia.


  »Mark, tú que eres el cabecilla de la familia, con el pulgar y el índice solamente, tira del revólver y déjale caer al suelo. Cuidad los demás lo que hacéis, si no queréis que os deje secos donde estáis.


  Mark, rechinando los dientes, obedeció. No sabía lo que se proponía el sheriff, pero sí adivinaba que al menor conato de rebelión haría uso de las armas.


  Cuando el revólver quedo en tierra, el sheriff lo alejó de un puntapié y añadió:


  —La jaula está abierta, Mark. Entra en ella y estate quietecito. Vas a servir de rehén hasta que tus hermanos vengan a traer mil dólares que os impongo de multa por asaltar mis oficinas y proferir amenazas de muerte contra mí.


  »Ahora, tú, William, haz lo mismo que Mark y deja caer el revólver... Así, muy bien. Ahora Nathaniel... ¡Perfectamente! Retiraos tres pasos al fondo y estaos quietos.


  Obedecida la orden y con los revólveres a sus pies, el sheriff enfundó uno de los suyos y con la mano libre cerró la jaula dejando dentro a Mark.


  —Y ahora—añadió el sheriff—, podéis marcharos por donde habéis venido.


  »Ya sabéis que en tanto no vengáis con el dinero, vuestro hermano será mi huésped, un huésped indeseable, pero por regla general todos los que se hospedan en mis jaulas suelen ser de vuestra calaña.


  »Y no hace falta que vengáis los dos. Sobrará con uno, con tal de que traiga el dinero.


  »¡Ah...! En cuanto a esos mil dólares, no creáis que pretendo quedarme con ellos. Los depositaré en el Banco destinados a celebrar con ellos una gran fiesta. Esta se celebrará el día que el último de vosotros cuelgue de una cuerda, o baje a la fosa con el cuerpo lleno de plomo.


  »Y como hemos hablado lo suficiente, podéis salir.


  Los dos hermanos, conteniendo la ira que les dominaba, se dirigieron a la puerta y la abrieron saliendo a la calle.


  —Nuestros revólveres—pidió William.


  —Esta vez no esperéis recibirlos. Como propina, os condeno a no poder lucir armas en el poblado. Al primero que le sorprenda con un revólver al cinto, le enviaré una rociada de proyectiles qué no será capaz de digerirlos. Andando.


  Una hora más tarde, Nathaniel volvía a las oficinas con los mil dólares de la multa.


  El sheriff los contó minuciosamente y luego miró los billetes al trasluz.


  —¿Qué espera usted descubrir en ellos? —preguntó furibundo Nathaniel—. ¿Alguna granada de mano?


  —No tanto. Miraba a ver si son falsos. De vosotros cabe esperarlo todo.


  »Y ahora puedes irte. Tu hermano será puesto en libertad inmediatamente y ya se reunirá con vosotros.


  El sheriff despidió a Nathaniel y luego se encaminó a la jaula donde había dejado encerrado a Mark, abriéndola:


  —Puedes irte—le dijo—, tu hermano acaba de traer el dinero de la multa y por esta vez me conformo con eso. Pero voy a haceros una advertencia. Estoy harto de vosotros y algún día se me va a acabar la paciencia. Os prohíbo lucir armas por el poblado bajo la amenaza de disparar contra el primero al que le vea lucir un revólver a la cintura y, por otra parte, al menor desliz que cometáis, os daré veinticuatro horas para abandonar el poblado y, si no obedecéis, os atendréis a las consecuencias.


  —Entonces, ¿qué busca usted? ¿Que nos mostremos indefensos para que Archibal tenga más oportunidad de deshacerse de nosotros?


  —Juzgo a Archibal de una condición muy distinta de la vuestra. Vosotros sois tres y muy retorcidos, él es uno solo y demasiado noble para cometer un asesinato. Si algún día decide enfrentarse con vosotros, lo hará como lo hizo Sam con vuestro padre, dando la cara, pero sin conceder ventaja a ninguno. Si tanto os molesta, ya conocéis el código del Oeste. Retadle de hombre a hombre en duelo legal y, si le matáis, yo no podré hacer nada en contra vuestra; porque habrá sido un lance, en el que la fortuna o la habilidad obtuvieron el éxito. Pero no estoy dispuesto a que le acechéis como a un coyote y le eliminéis cobardemente.


  »Y no intentes hacer protestas de decencia, porque si alguna vez supisteis lo que es eso, lo habéis gastado hasta no dejar ni las migajas. Me ha bastado oír lo que estabais hablando cuando os sorprendí para convencerme de lo rastreros que sois. Otro en mi lugar, os hubiese hecho procesar por amenazas de muerte, pero yo soy más sibarita. Tengo el presentimiento de que en algún momento tendré que enfrentarme con vosotros revólver en mano y para mí es un placer mayor mandaros al infierno que veros entre rejas. De la cárcel se sale pero de la fosa no.


  »Y esta es mi última palabra. Cuidad en lo posible no dejaros ver, por si interpreto mal vuestra presencia y no puedo sujetar mi mano.


  »En cuanto a Archibal, ya sabéis que está libre. Medid muy bien los pasos que dais en torno a él, por si resbaláis y la caída es mortal. Respecto a Margaret, no quiero repetir lo que ya dije. El día que la suceda algo, os buscaría aunque fuese en el fondo del infierno y, allí os destrozaría a tiros.


  »Y ahora lárgate, porque siento que mis nervios se encrespan y no respondo de lo que pueda hacer.


  Mark tuvo que bajar la cabeza y encajar las duras amenazas del sheriff. Si había hombre alguno en cien millas a la redonda a quien odiasen y temiesen a la par, era él, porque le sabían duro como el acero y valiente como el que más.


  Poco después se reunía con William y Nathaniel en la taberna que fue de su padre.


  Desde que Paul murió, ninguno se preocupaba mucho de ella. Estaban acostumbrados a no someterse a la tiranía de permanecer encerrados cuidando el negocio y había sido Paul, el que más se había cuidado de él. Esto y el hecho de que muchos clientes se hubiesen ido retirando de frecuentarla a causa de los sucesos en que los cuatro hermanos habían intervenido, hacía que el negocio se fuese menguando hasta amenazar con terminar en la bancarrota.


  Mark se reunió con William y Nathaniel en uno de los reservados del local para cambiar impresiones.


  La situación se estaba poniendo irresistible para ellos y se imponía tomar resoluciones drásticas. Porque ahora iban a tener dos enemigos temibles en Archibal y el sheriff. Los dos les habían declarado la guerra abiertamente y los dos resultaban demasiado peligrosos no sólo como hombres sino porque uno de ellos representaba la Ley y con la Ley era difícil luchar.


  Mark, tras un momento de vacilación, dijo:


  —Creo que ha llegado el momento de hacer algo, pero algo práctico y definitivo.


  »Luego de las amenazas del sheriff no podemos permanecer de brazos cruzados. Nos ha humillado hasta el límite y ya no hay nervios que aguanten más sus fanfarronadas.


  »Por otra parte, Archibal, envalentonado por la absolución del tribunal, no se conformará con eso y tratará de eliminarnos a alguno amparándose en la protección del sheriff. No olvidéis que ha jurado castigar a quien mató a Sam y que nadie le quita de la cabeza que fuimos nosotros.


  »Si el sheriff no fuese el sheriff sino un particular como otro cualquiera no me impresionarían las amenazas suyas, pero es el hombre de la estrella y no podemos olvidar que nos ha dicho que lo tiene todo en orden para acusarnos de su muerte si ésta ocurriese en circunstancias poco claras.


  »Esto nos ata de pies y manos mientras tengamos aquí nuestros intereses y yo entiendo que está llegando la hora de liquidar esta cuenta, pero preocupándonos antes de deshacernos de cuanto tenemos aquí.


  »La taberna desde que murió nuestro padre va de mal en peor y haríamos bien en traspasarla rápidamente. Varias veces me han propuesto comprarla y creo que debemos tener en cuenta alguna de esas proposiciones.


  »También podemos vender la villa y una vez vendidas ambas cosas trasladamos el dinero que tenemos a un Banco lejos de aquí y nos quedamos para cubrir las apariencias con los barracones y los caballos hasta que podamos darles salida.


  »Cuando ya no tengamos nada que perder en el sentido material anunciamos que nos vamos del poblado y desaparecemos; pero... no para siempre. En cualquier momento propicio reaparecemos por sorpresa y entonces ya veremos quién es el que lanza amenazas y quién las cumple.


  »Esta es mi idea, ahora vosotros sois los llamados a decidir.


  William y Nathaniel quedaron silenciosos sin saber qué contestar, hasta que el primero dijo:


  —Si tú piensas que es eso lo mejor que podemos hacer, ya sabes que siempre has llevado la dirección de todo.


  —Sí, yo la he llevado o he tratado de llevarla, pero cuando a alguno os ha parecido bien, habéis hecho lo que os ha parecido mejor y si no, ahí tenéis la hazaña de Horace. Le advertí que de momento debía dejar en paz a Margaret, pues siempre es peligroso tomar a las mujeres como blanco, y no me hizo caso. Las consecuencias no las pagó él solo, sino que nos ha complicado a todos la vida y ahora nos vemos metidos en un callejón sin salida por su culpa.


  —Tienes razón, pero Horace nunca quiso seguir los consejos de nadie y se le había metido en la cabeza que la mejor manera de vengar la muerte de nuestro padre, no era sólo suprimir a Sam, sino humillarla haciéndola una mujer marcada para toda su vida. Tuvo la desgracia de que Archibal se encontrase en el rancho cuando debía estar en los pastos y esa fue la quiebra de su plan.


  »Por lo que fuera, que ya no es ocasión de discutirlo, él fue quien ha levantado esta tempestad de polvo... Tenemos que pechar con las consecuencias o convertirnos en unos muñecos a los que todos terminarían escupiéndonos a la cara. Por tanto, si estáis dispuestos a seguir mi plan, hoy mismo cerramos la taberna, despedimos al personal y ponemos un cartel anunciando que se traspasa. Espero que, a no tardar, alguien esté dispuesto a comprarla.


  —¿Y nuestra villa?


  —Primero pondremos la taberna en venta. Si anunciamos las dos cosas, daremos que sospechar. Como la taberna ya no es negocio y todos saben que a ninguno nos gusta estar encerrados en ella, creerán que la vendemos para evitarnos pérdidas. Hay que andar con pies de plomo, pues el sheriff es muy desconfiado y en seguida adivinaría nuestros proyectos.


  —¡Maldito sheriff! —bramó William—. ¡Tengo unas ganas de verle con las manos cruzadas sobre el pecho y una corona a los pies...!


  —Más que yo no las tienes. Pero todo se andará y cuando menos lo sospeche, se encontrará como deseamos verle.


  La reunión terminó, ya que de momento no tenían nada que tratar y salieron al exterior.


  Un cliente al verles sin revólver, preguntó asombrado:


  —¿Qué es eso, Mark? Vosotros desnudos por la calle...


  —Qué quieres, el sheriff nos lo ha impuesto así. Parece que está dispuesto a que quien lo desee, pueda balearnos a su gusto sin que nos sea posible darle la réplica.


  —Pero vosotros no os resignaréis con esa humillación...


  —De momento vamos a dejarlo así. Estamos hartos de discutir y pelear con el sheriff, que la tiene tomada con nosotros; y cuando se discute con un hombre que se ampara en la estrella que lleva al pecho, la razón siempre es suya aunque no la tenga.


  Y molesto porque le hería hondamente que se discutiese aquel asunto, hizo una seña a sus hermanos y los tres salieron a la calzada para dirigirse a su villa.


   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  EL AMOR BROTO DE GOLPE


   


  Cuando Archibal abandonó las oficinas del sheriff, siguiendo los consejos de éste, dio un rodeo para no pasar por los lugares más concurridos y salió a terreno abierto, galopando fieramente hacia el rancho.


  Estaba muy preocupado por el espectáculo que Margaret había dado en el barracón durante el juicio y temía que las emociones sufridas la hubiesen hecho caer enferma.


  Pero, afortunadamente, sólo había sufrido un desmayo que no duró mucho. Apenas la llevaron al rancho, se recobró y lo primero que hizo fue preguntar angustiada:


  —¿Qué ha sucedido? ¿Qué veredicto ha dictado el Jurado?


  —No lo sabemos aún, ama, pero no tardará en venir Jack, que se ha quedado allí a esperar el fallo. De todas maneras, creo que no debe usted alarmarse mucho. Ya vio el ambiente que reinaba en la sala y la incorporación de aquellas dos valientes mujeres al Jurado, indican que estaban dispuestas a votar a favor del capataz. Estoy por apostar la paga de un mes contra una pipa de tabaco a que antes del mediodía le tenemos aquí.


  —Que Dios les oiga es lo que le pido.


  —¿Se encuentra usted mejor o necesita algo?


  —No, gracias. Pueden reintegrarse a los pastos, pues me encuentro bien.


  Solamente se quedó un peón de vigilancia y Margaret, presa de un nerviosismo imposible de dominar, se acodó en el alféizar de la ventana de su alcoba, atalayando el paisaje a la espera de ver aparecer a alguien que la calmase la angustia que la dominaba.


  Por fin descubrió a lo lejos un jinete que avanzaba a todo galope y su corazón latió con inusitada violencia. Sus ojos turbios no acertaban a reconocerle y creyó que se trataba de Archibal, pero pronto comprobó que quien así galopaba era Jack, el peón.


  Veloz descendió la escalera y salió a su encuentro.


  —Jack, ¡por todos los santos! ¿Qué ha pasado?


  —Nada que pueda angustiarla, ama. El Jurado ha declarado inocente a Archibal y ha ordenado sea puesto en libertad.


  La joven estalló en sollozos de íntima alegría y durante un par de minutos fue incapaz de hablar, mientras el peón, en pie ante ella, esperaba a que se recobrase.


  Por fin ella pudo rehacerse y preguntó:


  —Entonces, ¿por qué no ha venido también?


  —Porque, el sheriff se lo ha llevado a sus oficinas. Ha dicho que antes de soltarle, tenía que cumplir no sé qué requisitos. Algún trámite oficial, digo yo.


  —Gracias, Jack. Puede usted retirarse.


  Ya más tranquila, volvió a la ventana. Ahora esperaba a serenarse y a recobrar la confianza en sí misma. Absuelto Archibal y contando como contaba con la simpatía y la protección del sheriff, no tenía por qué preocuparse por la tardanza.


  Hasta que por fin le vio avanzar a galope por el sendero.


  Veloz volvió a descender y corrió al encuentro de él. Archibal saltó del caballo casi sin detenerle y Margaret, sin darse cuenta de ello, por un impulso misterioso que no fue capaz de controlar, corrió hacia él y, abrazándole convulsa, clamó:


  —¡Gracias a Dios...! ¡Lo que he sufrido pensando en...!


  Se detuvo cambiando de color. Sé había dado cuenta de que estaba abrazando al vaquero, con todo el esfuerzo que su tensión nerviosa la prestaba y que él la rodeaba la cintura, mientras su pecho se hinchaba a impulsos de una sensación jamás conocida.


  —¡Oh, perdón! —balbució ella tratando de separarse de los brazos de él—. Me he dejado llevar por la alegría y no sabía...


  Pero Archibal, reteniéndola, con fuerza, exclamó roncamente:


  —¡Por favor, Margaret, no mate usted así una ilusión que me ha hecho concebir de repente y que jamás creía que podría alimentarla! No se arrepienta de su impulso si se lo ha dictado el corazón, pues no sabe lo feliz que me hace pensar que usted...! Que usted, como yo, siente una inclinación amorosa hacia mí, como yo la sentía hacia usted, aunque no me atrevía a confesármelo a mí mismo. Ya sé que soy un pobre diablo que no cuenta con más caudal que su trabajo y su entusiasmo para luchar en la vida, pero si en verdad la Providencia me regalase un amor como el suyo, no sé; creo que levantaría montañas con los dientes sólo para hacerme digno de su cariño.


  Margaret, dándose cuenta de que ya era tarde para ocultar el sentimiento que la había impulsado a proceder de aquella forma, cesó en su esfuerzo para separarse de los brazos del capataz y murmuró ocultando su rostro en el ancho y rudo pecho del vaquero:


  —No, Archibal. Usted no es ningún pobre diablo, al menos para mí. Usted es un hombre excepcional, un hombre leal y valiente, que ha sabido velar por mí en momentos angustiosos y hasta se ha sacrificado exponiéndose a algo muy grave por alejar de mí todo peligro. Un hombre que obra como usted ha obrado, es algo poco común, que una mujer debe valorar en lo que vale por sus méritos propios y no por el dinero que posea.


  »Lo que pasa es que yo no he sabido poner un freno a mi corazón y he dejado escapar de él lo que no debía haber hecho en momentos tan tensos y trágicos como éste. Pero es que... me vi tan sola, tan desamparada, tan asediada bárbaramente por esos granujas, que era lógico volviese mi mirada angustiosa hacia el único hombre que para mí podía tener un significado de protección y garantía. Esto, sus acciones, su interés y su abnegación, fueron los que encendieron en mi pecho la llama del amor, aun sin saber si por su parte habría de merecer adecuada correspondencia.


  —¡Por Dios, Margaret, no diga eso! Yo no sé si seré un hombre excepcional como usted dice, pues no me valoro tan alto, pero sí sé que usted es una mujer fuera de serie, digna de ser amada por el hombre más destacado del mundo.


  »Y en justa correspondencia, yo me sentí inclinado hacia usted por considerarla una mujer buena, honrada, dulce, leal y además acosada como un bicho rabioso por esa jauría de asesinos que tanto daño la han causado. Todo esto me bastó para sentir por usted algo muy extraño, que muchas veces yo mismo intenté analizar sin conseguirlo, quizá porque me asustaba pensar que fuese algo que yo consideraba imposible e inmerecido.


  «Pero la realidad es superior a la voluntad de uno y el amor prendió en mí con tal fuerza que me fue imposible desterrarlo de mi pecho. Quizá no me hubiese atrevido a declararme nunca por temor a sufrir una repulsa, o que creyese que trataba de pasar la factura de lo que pudiera hacer en su favor. Estaba decidido a llegar al límite y luego, cuando ya no existiese ni sombra de peligro para usted, entonces me habría despedido del rancho por no ser ya tan necesario y me hubiese marchado muy lejos para tratar de olvidarla.


  —No diga eso, Archibal... Hubiésemos sido dos desgraciados, cuando podíamos haber sido la pareja más feliz de la tierra.


  —Es cierto, pero uno no se atreve a mirar al sol cuando está seguro de no poder resistir el ardor de sus rayos.


  »Pero ahora todo es diferente y me siento tan feliz que aunque me juzgue ridículo, siento ganas de llorar.


  Ella se desprendió dulcemente de los rudos brazos de él y exclamó:


  —Archibal, creo que debemos olvidar lo que ha sucedido y no recordarlo hasta que... el Destino diga su última palabra. Yo no estoy arrepentida de haber puesto al descubierto mi corazón, pero sí de haberlo hecho en este momento en que la situación exige dureza, nervios, aguante, para estar preparados a sufrir nuevas y más fieras tarascadas y no dejarse dominar por algo que puede aflojar nuestros nervios y llevarnos a cometer algún descuido que puede ser fatal para ambos y para usted en particular.


  —No tema nada de eso, Margaret, porque no sucederá así. Muy al contrario, desde ahora, sabiendo lo que puedo perder si diese ocasión a nuestros enemigos para tomar la iniciativa, estaré más alerta que nunca y me sentiré más fuerte para luchar y vencer...


  —¡Ojalá sea así, Archibal!


  —Así tiene que ser, pues he de lograrlo para llevar la tranquilidad a mi ánimo y, tras la tranquilidad, la felicidad a que tiene derecho.


  —A la que tenemos derecho los dos.


  —En efecto; yo no me descarto de ella y por eso he de pelear con más bríos para conquistarla.


  »Y ahora vamos adentro. Estamos aquí parados en la senda como dos colegiales que se disponen a evadir sus obligaciones de ir a la escuela y esto no es serio en nosotros. Debemos seguir dando la sensación de dureza y desconfianza que hemos dado hasta ahora, para que nadie tenga que entrometerse en nuestros asuntos íntimos. Creo que debemos ocultar nuestros sentimientos a los ojos de todos y esperar el día glorioso que podamos echar las campanas al vuelo y lanzarlos a los cuatro vientos.


  —Así lo creo yo también. Y ahora cuénteme qué pasó, pues Jack sólo pudo decirme que el tribunal le había absuelto y que el sheriff se lo llevó para cumplir no sé qué trámites de última hora.


  —No había trámites que cumplir, Margaret. Yo pude haber salido del juicio completamente libre y disponer de mi persona como hubiese querido; pero el sheriff, que es un tipo muy corrido y muy desconfiado, me engañó diciéndome eso de los trámites sólo para llevarme a sus oficinas porque estaba seguro de que los Fuller me esperarían a la salida dispuestos quién sabe si a jugarse el todo por el todo con tal de eliminarme.


  »Pero apenas llegamos a sus oficinas me entregó mi revólver y mi caballo y me ordenó salir por la corraliza para venir aquí por caminos descarriados. Quería comprobar si sus sospechas respecto a la actitud de los Fuller eran ciertas o no.


  »Y como le he prometido no moverme de aquí en tanto él no venga a decirme algo que me oriente, por el momento cumpliré sus órdenes. El sheriff está de nuestra parte y no quiero indisponerme con él actuando por mi cuenta, en tanto no me dé libertad para hacerlo.


  —Hace usted bien, Archibal. Conviene esperar y que se serenen los ánimos. Después, Dios dirá.


  —Así es, y ahora quisiera saber qué la sucedió cuando el Jurado iba a dictar sentencia. Me llevé un susto de muerte y quise saltar en su auxilio, pero el sheriff me lo impidió. ¿Qué la sucedió?


  Ella quedó un momento, dudando y por fin repuso:


  —No sé mentir ni usted merece que le engañe. En aquel momento, temiendo que le condenasen, quise decir toda la verdad; pero se me nublaron los ojos y perdí el sentido antes de poder pronunciar una sola palabra.


  —La Providencia es muy sabia e intervino a tiempo. Lo hubiese echado usted todo a perder sin beneficio alguno.


  —Ahora lo comprendo, pero me remordía la conciencia y me enloquecía pensar que pudiesen condenarle por algo que no había cometido.


  —Pero que hubiese cometido de llegar más a tiempo. En fin, todo pasó ya y se resolvió en justicia. Ahora ardo en deseos de volver a ver al sheriff para que me cuente qué sucedió. También él se ha puesto de punta con los hermanos Fuller y siento el temor de que éstos, en un momento de desesperación, le tiendan una emboscada para eliminarle. Desaparecido el sheriff, nadie más se atrevería a ponerse frente a ellos y tendrían las manos libres para intentar toda clase de canalladas.


  —Sería terrible que eso sucediese.


  —No lo creo muy fácil, pues el sheriff es un hueso muy duro de roer, aparte de que saben que también tienen que contar conmigo.


  »Pero si se librasen de esa amenaza, entonces dedicarían toda su fuerza y astucia a pretender deshacerse de usted.


  —Es seguro, pero yo también sé qué número de bota calzo y actuaría con arreglo a las circunstancias. No se angustie por mí y tenga calma, que las cosas se arreglarán de una manera o de otra. Los Fuller saben que están en una situación muy delicada y quizá la rabia y la desesperación les obligue a cometer algún desliz que les sea fatal.


  »Por el momento, vigilaremos de noche y de día el rancho, para evitar que intenten un golpe de mano, aunque se darán cuenta de que no vamos a confiarnos, y después ya veremos qué sucede.


   


  * * *


   


  El sheriff no dio señales de vida en dos días con gran inquietud por parte de Archibal, que no se explicaba su mutismo cuando sabía que permanecer cruzados de brazos era exponerse a dejar la iniciativa a sus enemigos. Pero al tercer día hizo su aparición en el rancho.


  —¡Gracias a Dios! —exclamó Archibal—. Ya estaba temiendo que le hubiese sucedido algo.


  —Por falta de ganas por parte de algunos no hubiese quedado, pero una cosa es desear algo y otra conseguirlo.


  —¿Trae usted alguna noticia interesante?


  —Traigo noticias para llenar una carreta.


  —Pues cuente, que estoy sobre ascuas.


  —En primer lugar, te diré que los temores que me acuciaron cuando terminó el juicio, no carecían de fundamento. Los Fuller, apenas recobraron sus armas, se apresuraron a situarse en las proximidades de mi oficina esperando tu salida.


  »Para comprobarlo mejor, les tendí una trampa tan burda que sólo unos imbéciles engreídos como ellos eran capaces de caer en ella.


  El sheriff le dio cuenta de cómo les había hecho creer que dejaba abandonadas las oficinas con el capataz dentro y cómo las habían asaltado dispuestos a acabar con él en la jaula donde creían que aún se encontraba preso.


  Los dientes de Archibal rechinaron como, ruedas de carreta sin engrasar, al darse cuenta de la maldad y cobardía de sus enemigos y bramó:


  —¿Y fue usted capaz de dejarlos en libertad después de haber comprobado la clase de canallada que pretendían cometer?


  —Pues sí. Su idea era esa, no cabe duda, pero, ¿cómo podía probarlo? Cierto que podía haberles acusado de allanar mis oficinas, pero había un detalle que les salvaba y es que no forzaron la entrada, porque yo mismo había dejado la puerta abierta. Podían justificarse diciendo que habían ido a hablar conmigo sobre cualquier cosa y un buen abogado les hubiese defendido con éxito.


  —Pero, ¿no pretendían prender fuego a su casa?


  —Sí, pero no les dejé que lo intentaran, no podía probarlo. Me conformé con castigar sus bolsillos imponiéndoles mil dólares de multa y prohibiéndoles que luzcan revolver por la calle. Esto para ellos es más humillante que pasarse un mes en la cárcel.


  —¿Cree usted que lo cumplirán?


  —Creo que llevarán las armas ocultas, pero que se cuidarán mucho de no exhibirlas, pues ya me van conociendo. Les he amenazado con darles veinticuatro horas de plazo para abandonar el poblado y eso pesa mucho.


  »Por cierto que ha surgido un detalle que me preocupa.


  —¿Cuál?


  —Han cerrado la taberna y han puesto un cartel notificando que está en venta.


  —No me extraña. El único que cuidaba el negocio era su padre y si ellos no están dispuestos a suplirle, el negocio irá de mal en peor.


  —Esa es una razón, pero conociéndoles, yo busco otra más retorcida.


  —¿Cuál?


  —Que piensen liquidar todo lo que tienen en propiedad para no perderlo si las cosas se les diesen mal. Les creo capaces de venderlo todo para abandonar el poblado y marcharse a algún otro lugar desconocido.


  —¿Perderíamos algo con eso?


  —Nada, si en realidad pensasen marcharse antes de verse envueltos en algo trágico, pero siendo como son, podía suceder que una vez con las manos libres, no se fuesen sin antes tratar de cobrarse todo lo que creen que les debemos. Si a ti te odian a mí me detestan hasta perder el sueño pensando en mí y les creo capaces de permanecer al acecho para suprimirme o suprimirnos y luego desaparecer sin dejar rastro.


  —Eso se podrá saber más adelante.


  —¿Cómo?


  —Si ponen también a la venta la villa y los barracones con los caballos. Si así fuese, habría que ir pensando que esa pueda ser su idea.


  —Tienes razón, pero hasta ahora, que yo sepa, sólo han dado publicidad a la venta de la taberna.


  —Esperaremos, pero entretanto, ¿qué se puede hacer?


  —Si ellos no tratan de tomar la iniciativa, nada.


  —¿Y cree usted que se les debe dejar tomarla?


  —Mi responsabilidad como sheriff me obliga a ello.


  —Pero a mí no.


  —Sin embargo, harás muy bien en calmar tus nervios y permanecer a la expectativa.


  —No puedo hacerlo por varias razones.


  —¿Cuáles?


  —Una, porque yo lancé el juramento de castigar, a los asesinos de Sam y debo cumplirlo y, otra, porque ahora más que nunca estoy obligado a cumplirlo.


  —¿Razón?


  —Algo que sólo a usted voy a revelar por considerarle un buen amigo


  »Margaret y yo nos hemos comprometido en matrimonio. Ella estaba enamorada de mí y yo de ella, aunque ninguno nos habíamos atrevido a exteriorizar nuestros sentimientos; pero las cosas se han puesto de tal forma, que sin pretenderlo, los dos hemos descubierto lo que llevamos muy oculto en el alma.


  »Comprenderá usted que yo no sería digno de su amor si después de haber jurado castigar a los asesinos de su hermano, me cruzase de brazos a la esperar que fuesen ellos los que tomasen de nuevo la iniciativa. Pueden desaparecer de aquí, como usted teme, y entonces, me sería mucho más difícil localizarles y cumplir mi promesa.


  —Te comprendo y te felicito por haber conseguido interesar el corazón de Margaret. Es una muchacha digna de encontrar al fin la calma y la felicidad, junto a un hombre digno de ella, y tú reúnes las cualidades precisas para hacerla feliz y defender su pequeña hacienda.


  »Pero precisamente porque ella te quiere y te necesita más que nunca, no debes perder el control de tus nervios y lanzarte a cometer alguna imprudencia que podría ser fatal para los dos.


  »Yo estoy seguro de que por muchos proyectos que tengan esos buharros, no los llevarán a cabo en días y que no renunciarán por ello a vengarse de ti y de mí, si pueden. Esto nos obliga a permanecer a la expectativa para que sean ellos los que den el paso decisivo que les lleve a la perdición. Cuando la rabia domina a los hombres y carecen de temple y de sangre fría, lo que sucede es que se ciegan y lo que intentan carece casi siempre de lógica y está mal planteado.


  »Imítame y conserva tu dominio, que es lo que nos dará el triunfo. Yo abrigo la esperanza de llevarme por delante a alguno de esos sapos, pues eso sería mayor placer que meterlos en la cárcel; pero quiero que sean ellos los que me den el motivo y la justificación. Como sheriff, debo proceder a tono con mi cargo; tú, como particular, debes pensar en no- enredarte en las redes de la Ley, cosa que te sería fatal.


  »Y ahora te dejo. Serena tu espíritu y espera, pero con todos tus sentidos alerta. El corazón me dice que, no tardando mucho, puede surgir el desenlace y cuando llegue, que sea con todos los pronunciamientos a favor nuestro.


  »Si pasara algo, avísame en seguida y si sé algo que te pueda interesar, yo te avisaré.


  »Ahora, saluda a Margaret en mi nombre y dila que también ella debe mostrarse tranquila y confiar en nosotros.


  Y tras estos, consejos, el sheriff abandonó los pastos para volver al poblado.



  


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  UNA PISTA INESPERADA


   


  Cumpliendo las indicaciones del sheriff, Archibal no se había movido del rancho desde que fue puesto en libertad, pero permanecía a la expectativa sin confiarse lo más mínimo. Conocía la doblez de sus enemigos y les creía estudiando algún golpe audaz en el que, tras tirar la piedra, pretendiesen esconder la mano, como sucedió con la muerte de Sam.


  Por ello, muchas veces abandonaba los pastos para retroceder al rancho y echar una mirada en torno a él. Había un peón de vigilancia, pero confiaba más en su propio esfuerzo que en el de un extraño, aunque se trataba de un peón de la hacienda adicto a su dueña.


  Pero por más que vigilaba y hacía descubiertas a larga distancia, nada sucedía y aquella inactividad de los Fuller no le agradaba.


  El sheriff por su parte, no daba señales de vida, lo que indicaba que tampoco él tenía nada que comunicar. Quizá los tres hermanos, convencidos de lo difícil que era lanzarse a un ataque sin sufrir las consecuencias, se veían obligados a permanecer pasivos.


  Este paréntesis lo aprovechaba el capataz para cambiar impresiones con Margaret y hacer planes para el futuro. En el momento que se resolviese la pugna, él se dedicaría por entero al rancho y, una vez que se casaran, estaba seguro de obtener un crédito en el Banco, para poder ampliar el número de reses e incrementar los ingresos de la pequeña hacienda.


  La joven le oía complacida y hasta se mostraba serena, como si en verdad se sintiese segura de que todo se iba a resolver a medida de sus pensamientos, pero en su fuero interno sentía una enorme inquietud y no por ella, sino por Archibal. El corazón le decía que los Fuller no le perdonarían la humillación sufrida, así como la muerte de su hermano y que en cualquier momento encontrarían una coyuntura para poder intentar la venganza.


  Dos o tres veces, Archibal había intentado bajar al poblado para visitar al sheriff, pero Margaret se había opuesto terminantemente. El lugar donde podía considerarse más seguro era el rancho y como no tenía necesidad de salir de él, ella no se lo consintió.


  Archibal tuvo que plegarse a los deseos de Margaret, pero contra su voluntad. Sentía la necesidad de saber algo que saciase su curiosidad y, por otra parte, le embargaba la sensación de que su aislamiento fuese juzgado como un acto de cobardía.


  Entretanto, en el poblado, pese a la severa vigilancia que el sheriff ejercía, no descubría nada alarmante. La taberna había encontrado enseguida comprador y muy pocos días después, los tres hermanos decidieron ir a Maricopa de nuevo. Habían recibido un aviso de Bick Schary, el traficante en caballos, para que fuesen a ver rápidamente una magnífica partida de caballos que acababa de adquirir y para la que tenía varios compradores.


  Pero antes de marchar, Mark, que no perdonaba tampoco al sheriff sus intemperancias y amenazas, se presentó en las oficinas para preguntar irónicamente:


  —¿Tenemos necesidad de algún permiso especial de usted para abandonar el poblado por unos días?


  —Según. Decidme qué Banco pensáis asaltar y te contestaré.


  —De momento no hemos fijado la mirada en uno determinado. Tenemos mucho más dinero, pues nos han comprado la taberna, y lo vamos a emplear en adquirir una buena partida de caballos, si usted no dispone lo contrario.


  »¡Vamos a Maricopa y si necesita saber a qué hora nos levantamos, cuándo nos acostamos y cuál es el menú que preferimos, avise al sheriff de allí para que salga a recibirnos con una banda militar y se convierta en nuestra niñera todo el tiempo que estemos allí!


  —Lo haría de buena gana si entre los tres valieseis lo que cuesta pagar a los músicos durante una hora. Mientras aquí no suceda hada que me obligue a investigar vuestros pasos, me tiene muy sin cuidado por dónde circuláis.


  —Gracias. Esto nos devuelve la tranquilidad perdida.


  —Si os devolviese también la conciencia, sería algo grandioso... Y a propósito, tengo entendido que pensáis vender la villa y los barracones de los caballos. ¿Es cierto?


  —Debe usted ser adivino, porque no le hemos dicho a nadie una sola palabra de eso.


  »Estamos ponderando la conveniencia de hacerlo así y marchar a donde no nos hagan la vida imposible, como usted nos la está haciendo.


  —¿Yo? Pero si todos mis esfuerzos tienden a conseguir que os hagan un altar especial en la iglesia, para colocaros en él y os vayan a rezar todas las almas piadosas del contorno...


  —No hemos nacido para santos; lo reconozco.


  —Eres muy modesto... ¿Y a dónde pensáis ir si os decidís a ello?


  —Tampoco lo hemos pensado.


  —Entonces, yo me atrevo a recomendaros un buen lugar donde estaríais muy bien.


  —¿Donde?


  —En el Valle de la Muerte, aunque es fácil que viniesen a quejarse comisiones de tarántulas y escorpiones, lamentándose de que les hicieseis ha vida imposible.


  —Por eso no iremos allí. No queremos causar molestias a tan simpáticos parásitos.


  »Y si no tiene usted más recomendaciones que hacerme, le anuncio que mañana salimos para Maricopa.


  —Nada, hijo mío. Os deseo un feliz viaje y si es posible, que se despeñe el tren por algún terraplén.


  Mark abandonó las oficinas mordiéndose los labios de ira Había ido con intención de burlarse del sheriff y éste le había devuelto la pelota más hinchada aún.


  En efecto, abandonaron el poblado y tres días después regresaban con dos docenas de caballos de los más llamativos y subyugantes que habían tenido nunca. Quien se hubiese deshecho de ellos, poseía una magnífica remuda y los Fuller debían haber pagado por ellos una buena cantidad de dólares.


  Los Fuller tenían muy buenos clientes en el interior del Estado. Su padre se había dedicado mucho tiempo a la compraventa de equinos y seguramente no tardarían mucho en poder deshacerse de aquella excelente manada. Todo consistía en correr la voz de la buena adquisición que habían realizado. En aquella zona, los rancheros eran muy aficionados a organizar carreras de caballos en los ranchos y en cuánto tuviesen noticias del lote adquirido por .los Fuller, acudirían a verlos y a llevarse los mejores.


  El sheriff se enteró en seguida del regreso de los tres hermanos y hasta tuvo ocasión de darse una vuelta por los alrededores de los barracones, admirando los excelentes ejemplares adquiridos; pero como nada había sucedido en su ausencia, no tuvo motivo alguno para interesarse por las pasos dados por los Fuller.


  Sin embargo, una semana más tarde un incidente imprevisto iba a dar una vuelta completa a la situación y a encender de nuevo la guerra.


  El sheriff tenía un hermano establecido en Phoenix. Había montado un gran almacén y se desenvolvía con bastante desahogo.


  El hermano del sheriff solía escribirle con frecuencia y, entre carta y carta, solía enviarle algún ejemplar del diario más importante de la capital.


  El sheriff había recibido el último número que le enviara su hermano y para matar el tiempo se entretuvo en repasar su contenido.


  Hasta que casi al final del periódico, encontró una noticia que le envaró.


  Decía así:


   


  «UNA DETENCIÓN IMPORTANTE


  »Hace ya varios meses, que tanto los agentes federales del Estado como los sheriffs estaban muy interesados en poder descubrir y detener a un hábil y escurridizo traficante en caballos robados, sin que los esfuerzos realizados diesen fruto alguno. Sin embargo, ayer, no sabemos si por casualidad o por alguna confidencia recibida, el sheriff de la capital detuvo al escurridizo traficante, cuyo nombre es el de Bick Schary.


  »Parece ser que había venido a Phoenix con una partida de doce magníficos caballos que trataba de vender a un desaprensivo cliente. Estos caballos, según tenemos entendido, proceden de un gran alijo realizado, muy al norte, por una potente cuadrilla, la cual, contando con la complicidad de Bick, robaba los caballos para que Schary los vendiese a ciertos clientes poco aprensivos que se los compraban, haciéndoles desaparecer rápidamente. Felicitamos al sheriff por tan brillante servicio y confiamos en que pronto se vayan localizando los poco escrupulosos compradores de un ganado que es de suponer que sabían de su procedencia dudosa.»


   


  El sheriff leyó y releyó con suma atención la noticia, Esta poseía para él dos matices interesantes: uno, el nombre del traficante detenido. Schary era, precisamente, quien había dado consistencia a la coartada de Mark, afirmando que en la fecha en que Sam fue asesinado, estaba en su compañía, y la otra, era presumir razonadamente que aquella partida de magníficos caballos que los Fuller acababan de llevar al poblado, pertenecería al último alijo que se señalaba en el periódico. Y esto abría muchos horizontes a una severa investigación para aclarar ambos puntos.


  Era indudable que tratándose de un granuja como los Fuller, Schary no hubiese tenido inconveniente en encubrir a Mark a costa de tenerle como cliente para deshacerse rápidamente del ganado robado y, por otra parte, era muy interesante saber si, en efecto, aquellos caballos últimos, procedían del robo denunciado. La primera intención del sheriff fue presentarse en Phoenix para investigar personalmente ambos puntos, pero rápidamente desechó la idea. Primero, porque si desaparecía, aunque fuese por dos o tres días, los Fuller podían darse cuenta y sospechar que el viaje estuviese relacionado con ellos y, segundo, porque con su ausencia, los perdería de vista y esto era algo que no quería que sucediese.


  Podía escribir al sheriff dándole cuenta de lo sucedido, pero tampoco esto le satisfacía. Se precisaban muchos detalles que no se podían, dar por carta y la gravedad del asunto reclamaba que la gestión fuese realizada por una persona que, además de estar bien informada de todo, tuviese un interés especial en desenredar la madeja, realizando la gestión sin que los Fuller tuviesen la menor sospecha de ello.


  Y para llevarla a cabo con eficiencia y sumo interés, solo había una persona: Archibal, el más interesado en vengar la muerte de Sam y llevar a los culpables a pagar la culpa del crimen.


  Le daría una expresiva carta para el sheriff general en la capital y le pediría que sirviese al capataz como si se tratase de él mismo, pues del éxito de la gestión dependía el castigo de un asesino y el rescate de parte de las reses robadas, así como la detención de los que tan desaprensivamente comerciaban con Schary. Escribió la carta para ganar tiempo si Archibal se decidía a realizar la gestión y se presentó en el rancho.


  Allí fue recibido por el capataz y por Margaret. El primero, vehemente, preguntó:


  —¿Qué noticias buenas o malas nos trae usted?


  —Malas no creo que sean y en cuanto a buenas, pueden ser excelentes, si conseguimos aclarar las cosas como yo las tengo pensadas.


  »En primer término, lee este suelto que se ha publicado en un periódico de Phoenix. Como verás, tiene tres fechas de atraso; pero eso significa muy poco.


  Archibal leyó en voz alta el suelto y luego dijo:


  —¿Qué sospecha usted? ¿Qué los Fuller han estado comprando caballos robados a ese tipo?


  —Esa es una de las cosas que sospecho, mucho más cuando apenas hace una semana los Fuller han venido conduciendo una punta de caballos compuesta por dos docenas de los mejores ejemplares que yo he visto en mi vida, y eso que he visto muchos caballos buenos.


  »Pero sobre eso, sospecho algo más grave y es que dadas las relaciones que existían entre ese granuja de Schary y los Fuller, el primero hubiese mentido en favor de Mark, cuando mataron a Sam. Empiezo a creer que así fue y que la declaración de ese buharro sirvió para dar consistencia a la coartada de Mark, librándole de ser acusado de la muerte de tu patrón.


  La faz de Archibal se tornó verdosa al oír la insinuación del sheriff, y bramó:


  —¡Por las barbas del profeta, que tiene usted razón! Cuando dos granujas se alían para algo malo, es lógico que se guarden las espaldas el uno al otro. Creo que esa es una gran pista a seguir y supongo que viene usted a decirnos que va a iniciar rápidamente una gestión para ponerlo en claro...


  —Sí, pero esta gestión no se puede llevar a distancia. Schary se ve muy comprometido y si se le acusase de haber encubierto a un asesino, lo negaría. El sheriff de Phoenix no está en antecedentes de lo sucedido aquí y, quizá, sin pleno dominio de los hechos, no poseyese la fuerza precisa para obligarle a declarar que la coartada fue falsa y que ha vendido a los Fuller una parte de esa remuda robada. Se impone que una persona interesada vaya a Phoenix, hable con el sheriff, le explique minuciosamente todo y esté presente en un nuevo interrogatorio para hacer que Schary confiese toda la verdad.


  —Tiene usted razón y viene a decirnos que va a intentarlo.


  —No. Yo no me moveré del poblado para no despertar sospechas a los Fuller. Quiero que me vean, que crean que no estoy enterado de nada que les pueda afectar y, al paso, no perderlos de vista por si se esfumasen si llegan a conocer con tiempo el peligro.


  »Por ello he pensado que la persona más apta para realizar la gestión eres tú. Conoces todo detalle, sabes cuánto hay que saber de los Fuller y eres el más interesado en que el asesino de Sam sea castigado. Ahora tú dirás si estás dispuesto a realizarla.


  —Yo estoy dispuesto a todo lo que sea desenmascarar a esos buharros y castigarlas, pero me pregunto con qué autoridad me voy a presentar allí...


  —Con esta carta que traigo escrita. En ella advierto al sheriff general que vas en representación mía y que debe atenderte como si fuese yo. Por otra parte, le explicarás por qué no me muevo de aquí y confío a otra persona la gestión.


  —Siendo así, estoy dispuesto a partir inmediatamente para Phoenix. Pero piense en que dejo a Margaret sola sin mi protección, aunque cuenta con la ayuda de sus peones.


  —No te preocupe eso. Ellos sabrán velar por Margaret, aparte de que, en este momento, los Fuller sólo estarán interesados en deshacerse de los caballos cuanto antes, para librarse de esa pieza de cargo. Creo que dentro de dos o tres días estarás aquí de vuelta con todo solucionado.


  —De acuerdo. Acepto y saldré inmediatamente para la capital.


  —Pero hazlo de noche, sin que nadie se dé cuenta de tu ausencia. Vete a caballo hasta la próxima estación, deja tu montura en un corral del poblado y monta en el primer tren que salga. Esto hará que nadie sepa que has abandonado el rancho, y mientras te crean aquí, Margaret estará más segura. Advierte a tus peones cómo deben cuidar de ella, y, aunque todo sufra algún trastorno, quizá dentro de muy pocos días la paz reinará aquí completamente y ya nada tendríais que temer,


  —De acuerdo. Esta misma noche saldré para Phoenix.


  —Pues aquí tienes la carta para el sheriff. No me telegrafíes nada por si acaso. El sheriff de allí tomará las medidas necesarias y si hay que desplazar comisarios que vengan a requisar el ganado y a detener a los Fuller, mandará la gente que sea precisa.


  —De acuerdo. Ojalá todo suceda como usted lo tiene previsto y nos libremos pronto de esta pesadilla.


  El sheriff se despidió con un rudo apretón de manos y, cuando quedaron a solas, Margaret, nerviosa, dijo:


  —Tengo miedo a ese viaje, Archibal.


  —¿Por qué, querida? Allí no voy a enfrentarme con los Fuller, sino todo lo contrario.


  —Ya lo sé, pero, ¿qué pasará cuando, merced a tu gestión, volváis aquí y se proceda a la detención de esos tipos?


  —Nada. Serán las autoridades y no yo quienes se encarguen de tal misión.


  —No pretendas engañarme, Archibal. Tú has jurado matar al asesino de mi hermano y no renunciarás a estar presente en ese momento, por si sucede algo raro y la suerte te depara la oportunidad de llevarte a Mark por delante.


  —Es cierto, querida, no puedo negarlo, pero ten en cuenta que yo sólo cooperaría a ayudar a la autoridad por si hubiese dificultades y alguno intentase escapar. Por otra parte, para ti y para mí sería una satisfacción, castigar por mi propia mano a quien cometió tal villanía. Pero, a pesar de este deseo mío, si la autoridad se bastase para copar a los Fuller, me comprimiría y renunciaría a ese deseo, dejando que la justicia les castigase. Con tal de ver morir a Mark, tanto me da que sea ante mi revólver que colgado de una rama. Quizá sea más humillante que muera de esta manera, pues ninguno de esos alacranes vale lo que cuesta una onza de plomo.


  »Por tanto, te ruego que estés tranquila y no te atormentes por mi marcha. Ellos quedan aquí ignorantes de todo y yo me encontraré a muchas millas de ellos.


  Margaret no se atrevió a hacer más protestas y Archibal preparó todo para el viaje. Poco iba a necesitar, pero, por si acaso, metió en su saco de viaje una muda, un traje y algunas conservas.


  Y ya de madrugada, amparado en las sombras de la noche, abandonó el rancho para galopar las diez millas que le separaban del vecino poblado, donde debería tomar un tren de la mañana con dirección a Phoenix.


  Llegó sin novedad a la capital a la caída de la tarde y, tras buscar una fonda donde dormir aquella noche, se informó dónde estaban las oficinas del sheriff y se presentó en ellas poco después de las nueve de la noche.



  


   


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  PREPARANDO LA TRAMPA


   


  El sheriff se encontraba muy ocupado en aquel momento. Dos comisarios le estaban entregando informes de determinadas gestiones que había ordenado llevar a cabo relacionadas con el asunto Schary.


  Cuando quedó un momento libre, preguntó:


  —Usted dirá qué desea de mí, forastero. Le ruego que sea breve, pues tengo mucho trabajo.


  —Temo no poder complacerle, pero confío en que no le pese dedicarme el mayor tiempo posible.


  »Pero, antes de hablar, le entregaré esta carta que para usted me ha dado un sheriff sometido a su jurisdicción.


  El sheriff leyó atentamente la carta y, depositándola sobre la mesa, repuso:


  —Por lo que se me dice aquí, el asunto es muy interesante y está relacionado con la detención de Bick Schary. Si así es, todo lo que se relacione con este asunto me interesa mucho. Hable y le escucharé tanto tiempo como necesite usted para informarme.


  Archibal, aun tratando de mostrarse todo lo parco posible, le hizo una interesante exposición de los hechos, sobre todo en lo que se refería al asesinato de Sam y a la magnífica partida de caballos que los Fuller poseían en aquellos momentos.


  Cuando terminó de hablar, el sheriff comentó:


  —Muy interesantes todos los informes que usted me suministra, y lo celebro, porque hasta el momento, Schary se ha encerrado en un mutismo agresivo y no sólo ,niega que estuviese comerciando con caballos robados, sino que precisamente por negarlo, no ha denunciado a ninguno de sus intermediarios y será muy interesante obligarle a tal denuncia.


  »Como, por otra parte, existe esa posibilidad de que haya facilitado la coartada al asesino del hermano de su novia, como premio a la ayuda que recibía de él para deshacerse de parte de las reses, creo que ha llegado el momento de volver a interrogarle muy seriamente, y será muy interesante que esté usted presente en el interrogatorio.


  »Por tanto, voy a dar orden de que no nos interrumpan, y vamos a hacer pasar un mal rato al amigo Bick.


  Más tarde, hizo salir al detenido de su jaula y lo llevó al despacho, cerrando la puerta.


  El traficante era un tipo de unos cuarenta y cinco años, alto, delgado, musculoso, de ojos muy negros y cabello rizado. Tenía un pronunciado mentón, signo de hombre de dura voluntad.


  El sheriff, mirándole fijamente, preguntó:


  —Vamos a ver, Schary, le doy una última oportunidad. ¿Está usted dispuesto a decirme quién es el jefe de la cuadrilla a quien usted le compraba los caballos robados y quiénes le servían de intermediarios para deshacerse del producto del robo, repartiéndolo por todos los puntos de la región?


  —Ya he dicho que yo no compraba ganado robado y que, por tanto, no tengo a nadie que denunciar. Si alguna vez me han dado algún caballo de procedencia ilegal, habrá sido por ignorarlo.


  —¿Qué sabe usted de una familia de compradores y revendedores de caballos, llamados Fuller?


  Bick se tensionó al oír el nombre.


  —No recuerdo ese apellido. Quizá les haya visto alguna vez en algún sitio y hasta puede ser que tratasen de comprarme algún caballo, pero los desconozco.


  —Usted frecuentaba mucho Maricopa. ¿No los ha visto allí?


  —Repito que no sé de quiénes me habla.


  —Tiene usted una memoria muy flaca, amigo Schary, y se la voy a avivar. Aquí tengo la copia de una carta del sheriff de Maricopa, contestando a otra de otro sheriff de la región, en la que afirma que le tomó a usted declaración, hace cosa de un mes, respecto a la estancia de Mark Fuller en Maricopa, y usted contestó al sheriff que, en efecto, había estado con usted, que había dormido en su casa y no se había separado de usted en todo el día. ¿Es que no lo recuerda?


  Bick quedó cortado. No suponía que aquella declaración estuviese relacionada con el motivo de su detención.


  —La verdad es que no sé...


  —¿No sabe usted?... ¿Tampoco sabe que recientemente los Fuller han adquirido, por su conducto, dos docenas de excelentes caballos procedentes del robo de que se le acusa y que son ellos los que le han denunciado a usted?


  Bick saltó en el asiento como si le hubiesen aplicado un cartucho de dinamita.


  —¡Los muy cerdos!... ¿Es así como pagan los favores?


  —Así es como los pagan. No han tenido inconveniente, al verse acusados de comerciar con caballos robados, en declarar quién se los vendió, así como que en otras ocasiones le han comprado ganado de la misma procedencia.


  Bick, fuera de sí, comprendiendo que ya era inútil negar, bramó:


  —Sí, esos cerdos me han denunciado cuando yo he tratado de encubrirlos a ellos para que no sufriesen perjuicio alguno. Pero ya nada me importa lo que pueda suceder, por estar perdido.


  »Pero que cada palo aguante su vela y ellos van a sufrir lo que les corresponde...


  »Es verdad que declaré que Mark no se había separado de mí en todo aquel día y que había dormido en mi cabaña, pero no fue cierto. Me suplicó que lo dijese así si me preguntaban, pues le salvaría de un compromiso en que se veía envuelto. Lo cierto es que llegó casi de madrugada y que me buscó para tratar de la compra de unos caballos que yo conservaba, y, al mismo tiempo, para pedirme que afirmase la coartada que se había preparado. Sus hermanos estaban en una posada del poblado, pues habían llegado muchas horas antes, pero él no.


  —Bien. Supongo que estará dispuesto a firmar esa nueva declaración, reconociendo que la primera que hizo fue falsa, sólo para salvar a Mark.


  —Estoy dispuesto a firmar, aunque eso sirva para llevarle a la horca. ¿Qué hizo que no me lo confesó?


  —Asesinar a un ranchero con el que estaba enemistado.


  —Entonces, celebro poder rectificar. Yo iré a la cárcel por algunos años, pero él irá a la corbata de cáñamo para que aprenda a ser leal a las amistades.


  —Está bien, Bick. De momento le devolveré a su jaula, mientras redacto su declaración y me la firma usted con objeto de poder acusar a Mark del asesinato del ranchero. Después, seguiremos hablando sobre el robo de los caballos y quién es la persona que se los facilitaba.


  —Puedo declararlo ahora mismo, antes de que me arrepienta. El jefe de la banda de abigeos es un ranchero de caballos que goza fama de hombre honrado en Elorence. Tiene, además del rancho donde conserva ganado de honrada procedencia, unos pastos escondidos en un lugar desierto de la región, adonde los hombres de su cuadrilla llevan los caballos robados. Cuando ha pasado cierto tiempo y se ha perdido la pista de los robos, yo me encargaba de ir dándoles salida El ranchero se llama Van Brown, y es muy conocido en esa parte de la región.


  —Muy bien. De momento me basta con eso para dar orden de que le detengan e investiguen en torno a su rancho. ¿Qué sabe usted de la cuadrilla?


  —De ésa nada. Como yo, solo, intervenía a través de Van para la colocación de los caballos, nunca me interesé en saber quién los robaba ni dónde.


  —Perfectamente. Ese asunto lo resolveremos con el amigo Van.


  »Y ahora, puede volver a su jaula. Quizá se le tenga en cuenta esta declaración y le sirva para que su condena se aminore, en parte.


  —Ya me es igual. Cuando quiera salir de la cárcel, seré demasiado viejo para emprender otra vida. Cuando se expone uno a ganar, hay que saber perder.


  El sheriff le custodió de nuevo hasta la jaula y regresó al despacho junto a Archibal.


  —Como habrá visto, su llegada ha sido de lo más fructífera. Sin ese testimonio aportado, quizá no le hubiésemos arrancado nunca una declaración, tan contundente. ¿Cómo se enteraron ustedes de la detención?


  —Por un periódico que llegó a manos de nuestro sheriff, enviado por un hermano suyo residente aquí. Si no, no nos hubiésemos enterado nunca.


  —La Providencia también juega un papel en muchos casos. Ahora me dará usted la fecha exacta en que ocurrió el asesinato, para consignarla en la declaración. Esto es muy importante.


  —La tiene usted en esa copia que me entregó nuestro sheriff del telegrama que le envió el de Maricopa.


  —Perfectamente. Voy a redactar el escrito de la declaración muy al detalle, para que no existan dudas. Para la acusación es muy importante que todo quede claro. Puede sentarse, si no tiene prisa.


  —Ninguna. He venido exclusivamente a poner en claro este asunto y a hacer todo lo posible para que esa familia de indeseables sufran el castigo que merecen. El sheriff estuvo escribiendo durante casi media hora. Al término de este tiempo, entregó lo escrito a Archibal, diciendo:


  —Léala y dígame si hay algo oscuro o falta algo.


  Archibal lo encontró perfecto y le devolvió el escrito, diciendo:


  —Para mí está perfectamente claro.


  —En ese caso, voy a traer de nuevo a Bick para que la lea y la firme.


  El traficante, que parecía vencido por su desgracia, oyó la lectura con gesto indiferente y cuando terminé de oírla, preguntó el sheriff:


  —¿Tiene usted algo que alegar?


  —Nada.


  —Pues haga el favor de firmarla.


  Despreocupadamente, el acusado estampó su firma y otra vez pasó a la jaula.


  —Bien—dijo Archibal—, ahora, ¿qué cree usted que se debe hacer?


  —Puede llevarse una copia firmada por mí, testimoniando que el original queda en mi poder y con ella proceder a la detención de los hermanos Fuller.


  —Olvida usted algo, sheriff.


  —¿El qué?


  —El asunto de los caballos que obran en poder de esos tipos, si no-es que se han apresurado a venderlos. Este asunto se sale de la jurisdicción de nuestro sheriff y entra en la de usted. Él puede ocuparse del asesinato de Sam, pero usted es quien debe ocuparse de los caballos y hacerse cargo de ellos. Tenga en cuenta que, según esta declaración, el único encartado en el asesinato del que iba a ser mi cuñado, es Mark, aunque quizá sus hermanos puedan ser acusados como cómplices. En cambio, en la cuestión del ganado robado están incursos los tres.


  —Tiene usted razón y creo que lo mejor que puedo hacer es enviar dos comisarios para que procedan a incautarse de los caballos que encuentren y detengan a los otros dos hermanos, puesto que su sheriff reclamará para él a Mark como autor del asesinato.


  —Eso me parece mejor, porque tenga en cuenta que se trata de tres sujetos muy peligrosos y que cuando se vean en peligro, seguramente, no se dejarán apresar con facilidad. De esa manera, entre sus comisarios, nuestro sheriff y mi ayuda, si la consideran precisa, podemos hacerles frente y acorralarles si ello es posible.


  —De acuerdo. ¿Cuándo marcha usted?


  —Cuando usted tenga listos a los comisarios. Puedo llevarles al rancho de mi prometida, tenerlos allí sin que esa gente se entere y citar al sheriff para que se pongan de acuerdo sobre el mejor modo de sorprender a los Fuller. Hay que darles el golpe antes de que lo sospechen, si no es que por cualquier circunstancia se han enterado de la detención de Bick y han tomado sus medidas para escapar de la trampa.


  —Tiene usted razón. Su idea me parece buena, y mañana por la mañana venga a verme a las diez. El tren sale de aquí para el sur a las once y, a esa hora, mis hombres estarán ya preparados para actuar con instrucciones precisas.


  —De acuerdo. Mañana a las diez me tendrá aquí.


  —Gracias, y le felicito por todo lo que ha estado usted intentando en contra de esa familia de indeseables. Desgraciadamente, como ésos hay muchos en el Oeste, que poseen habilidad para escurrirse de nuestras mallas, Claro que, a veces, terminan por caer en ellas.


  Al día siguiente, tras una noche inquieta en la que no pudo conciliar el sueño, pensando en las jornadas que se avecinaban, Archibal se presentaba en las oficinas del sheriff a la hora acordada.


  En el despacho esperaban los dos comisarios escogidos para prestar aquel delicado servicio.


  Se trataba de dos hambres altos, fuertes y jóvenes, pues debían andar rondando los veintiocho años. Ambos daban la sensación de ser hombres duros y decididos.


  Tras la presentación obligada, el sheriff dijo:


  —Ahora tomarán ustedes el tren en compañía de este buen mozo y él les llevará a un rancho donde esperarán la presencia del sheriff del poblado, para ponerse de acuerdo con él.


  »Como dicho sheriff conoce bien a los interesados y demás detalles del caso, se pondrán ustedes a sus órdenes y harán lo que él les ordene. De todas formas, confío en que intervengan ustedes los caballos que esa gente conserva y se traigan a los hermanos Fuller, salvo al llamado Mark, que por estar acusado de un asesinato en el poblado, corresponde al sheriff hacerse cargo de él e incoar su proceso.


  »Como me han advertido que se trata de gente peligrosa, no se confíen ustedes en absoluto, y si al verse sorprendidos tratan de tomar la iniciativa para defenderse o escapar, disparen antes que ellos. Con tipos así no se deben tener demasiados miramientos.


  »Y como no tengo nada más que recomendarles, sólo les deseo suerte y que regresen con la satisfacción del deber cumplido.


  Los dos comisarios tomaron sus caballos, que debían embarcar en el tren, y en compañía de Archibal se encaminaron a la estación.


  El viaje lo realizaron sin novedad y, sobre las nueve de la noche, llegaron al poblado, donde Archibal había dejado su montura.


  Allí se apearon y, tras requerir sus caballos, fueron a recoger el de Archibal, al corral donde lo había dejado en depósito.


  El capataz les advirtió:


  —Tenemos diez millas de jornada, pero no convenía llegar en tren por si nos descubrían. Llegaremos casi a medianoche al rancho y nadie se dará cuenta de nuestra llegada.


  Así fue; casi, a las doce, los tres llegaban al rancho, donde el peón que vigilaba reconoció a Archibal y les franqueó la entrada.


  Margaret, que no dormía, pues los nervios no la permitían reposar pensando en el hombre que ahora lo constituía todo para ella, se percató de su llegada y se presentó ávida por saber noticias.


  Archibal presentó a los dos comisarios y, tras dar cuenta a la joven del éxito de su viaje, le mostró la declaración de Bick, reconociendo que había mentido y que Mark no había estado con él el día del crimen.


  —Con esto—afirmó el capataz—, Mark está perdido, pues la coartada que presentó ha quedado, no sólo rota, sino como una prueba contra él, ya que la fabricó para justificar que no había estado aquí la tarde que mataron a Sam.


  »Aparte esto, como los caballos que han traído últimamente pertenecen a la partida robada y ellos lo sabían, no tienen escape. Mark será juzgado por el crimen cometido y sus hermanos por traficar con ganado robado.


  —Sí, eso estará bien, sí... es que se dejan detener.


  —Y si no se dejan detener, se tendrán que dejar balear. La orden que los comisarios traen es terminante. Por tanto, esta noche dormirán en el galpón de los peones y por la mañana mandaremos a buscar al sheriff para que se ponga de acuerdo con ellos y se estudie la manera de sorprender a los tres. Esto ha llegado a su fin y sólo falta el epílogo.


  —Un epílogo que puede ser muy sangriento.


  —Será como ellos lo quieran.


  —Sí, pero me asusta pensar que alguien tenga que sufrir las consecuencias, aunque ellos caigan.


  —Es una contingencia que hay que aceptar, pues ya se sabe que los que se salen de la ley, suelen hacerlo sabiendo a lo que se exponen y algunos se defienden hasta morir antes que entregarse.


  Margaret les preparó un poco de cena y más tarde se retiraban al galpón de los peones.


  Muy de mañana, Archibal envió a uno de sus hombres al poblado para que fuese en busca del sheriff y éste se presentaba en seguida en el rancho.


  Archibal, sonriente, le salió al encuentro y el sheriff comentó:


  —Me basta ver la cara de satisfacción que tienes para adivinar que todo salió bien.


  —Más que bien, sheriff. Lea usted esto.


  Le entregó la copia de la declaración de Bick, y el sheriff, con una sonrisa de triunfo, exclamó:


  —¡Por fin tenemos en nuestras manos a ese buharro!... La verdad es que no fui lo suficientemente listo para adivinar que la declaración de ese Bick era falsa; pero le creía un traficante honrado y tuve que aceptar por buena su declaración.


  »Ahora todo está claro. Mark asesinó a Sam y esos caballos que han estado comprando y vendiendo, todos son procedentes de robos.


  »Por tanto, lo que hay que hacer es fácil. Presentarse en la villa de los Fuller a detenerlos y, si no están allí, buscarlos en los barracones de los caballos. No se han movido del poblado y deben estar ignorantes de la detención de Bick.


  —Entonces, ¿qué dispone usted que se haga? El sheriff general ha dado instrucciones concretas a sus comisarios. Tienen que, volver a Phoenix con los caballos y con los Fuller, vivos o muertos.


  —Eso simplificará mucho el asunto, si se defienden antes de dejarse prender. Por tanto, que se despojen de su estrella hasta el momento oportuno, para que no los puedan reconocer, y que vengan conmigo.


  —Y yo también, sheriff. Puede hacer falta mi concurso.


  —De acuerdo. Después de todo, reconozco tu interés por ver a los Fuller en el lugar que les corresponde y no puedo rechazar tu ayuda. ¿Vamos?


  Y los cuatro emprendieron el camino del poblado.


   


   


   


   


   


  Capítulo XII


   


  UN ASEDIO DRAMÁTICO


   


  El sheriff y sus acompañantes llegaron a las oficinas sin que apenas la gente se fijase en ellos. Era una hora muy temprana, los hombres habían salido ya para su trabajo y las mujeres estaban recluidas en sus casas entregadas a sus tareas domésticas.


  Dado lo temprano de la hora, el sheriff estimó que lo mejor que podían hacer era dirigirse a los barracones donde estaban los caballos y sorprender a los dos peones que los Fuller tenían al cuidado de ellos. Cogidos por sorpresa los peones, y no siendo ellos los comprometidos en el negocio, esperaban que no osarían hacer resistencia alguna. Se apoderarían de ellos para que no pudiesen dar la voz de alarma, los encerrarían provisionalmente en las Jaulas del sheriff y, ya sin enemigos a la espalda, podrían dedicar por entero su atención a sorprender a los tres hermanos en su villa. Los barracones estaban instalados en las afueras del poblado, a no mucha distancia de la villa, pero no tan cerca que desde ésta pudiesen ser vistos.


  Cuando los cuatro hombres avanzaron, uno de los peones al cuidado de los caballos, salía de un barracón portando un balde en la mano para dar de beber al ganado, y al reconocer al sheriff y a Archibal quedó un momento suspenso,


  Pero, reaccionando, advirtió:


  —Si buscan a mis patronos, no están aquí. Aún no han venido.


  —Ya lo supongo. ¿Dónde está tu compañero?


  —Adentro, atendiendo al ganado.


  —¿Cuántos caballos hay?


  —Veinte.


  —Eso quiere decir que ya han vendido cuatro.


  —Sí. Se los llevó ayer un ranchero del interior.


  —Bien. Dile a tu compañero que salga, pues tengo algo que decirle.


  El peón se acercó a la puerta de entrada, y llamó:


  —Zero, sal un momento. Está aquí el sheriff y dice que tiene algo que decirte.


  A poco, el otro peón apareció con un duro y gran cepilló en la mano.


  —¿Qué diablos quiere el sheriff de mí? —gruñó.


  —De ti y de tu compañero... ¿Sabíais que esos caballos que cuidáis proceden de un robo?


  —¿Qué es lo que está usted diciendo? Los patronos los han comprado en Maricopa a un traficante que es quien les surte de caballos.


  —Sí, a Bick Schary, el cual está preso por comerciar con caballos robados. Él ha denunciado a los Fuller como uno de sus compradores y el sheriff de Phoenix ha enviado a estos dos comisarios para que se hagan cargo de los caballos que aún queden y para que detengan a todo el que esté complicado en el negocio.


  Los dos peones se miraron, confusos.


  —Oiga, sheriff—dijo uno—, no irá a suponer que nosotros estamos complicados en nada de eso. Somos peones al servicio de los Fuller y no intervenimos para nada en sus negocios. Si los caballos son robados y ellos lo sabían, allá ellos con la responsabilidad.


  —Justo, pero se trata de averiguar si sólo ellos lo sabían, o lo sabía alguien más y están sirviéndoles de cómplices.


  —Nosotros no tenemos nada que ver en eso.


  —Muy bien, pero habrá que aclararlo y, entretanto se aclara, vosotros no podéis quedar en libertad. Los comisarios del sheriff general traen orden de detener a todos los que giran en torno a esos caballos y después tomarles declaración y comprobar si hay alguno más complicado en el asunto. Por tanto, creo que, si como decís, nada sabíais de ese feo negocio, no tendréis inconveniente en entregaros sin resistencia. Yo ,os prometo que hoy mismo quedará todo aclarado y, demostrada vuestra inocencia, seréis puestos en libertad.


  Los dos peones se consultaron con la mirada. No les agradaba ser encerrados en unas jaulas, pero la actitud poco tranquilizadora de los comisarios, dispuestos a usar las armas si ofrecían resistencia, les convenció.


  —Esto es un atropello, sheriff—exclamó uno—, pero la fuerza la tienen ustedes y no podemos oponernos a ella. Esperamos que cumpla su palabra y hoy mismo quede aclarada nuestra inocencia.


  —Os prometo, que así será.


  —Vamos entonces.


  Custodiados por los cuatro, los dos peones fueron trasladados a las oficinas del sheriff y encerrados en dos jaulas. Con aquella medida de precaución, los Fuller quedaban desarbolados y sin posible ayuda de nadie.


  Una vez los dos peones a buen recaudo, como habían tenido la precaución de cerrar los galpones para que el ganado no pudiese escapar, se dispusieron a cercar la villa para no permitir que ninguno de los tres hermanos pudiese escapar.


  Como ya quedó dicho, la villa poseía planta baja y un piso, estaba aislada y por sus cuatro costados la encerraba una cerca de ladrillo rojo, rematado por una alambrada de espino.


  Había árboles en el jardín, un pequeño pabellón para el jardinero y un amplio cobertizo para los caballos, ambos adosados a la tapia posterior de la cerca. Esta tenía una puerta de escape en la trasera. El sheriff indicó:


  —Tú, Archibal, quedarás vigilando la parte de atrás por si alguno de los Fuller tratase de fugarse por esa parte y nosotros trataremos de entrar por la puerta principal.


  »No necesito decirte que tienes libertad para obrar si intentase alguno fugarse. Muertos ya no darán quehacer a nadie.


  —Celebraría que fuese Mark el que intentase fugarse por allí. Mejor ocasión para vengar la muerte de Sam, no me podría ofrecer.


  —A saber lo que va a suceder, Archibal. Nosotros tomamos precauciones y lo demás lo dirá el Destino.


  El capataz se destacó del grupo y, rodeando la cerca, se situó en la parte posterior del edificio.


  Una vez allí, tendió la mirada en torno y se fijó en un árbol de grueso tronco y ramas recias, que crecía casi junto a la cerca. Las ramas, muy frondosas, caían en parábola hacia el cercado y el audaz capataz concibió la idea de trepar por el tronco y situarse en una de aquella gruesas ramas. Desde ella, podía abarcar no sólo la puerta de salida, sino el vano del jardín y la puerta trasera del edificio. Un formidable baluarte para dominar todo aquel lado, e incluso para bloquear a los tres hermanos dentro de la villa, pues su revólver estaba en condiciones de detener a tiros, a todo el que intentase asomar por allí.


  Satisfecho del descubrimiento, se situó a horcajadas en una gruesa rama transversal y, con el revólver empuñado, se dispuso a esperar los acontecimientos.


  Entretanto, el sheriff había dado instrucciones a los comisarios. Serían ellos los que llamasen pidiendo hablar con los tres hermanos, mientras él, pegado a la verja, permanecía oculto. Sólo en el momento en que alguien abriese la puerta, saltaría y se incorporaría a los dos comisarios.


  Estos miraron a través de los hierros de la puerta de la cerca e hicieron vibrar la campanilla. Esta resonó tintineante en el interior, y poco más tarde aparecía una criada.


  —¿Qué desean? —preguntó, sin abrir la puerta, pues a través del enrejado podía ver y hablar con los visitantes.


  —Necesitamos ver urgentemente a los señores Fuller. Abra y dígales que les esperamos aquí.


  —Se lo diré, pero tengo orden de no abrir sin permiso suyo. Vuelvo en seguida.


  Los dos comisarios se miraron. La sorpresa no iba a tener efecto, pues los Fuller vivían muy alerta y no parecían dispuestos a dejarse sorprender.


  La criada tardó en volver, y, cuando lo hizo, fue para decir:


  —Los señores no reciben a nadie a estas horas. Me han dicho que dejen recado de lo que quieren y vuelvan después del almuerzo.


  Uno de los comisarios repuso, contundente:


  —Dígales que el asunto es muy urgente y que harán bien en recibirnos en seguida. Lo que nos trae aquí se lo diremos a ellos mismos.


  La criada volvió a desaparecer y, entonces, los dos comisarios, colocándose al pecho la estrella que llevaban guardada, se dispusieron a usar de su autoridad y fuerza para entrar.


  Ya no hubo contestación por parte de la criada, sino que se abrió una ventana fronteriza y uno de los Fuller, enfundado en una bata azul, gritó:


  —¿Quién diablos tiene tanta prisa que...?


  Se quedó un momento tenso. Acababa de descubrir en el pecho de los comisarios la estrella plateada.


  Uno de ellos, repuso:


  —Dé orden de que nos franqueen la entrada. Venimos en su busca de orden del sheriff general de Phoenix y necesitamos hablar con ustedes.


  El que se había asomado, que era William, desapareció de la ventana y tardó en reaparecer. Debió estar cambiando impresiones con sus hermanos.


  —Lo sentimos mucho, pero no tenemos nada que tratar con el sheriff de Phoenix. Si algo quiere de nosotros, que se lo traslade al sheriff de aquí, y hablaremos con él.


  El sheriff no esperó más para dejarse ver. Comprendía que los Fuller no abrirían por propia voluntad y abandonó la protección de la cerca, presentándose a través de los hierros de la puerta de entrada.


  —Lo que el sheriff general desea, ya me lo ha trasladado a mí, de manera que no hace falta esperar. Estos dos comisarios tienen orden de deteneros por estar complicados en el robo y venta de caballos y será mejor que abráis y os justifiquéis, si podéis hacerlo.


  —No tenemos necesidad. Nada sabemos de Lo que dice, y si alguien ha robado ganado, que le busquen.


  —Lo ha robado Bick Schary y os ha delatado como, cómplices en la distribución del alijo. Será mejor que os entreguéis, si no queréis que entremos de la manera que nos sea posible.


  —Inténtelo—bramó Mark, medio asomando la cabeza por detrás de su hermano—, y si pueden, pasen, pero cuenten con nuestros revólveres. Ya sabía yo que usted trataría de hacernos alguna jugada; pero aún no ha ganado la partida. Para detenernos hay que exponer y nosotros no tiramos con pólvora sola.


  El sheriff no contestó, pero su mano, rápida, tiró de revólver y disparó a la ventana.


  La bala pasó por entre la cabeza de los dos hermanos, no alcanzando a ninguno de ellos por un capricho de la suerte, pero ambos se retiraron veloces para no exponerse a recibir un nuevo disparo.


  Uno de los comisarios examinó rápido la puerta y, entendiendo que no era difícil saltarla y pasar al otro lado antes de que los Fuller se aprestasen a la defensa, se asió a los hierros de la puerta, puso la punta del pie en la chapa de hierro que la protegía de la mitad para abajo, e intentó salvar el remate para saltar al otro lado; pero cuando se izaba como un gimnasta para pasar al lado contrario, desde una de las ventanas dispararon contra él y la bala se le llevó el sombrero de la cabeza, estando a punto de agujereársela. El comisario saltó veloz a tierra para librarse de un nuevo disparo, mientras el sheriff apuntaba a la ventana y un ruido infernal de cristales fue el eco a la detonación.


  Pero los tres hermanos se habían repartido por el frente y disparaban contra la puerta para impedir que pudiese ser asaltada, mientras el sheriff y los comisarios trataban de localizarles, pero sin exponerse a recibir el impacto de algún proyectil.


  Los tres hermanos, rabiosos, se corrían de ventana a ventana vigilando los laterales por si trataban de saltar ellos la cerca, mientras el sheriff y los comisarios no sabían por dónde poder abrir brecha para penetrar en el interior.


  —Me temo que va a ser un asedio largo, si no encontramos la manera de salvar ésta cerca—farfulló uno de los comisarios—. Todas las ventajas están de parte de ellos.


  —Será cuestión de armarse de paciencia—dijo el sheriff—. Se saben en grave peligro y quizá intenten algo descabellado que les resulte fatídico. Podemos esperar.


  Entretanto, Mark, rabioso hasta el paroxismo, tras echar un vistazo al jardín y comprobar que no había nuevos intentos de asalto, se acercó a sus hermanos y dijo:


  —Por lo que han dicho, Bick ha caído en manos del sheriff y el muy cerdo nos ha denunciado. Y no es lo malo que haya confesado que le comprábamos los caballos robados, lo malo será si ha confesado que su declaración a mi favor, cuando la muerte de Sam, fue falsa y que ese día no estuve con él. Este cerdo de sheriff nos estaba buscando las vueltas y ha encontrado un hueco por donde meternos el cuchillo.


  —¿Qué podemos hacer? Tarde o temprano tendremos que entregarnos—dijo William.


  —No seré yo el que me entregue para que me ahorquen—bramó Mark—; antes me abriría paso a tiros, y si caigo, al menos no se darán el gusto de ahorcarme.


  Nathaniel, que había echado un vistazo a la parte trasera de la villa, dijo:


  —Por detrás no parece que haya nadie. Acaso pudiésemos burlar el asedio escapando por allí.


  —Es extraño que no hayan pensado en la salida trasera—dijo Mark—. Será cosa de tantear el terreno. Voy a echar un vistazo y vosotros estad muy alerta por si vuelven a intentar saltar por la puerta.


  Cruzó el piso y se asomó con precaución a una de las dos ventanas de la parte posterior. Archibal le vio, pero permaneció tenso, escondido entre la hojarasca del árbol.


  Mark, con la esperanza de que hubiesen olvidado aquél portillo que podía ser su salvación, volvió junto a sus hermanos para decirles, muy excitado:


  —No he visto a nadie en la parte trasera y me extraña que el sheriff se haya olvidado de esa salida. Voy a comprobar mejor si está libre y, si lo está, prepararé los caballos de los tres y os avisaré para que, aprovechando el descuido, podamos escapar. Si eso no nos sirviese... el final va a ser desastroso.


  Volvió a la parte posterior, descendió al piso bajo y abrió con precaución la puerta que daba al jardín. Nadie le molestó y, radiante de alegría, se dirigió al cobertizo, sacó los caballos y se dispuso a abrir la puerta que daba al descampado, para lanzarse en tromba a la salida y poder burlar a sus enemigos.


  Archibal, que le había dejado hacer, se preparó para el momento final. La rama donde se había colocado caía de modo transversal sobre el vano de la puerta y, por debajo de ella, tendría que pasar Mark si trataba de salir al exterior.


  Y en el momento en que el rufián se disponía a abrir la puerta, Archibal, con el revólver reciamente amartillado, abandonó la rama, puso el pie en el bordillo de la cerca y se dejó caer sobre Fuller, aplastándole materialmente con el peso de su cuerpo.


  Mark, sorprendido, quiso revolverse para librarse de aquella presión asfixiante y defenderse rabiosamente, pero el capataz no estaba dispuesto a darle la más mínima ventaja y, separándose un poco de él como si intentase levantarse, accionó el brazo y dejó caer la culata del revólver sobre el cráneo de Mark, privándola de conocimiento.


  Una sonrisa de triunfo iluminó el moreno semblante de Archibal. No sólo había inutilizado a su más odioso enemigo, sino que éste les iba a facilitar la manera de anular también a sus dos hermanos.


  Veloz tiró del cuerpo arrastrándole fuera, entornó la puerta y dando la vuelta a la cerca, se asomó por la esquina e hizo señas al sheriff y a los dos comisarios para que se acercasen.


  —He cazado a Mark y tenemos la entrada libre por la parte posterior. Con que quede uno guardando la puerta principal, por si intentan huir por ella, los demás pueden seguirme.


  —¿Cómo lo has conseguido?


  Archibal explicó el truco empleado y cómo cazó a Mark cuando éste lo preparaba todo para la fuga.


  El sheriff, uno de los comisarios y el capataz, sacaron fuera los caballos, entraron y cerraron la puerta. Luego, con los revólveres empuñados, penetraron en la villa por el piso bajo.


  Con todos sus sentidos alerta, avanzaron buscando la escalera que conducía al piso superior, donde los otros dos Fuller vigilaban a través de las ventanas.


  Estaban a punto de alcanzar el piso cuando la voz de William, dijo:


  —No me gusta lo que tarda Mark, aunque no hemos oído ningún disparo. Voy a ver qué sucede.


  Y avanzó hacia la escalera en el momento en que el sheriff ganaba el descansillo.


  William, sorprendido, disparó nervioso sin acertar a alcanzar al sheriff, quien, por el contrario, en su réplica le clavó una bala en el pecho que le hizo caer al suelo de modo fulminante.


  Al ruido de la detonación, de un cuarto casi fronterizo surgió la pálida figura de Nathaniel, el más medroso de los hermanos, el cual al enfrentarse con el sheriff, el comisario y Archibal, comprendió que todo estaba perdido y, tras un momento de vacilación, dejó caer el revólver, suplicando:


  —No disparen. Me entrego.


  Y levantó los brazos con desesperación.


  El comisario se acercó a él y le obligó a juntar las manos para ponerle las manijas, mientras el sheriff y Archibal reconocían el cuerpo de William, que, alcanzado mortalmente, estaba expirando.


  —Esto se terminó—dijo el sheriff—Vamos pronto, antes de que Mark pueda reaccionar. Lo que parecía que iba a ser muy difícil, nos lo ha dado resuelto la suerte y el ingenio de este bravo tipo. Mucho nos han hecho rabiar los Fuller, pero bien merece, la pena lo expuesto a cambio de haber acogotado a los tres.


  »Tú has tenido el buen acierto de no matar a Mark, para que no te quedase el remordimiento de haberle matado por sorpresa, pero te darás el gusto de verle bailar en la rama de un árbol, pagando así el crimen que cometió.


  En los propios caballos de los tres indeseables, éstos fueron trasladados a las oficinas del sheriff, donde Mark, inconsciente, y Nathaniel, sobrecogido de pánico, fueron encerrados en dos jaulas.


  La amenaza de aquellos tipos había terminado y de allí en adelante, ni Archibal ni Margaret tendrían nada que temer del odio de los Fuller.


  Cuando terminaron las diligencias preliminares, Archibal, ansioso por calmar la tensión nerviosa de su amada, abandonó las oficinas para Volver al rancho, Margaret, angustiada, vigilaba la senda como siempre que su novio la abandonaba para correr algún serio peligro.


  Al divisarle, galopando raudamente; salió a su encuentro, exclamando:


  —¡Gracias a Dios que vuelves sano y salvo! ¿Qué ha pasado?


  —Todo y nada, querida. Esto se ha concluido. William ha muerto, Nathaniel se ha entregado sin resistencia y Mark cayó en mis manos por sorpresa.


  —¿Le... mataste?


  —No. Pude hacerlo, pero me repugnó, porque todas las ventajas estaban de mi parte. Me conformé con anularle de un golpe y entregárselo vivo al sheriff. Ahora será la justicia la que le condene a pagar con la vida el repugnante crimen que cometió.


  —Mejor así, Archibal... Prefiero eso a saber que tus manos estaban manchadas de sangre, aunque tuvieses razón para ello.


  —Lo suponía y por ti no le maté. Descuida, que no se me aparecerá por las noches el fantasma de Mark, señalándome con su sangriento dedo.


  Y, estrechando a la joven por la cintura, la atrajo hacia él y la besó en la frente.


  Ella le devolvió el beso, pero más expresivamente.


   


  FIN
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